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      “
      Te quiero encontrar en la otra vida, quizá más cuerdos, quizá más locos. No sé cuanto tiempo pase pero estoy seguro de que nos vamos a encontrar, siempre habrá un lugar especial para nosotros y cuando ese día llegue, te vas a acordar de mi. Eres la vida eterna, hasta que la última estrella de la galaxia se apague, hasta que no haya vida en los planetas, hasta que no haya nada. Y aún así amor mío, habrá una chispa radiante de nuestro amor. 
    

    
      Déjame acompañarte, aunque la delgada línea de la tristeza se convierta en barrera. Aunque el aliento sea más vital. Asi tengo una razón para quedarme.”
    

    
      
    



































      CAPÍTULO 0 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Que magnifico y que desgarrador es el amor. Sinceramente no sabría como definirlo, para unas personas puede ser la punta del éxtasis, de la felicidad, del amor; para otros… No tanto, puede ser su propia perdición, tomar una daga envenenada e 
      incrustala
      en tu propio techo.
    

    
      ¿Qué es amar? 
    

    
      ¿Vivir o morir?
    

    
      Maravillosa jugada de la vida misma al darnos un sentimiento que nadie puede definir en palabras. 
    

    
      ¿Cómo saber amar?
    

    
      como saber que puedo amar, sería una pregunta más directa. 
    

    
      ¿Puede una persona dañar a alguien que ama? Si la respuesta es sí. ¿De verdad era amor o solamente una ilusión?
    

    
      Las lágrimas corrían por mis mejillas, empapando el cuaderno sobre el que descansaba mi cabeza. La pregunta resonaba en mi mente como un mantra: ¿Cómo saber amar? Un dolor punzante me oprimía el pecho, la duda laceraba mi corazón. ¿Era posible que lo que sentía por ella no fuese amor verdadero? Un susurro en mi interior me decía que no, que el amor no podía causar tanto daño. Me aferré a esa esperanza como a un salvavidas en medio de un mar de incertidumbre.
    

    
      —¿Podemos simplemente seguir trabajando? —Interroga aquel señor de pronunciadas arrugas y canas plateadas—. Lo que estás pensando es algo muy banal, eres joven. ¿Qué vas a saber tú del amor?
    

    
      —¿Que tiene de malo querer entender? —Dejó de lado mi lápiz y me enfoqué en la conversación—. Dicen que es un sentimiento muy fuerte. 
    

    
      —Igualmente el odio —puntualiza—. Deja de tratar de explicar lo que no tiene sentido alguno. El amor no se construye, solo aparece. Si tanto deseas entenderlo, mejor ponte a analizar todo lo malo que rodea a una persona y justo en medio de ello vas a encontrar lo que caracteriza a cada persona. 
    

    
      —No comprendo —comentó.
    

    
      —El amor no es lo que haces, es lo que eres. Tu no sabes de amor si lo que tratas de explicar es como se siente, mas no como se vive. Tú no sabes de amor si lo que tratas de amar es a la persona, pero no a su personalidad, a su sufrimiento. 
    

    
      —Creo que eso lo hace más complejo.
    

    
      —Mejor ponte a trabajar, no perdamos el tiempo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 1 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández. 
    

    
      
    

    
      Su maldita voz chillona y fastidiosa me saca de mi paz mental. ¿Quién diablos se cree para hablarme de esa manera? ¡Dios! De verdad, odiosa niña, no te digo nada por tu estúpido problema del corazón, pero ya me tienes hasta la ma… Es que no la soporto. Tengo suficiente con los berrinches de Melanie, no estoy para aguantar y mucho menos tengo la paciencia para soportar los corajes de Stephanie o sus ataques de celos. 
    

    
      —¡Mateo! —Le gritó al pelinegro desde el otro lado de las gradas. Subo los escalones lo más rápido que puedo hasta llegar a él. 
    

    
      «Malditas escaleras» 
    

    
      —¿Qué? —Responde serio al verme llegar. 
    

    
      Da una calada a su cigarro. Asquito, por favor.  
    

    
      —Más vale que calmes a tu estúpida noviecita —
      contesto
      de la misma forma mientras me dejó caer en las gradas, abrumada. 
    

    
      —¿Qué hizo Stephanie? —Bota la colilla de cigarro y expulsa el aire por la nariz. 
    

    
      —La muy digna —contestó irónicamente—, fue a interrumpir mi relajante lectura para decirme y anunciarme que me aleje de su queridísimo novio. Que tú no tienes permitido hablar con mujeres que no sean ella —imitó su voz. 
    

    
      —como si fuera importante. —Me mira— ¿Y luego? 
    

    
      —¿Cómo que “y luego”? —Ruedo los ojos—. Más vale que calmes a tu engendro del mal si no quieres verla en el hospital con otro ataque al corazón  
    

    
      —No estaría mal. —Se encoge de hombros—. Me tiene fastidiado con sus malditos celos posesivos. 
    

    
      —Yo no entiendo cómo la soportas. —Rasco mi cabeza—. Su sola presencia es tan… No sabría describirlo… Irritante —digo aún pensativa. 
    

    
      —Yo no la soporto. —Ríe entre dientes—. Ni siquiera la quiero o siento algo por ella. 
    

    
      —¿Por qué sigues con ella entonces? —Me quito la mochila de la espalda. Me tenía lastimada. 
    

    
      —Ni yo lo sé. —Se gira a verme completamente—. Quizá solo espero algo que colme mi paciencia, que me haga reventar como un globo de gas. Ahí y solo ahí podré disfrutar todo lo que tengo preparado para ella, por el momento quiero divertirme.  
    

    
      —Todas las chicas son juguetes para ti, niño —subo los pies a la banca—. Aunque, ella se lo busco. Se metió entre tus sábanas y le dijo a medio mundo que eras su novio. Ahora que le haces ver su realidad no quiere aceptarlo. —Miro al cielo y sentenció—. No quiero que me moleste más. O la calmas tu o la calmo yo. 
    

    
      —¡Dah! —Vuelve a prender otro cigarrillo—. Haz lo que quieras, ya hablé con ella, terminé con ella. Pero sigue insistiendo. 
    

    
      Mi mirada se dirigió de nuevo a él. Esos ojos negros que miraban a la nada estaban completamente dilatados, su respiración parecía algo acelerada, la manga larga de su camisa blanca dejaba ver algunas cicatrices frescas aún en sus brazos, el pómulo lo tenía herido, su labio rosado tenía una herida pequeña. 
    

    
      «Otra pelea» 
    

    
      —¿De nuevo cicatrizado, Matt? —Pregunte en volumen bajo—. Ya se me hacía raro que no vinieras a la escuela. 
    

    
      —Qué te importa, Deryl. —Mueve su cigarro tirando la ceniza. 
    

    
      Y ahí estamos de nuevo, el Matt de todos los días.
    

    
      Estoy chiquita, ¿ok? Me gusta el chisme y hay gente que no coopera en esto de la investigación cualitativa de los hechos personales sobre otros sujetos. 
    

    
      —De hecho… No me importa —miento. Detesto cuando se pone en ese modo—. Agua con sal y se curan más rápido —informo. 
    

    
      —No soy una sopa —recarga su espalda con malestar. 
    

    
      «Le fue muy mal» 
    

    
      —No es para eso —explicó—. Leí por ahí que es muy bueno en caso de heridas y golpes. Por lo que veo que lo necesitas. 
    

    
      —¿Cuántas veces tendré que decirte, que no te metas en lo que no te importa? —Pregunté enojado—. No estoy pidiendo tu ayuda o un consejo. Así que no me lo des. 
    

    
      —¡Aay! Pero qué terco eres —me burló—. Mejor dime ¿Quién te hizo eso? 
    

    
      —¿Qué te importa? —Repite. 
    

    
      —Más de lo que debería —niego—. No es normal que llegues de repente así como así.
    

    
      —Salió el papá de mi media hermana de la cárcel —explica desganado—. Fue bueno darle la bienvenida. 
    

    
      —¿Valió la pena? —Frunzo el ceño. 
    

    
      —Valió cada maldito segundo —contesta feliz—. Verlo ahí como la sabandija puerca que es. Jamás me sentí tan satisfecho. 
    

    
      —¿Por qué tanto odio? —Me acerco más a él. 
    

    
      —¿Me dirás a qué se deben tantas pesadillas y el por qué me llamas a las tres de la mañana? —Pregunta arqueando una ceja—. Tengo un mes de conocerte y ya me aprendí tu cambio de voz. Y algo bueno no es. 
    

    
      —¿Me estás chantajeando? —
      Pregunt
      e con su mismo tono de voz. 
    

    
      —Quiero ayudarte —dice más suave. 
    

    
      —No quiero tu ayuda —digo borde. 
    

    
      —Y el terco soy yo. —Ríe con ganas—. Vale, si un día gustas hablarlo o simplemente quieres compañía, tengo tiempo. 
    

    
      —No, gracias —suelto un suspiro. 
    

    
      —Trate de ser amable. —Dice cansado—. Te dejo, ahí viene tu hermana y no quiero que “se asusté” con mi presencia.
    

    
      Se pará de su lugar y toma su mochila. 
    

    
      —Deberías 
      molestarla
      , es divertido ver como se pone nerviosa —río. 
    

    
      —En otra ocasión será. Tengo algo que hacer. —Camina hacia el lado contrario de las gradas—. Suficiente tenemos con no conocernos del todo.  
    

    
      Desde que lo conocí debo admitir que las cosas en mi vida han mejorado un poco. No acostumbro a estar rodeada de personas o entablar cierta “amistad”, pero él extrañamente parece entenderlo. solo está, aun cuando no quiero está. Hace todo lo posible por sacarme de mi mundo, me regala pequeñas sonrisas incluso sus enojos. Nos conocimos en un lugar tan raro. Bueno, primero conocí a su hermano Christian, es un torbellino andando. Después lo conocí a él, tan serio y frío que me dio curiosidad saber de él. 
    

    
      —¿Vendrá de nuevo? —Pregunta Melanie—. No quiero 
      toparmelo
      , me pone los vellos de punta —dice nerviosa. 
    

    
      —No, tiene cosas que hacer. —Me dirijo a ella—. ¿Qué quieres? 
    

    
      —Ya acabé mis clases, pase por unos libros. —Los muestra—. Te espero. 
    

    
      —Vamos entonces. —Arrebato algunos de sus libros y tomó mis cosas. 
    

    
      —No hay necesidad de que me arrebates los libros, sabes. —Los aprieta contra su pecho. 
    

    
      —como digas. —Ruedo los ojos—. Vamos a casa, necesito descansar. Las clases estuvieron demasiado pesadas. 
    

    
      —Quien te viera, diría que eres la hermana mayor —ríe—. Por cierto, ¿qué haces de este lado del campus? 
    

    
      —Eso no es un problema tuyo. Yo ando donde se me pegue la gana. —La empujo para que camine—. solo vine a buscar a Matt. 
    

    
      —Bueno, como digas… —Camina rápido—. solo espero que no te metas en problemas, no quiero ir a arreglar tus asuntos. 
    

    
      —Que fastidiosa —reprocho. 
    

    
      —Que odiosa —me imita y me enojo más. 
    

    
      —Jodete, castaña. —Caminó a paso rápido dejándola atrás.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 2
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      —Me duele la maldita cabeza. —Me aviento al sofá. 
    

    
      —Te acuerdas de que anoche tuve que darte leche para bajarte lo drogado, ¿verdad? —Dice en un tono molesto. Traía un café en sus manos, supongo que no soy el único con dolor de cabeza o cruda. 
    

    
      —No me acuerdo de nada después de ... 
    

    
      Me interrumpe 
    

    
      —Ingeriste no sé qué cosas, Christian. —Suspira y se sienta en el sillón—. No sé qué otras mierdas te metiste, pero estabas muy mal. —Lo miro y estaba demasiado serio—. Estabas vomitando algo verde, no podías sostenerte, no podías hacer nada... 
    

    
      —Matt, perdón no quería preocuparte. —Me siento en el sofá. 
    

    
      —Ya estás grande, Christian. —Se levanta de su lugar—. Deberías pensar mejor las consecuencias de tus actos. —Camina hacia la cocina—. En una de esas puedes quedar mal. 
    

    
      Camino hacia él y entró a la cocina. Detesto que me regañe como a un maldito niño. Sé lo que hago y las consecuencias que conlleva, no estoy idiota. 
    

    
      —Tú no te quedas atrás, también te gusta ponerle —le digo con bastante enojo y busco unas pastillas en el cajón. 
    

    
      —Si pendejo, drogas alucinógenas y sé cuándo parar. —Deja caer la taza—. Tú eres un maldito adicto y sigues negándolo. 
    

    
      —¡Qué no soy un adicto, maldita sea! —Le gritó con severo enojo—. El hecho de que tú seas un hastiado que no sabe divertirse es 
      tu puta culpa
      . —Le ataco—. Me da pena, hermano. Desde que Jake murió te volviste aburrido. Siempre serio, apagado. Se te nota el dolor en los ojos, te sientes culpable de su muerte pero esa no es mi maldita culpa. Si tú no eres feliz deja que los demás lo sean. Jódete en tu mundo de mierda —le escupo y le digo en susurro—: si Jake te viera, te odiaría igual que yo.
    

    
      Matt pasó por encima de los pesados de la taza, su expresión era más seria, pero... ¿Quiere llorar? No, no, imposible. Matt no llora desde la muerte de Jake. 
    

    
      Mierda. 
    

    
      —Matt. —Me dirijo hacia él y me detengo en la puerta—. Yo no quise nombrarlo, se me salió. Lo siento 
    

    
      «La cagaste, Christian» 
    

    
      Voltea hacia mí. Sus ojos estaban completamente rojos y húmedos, sus manos formaron puños, su cuerpo estaba tenso, su semblante estaba triste. 
    

    
      —Métete tus comentarios por el culo y vete a joder a otro lado —su voz se escuchaba en un nudo y azota la puerta en la cara. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      «
      —Estaré bien —contestó el peli azul—. solo deja que se me baje un poco y vuelvo abajo. —Se acomoda en la cama. 
    

    
      —Estás demasiado mal. —Me pongo a su lado. De verdad me tenía muy preocupado—. Estás pálido  
    

    
      —No actúes como niña, Mateo. —Me pega un manotazo, haciéndome reír. 
    

    
      —Pero tu mamá dijo... —Balbuceo  
    

    
      —Es muy fácil darle esperanzas o ánimos a alguien que sabe que ya no las tiene. —Se sienta y se acomoda en la cama. 
    

    
      —Deja de joder con eso, saldrás adelante. —Le doy unas palmadas en la espalda. 
    

    
      —Arriba las esperanzas, abuela. —Se ríe—. Mejor ayúdame a ir a la ducha y que se me baje esto. 
    

    
      —Primero quítate la ropa. —Lo paro de la cama. 
    

    
      —Atrevida. 
    

    
      Jake hace una mirada traviesa. 
    

    
      —No tengo nada en contra de ellos, pero no empieces con tus cosas homosexuales. —Le pegó en la cabeza. 
    

    
      —Deberías, guapo —hace un ademán. 
    

    
      —Vamos pues, que la fiesta está a tope y no me la quiero perder. —Lo jalo y cargo»
    

    
      La música en mi cuarto estaba a tope, los vidrios retumbaban, la puerta tenía puesto el seguro, los recuerdos venían uno tras otro. Las lágrimas tan amargas y saladas no dejaban de salir. No saben cuánto odio llorar, sentirme débil, tan quebrado, tan vacío. 
    

    
      «
      —¡Jake! —Mi voz se desgarraba cada vez que gritaba—. No me puedes hacer esto, Jake. Por favor, despierta —el nudo en la garganta se hacía cada vez más grande, no me permitía hablar fuerte. 
    

    
      El dolor invadía mi pecho, el coraje manejaba mi mente. Sentía rabia e impotencia al ver a mi mejor amigo sin vida. Más de 18 años juntos viviendo experiencias, escondiéndose secretos, dándonos consejos, peleándonos cuando nos gustaba la misma chica. Festejando los logros que teníamos, los momentos de alegría, los momentos de melancolía iban desapareciendo conforme Jake cerró los ojos. En mis manos se encontraba el cuerpo inerte de su mejor amigo. Podía ver cómo su rostro se iba relajando conforme el calor desaparecía de su cuerpo acompañado con una tez pálida. Ya no había nada. Únicamente un vacío que me costaría asimilar. 
    

    
      —Descansa en paz, hermano. —Lo abraza—. Te quiero mucho».
    

    
      El estruendo de un vidrio resonó por toda la habitación, la botella que anteriormente tenía en mi mano ya había hecho trizas en la pared dejando su líquido caer sobre el suelo. Camino hacia el pequeño mueble que está al lado de mi cama, una linda foto resaltaba por encima de ésta. El marco era plateado y en las dos esquinas inferiores tenía dos calaveras. 
    

    
      Días después de su muerte, su madre me regaló la foto junto con otros recuerdos. Al igual que yo, él también la tenía a un lado de la cama. 
    

    
      La foto está dividida en cuatro partes: la primera éramos Jake y yo en jardín de niños, ambos con la nariz pintada de rojo. Era temporada navideña así que nos pusieron a pintar pequeñas esferas; fue la primera vez que lo vi, nos hicimos amigos al instante y eso porque hicimos un desastre en el salón. Recuerdo que cuando llegó su madre me presentó como su mejor amigo, a la señora le dio ternura y nos tomó la foto, jamás creímos que pasarían tantos años y seguiríamos en las mismas. 
    

    
      La segunda éramos Jake y yo, pero con un pequeño bebe. Bueno, se miraba muy chiquito, era Christian de apenas 2 años y nosotros de 4 años. No tengo ni la más mínima idea de por qué estábamos llenos de lodo, pero por lo que veo en la foto, se nos veía más que felices, malcriando a mi pequeño hermano. 
    

    
      La tercera foto somos solamente nosotros, mi cabello era color blanco plateado y él de morado fuerte. Creo que fue la etapa donde nos dio por hacernos cambios de estilo drásticos. Teníamos ropa totalmente negra, éramos gente rockstar con Flow. 
    

    
      Y la última foto fue días antes después de su muerte, acababa de salir de quimioterapia y se veía bastante débil. Esa noche me quedé yo a hacerle compañía. Tenía una bata blanca y un tubo pequeño que le brindaba oxígeno, esa noche llegó una enfermera muy guapa a suministrar sus medicamentos, nos iluminó la noche la presencia de aquella chica. Así que nos tomamos una foto para el recuerdo, ambos con los pulgares arriba. 
    

    
      «Me extrañas ¿No? Idiota» 
    

    
      —
      Dueles cada día más 
      —
      respondo a la nada y dejo la foto. 
    

    
      «Tienes que tomar tus medicamentos e ir con tu psicólogo» 
    

    
      —
      ¿Para qué? 
      —
      M
      e siento en la cama
      —.
      Nada ha mejorado, todo sigue igual. 
    

    
      «Mereces ser feliz» 
    

    
      —También tú lo merecías. —Mis ojos se cristalizaron. 
    

    
      «Lo fui, aunque no lo creas, fui muy feliz» 
    

    
      «No es normal que me escuches en tu cabeza» 
    

    
      —Es lo único que me queda de ti.
    

    
      Una lágrima resbala y escuchó al fondo un grito "¡Matt!" 
    

    
      «Tienes que seguir» 
    

    
      —No tengo fuerza
    

    
      De nuevo ese grito "¡Matt!" 
    

    
      «Mereces seguir» 
    

    
      —También tú —mi voz era un hilo de fina tristeza.  
    

    
      «Estás teniendo un ataque» 
    

    
      —Quédate, Jake —ruego 
    

    
      «Estás teniendo un ataque, Matt» 
    

    
      —¡Quédate! —Le gritó 
    

    
      —¡Matt! —El grito se hace más potente. 
    

    
      «Abre los ojos hermano, no te hagas más daño» 
    

    
      —Jake —susurró 
    

    
      «También te quiero» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 3 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      —Abre la mano. —Se sienta frente a mi Christian—. Te pondré agua oxigenada para que no se infecte.  
    

    
      Abro ambos puños dejando ver lo rojo de mis palmas. Se veía la sangre en cada marca que habían dejado mis uñas.  
    

    
      —Yo puedo solo —le quito el algodón de los dedos y me limpio la palma. 
    

    
      —¿Por qué nunca dejas que nadie te ayude? —Me mira con el ceño fruncido. 
    

    
      —No necesito tu ayuda —le respondo sin mirarlo. 
    

    
      —Me apuras, eres mi hermano. —Trata de tocar mi hombro, pero lo alejo. 
    

    
      —Hace un momento te valió una mierda mi preocupación por ti. —Me paró del suelo y tomó más algodón—. No te sorprendas si hago lo mismo contigo. 
    

    
      —Matt yo... —dice cabizbajo. 
    

    
      —Sé que no te gusta que se metan en tu vida. —Miro detenidamente las marcas ya limpias—. Así que tienes la puerta muy grande. —Me dejo caer sobre la cama—. Vete, ya estás grande. Anda vete. 
    

    
      —No podemos estar así siempre. —Se sienta a un lado de mí—. Somos hermanos. 
    

    
      —Te crié desde que eras un niño, Christian. Te enseñe los valores, que creo yo, eran apropiados que los supieras —doy un largo suspiro—. Pero ya estás grande. Quieres hacer lo que quieras, adelante. Yo ya cumplí con mi parte. 
    

    
      —Siempre te seré agradecido —susurra 
    

    
      —Tu agradecimiento no me regresará a mi infancia. —Mis ojos no se despegan del techo. Estaba tratando de encontrar un punto de relajación—. Tampoco te reprocho nada. Lo que hice fue con mucho cariño, después de todo
      eres mi única familia.  
    

    
      «Familia...» 
    

    
      Hace tiempo había dejado de entender qué significaba eso. Unos dicen que son personas que te apoyan y se quedan en las malas, en las buenas o en las más jodidas.
    

    
      Yo no tengo familia, siempre estuve solo. 
    

    
      Después de un rato de amargo silencio Christian decidió retirarse al no obtener respuestas de mi parte. Me sentía agobiado, aturdido, cansado, sofocado. Bueno, tenía todo. 
    

    
      Hace un poco más de 3 meses decidí dejar de ir al psicólogo, en primera no estoy loco, en segunda me hacen recordar cosas que no quiero y en tercera porque nada ha cambiado. El dolor en todo este tiempo ha seguido y aumentado, las pastillas no cambian mis ansias y sigo escuchando esas malditas voces en mi cabeza. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández. 
    

    
      
    

    
      —No te paras de la mesa hasta que te acabes la comida de ese plato —regaña mi madre golpeando la mesa. 
    

    
      —Mamá, ya no me cabe más. Siento que voy a vomitar —explicó asqueada. 
    

    
      Mi panza quería regresar toda la comida. 
    

    
      —Por eso sigues flaca —replica mi padre—. Te hemos llevado a tantos nutriólogos, pero no haces ni el mínimo esfuerzo por querer mejorar. 
    

    
      —Lo intento. —Mis ojos se inundan de lágrimas—. Pero tampoco esperen una mejoría al siguiente día. 
    

    
      —Lo único que haces es que gastemos dinero —sigue mi madre—. Tratamos de darte lo mejor y tú no pones nada de tu parte. 
    

    
      —Pues con esos comentarios tan idiotas menos va a mejorar —interviene mi hermana menor. 
    

    
      Se acerca Deryl a un lado de mí y retira mi plato con la poca porción que me quedaba. Normalmente ella no comía en la mesa, le incomodaba estar cerca de nuestros padres. Tiró los residuos al bote de basura y dejó el plato en el fregadero. 
    

    
      —¿Y tú quién te crees para hablarnos así? —Mi padre levanta la voz. Mi corazón saltaba acelerado, detestaba los gritos. 
    

    
      —Soy su hermana menor y apuesto a que la apoyó más que ustedes dos juntos —le reta. 
    

    
      —Tu no vienes a esta casa a hablarnos de esa manera, jovencita —contesta mi madre enojada. 
    

    
      —Este paso nunca mejorará. Con gritos, con menosprecio, con burlas no podrá mejorar. —Me mira con el semblante enojado.  
    

    
      Yo sé que Deryl detestaba que nunca me defendiera de las cosas tan hirientes que me decían ellos, pero solo no podía, eran mis padres… 
    

    
      —¿Y tú qué vas a saber? Solamente eres una niña. —A este punto los gritos ya estaban en exceso y mis mejillas se mojaban aún más. 
    

    
      —Sé lo suficiente para decirles en sus caras que ustedes son la peor ayuda que ella y yo podemos tener. —Se forma un nudo en su garganta—. Dicen que quieren ayudarnos, pero ni siquiera conocen a sus hijas. Jamás estuvieron cuando más daño nos hicieron, todo lo justificaron con falta de atención. En cambio nos daban una reprimenda por eso.  
    

    
      —Deryl… 
    

    
      Tomó su brazo. Esto podría ser peor si no paraba de hablar. 
    

    
      —Nunca se dieron cuenta que Melanie desde los 8 años tenía problemas alimenticios. —Toma mi mano en forma de apoyo—. Tampoco se dieron cuenta que desde pequeña tengo problemas psicológicos —traga saliva—. Y todo eso es su maldita culpa y siguen tapándolo con su estúpido menosprecio. 
    

    
      —Tratamos de darles una buena vida —responde mi madre al borde del llanto y mi padre la abraza. 
    

    
      «Se hace la víctima, nuevamente» 
    

    
      —Lo único que hicieron fue jodernos la vida —hablo por fin—. Nos enseñaron a desconfiar de ustedes y que el verdadero daño no siempre es de afuera. Las personas que dicen amarte te pueden lastimar. 
    

    
      —¿Por qué siempre tienen que ser tan crueles con nosotros? —pregunta mi padre acariciando la cabeza de mi madre. 
    

    
      —Vámonos de aquí, Melanie —me mira Deryl—. Dejemos a las víctimas en paz —ríe sonoramente y me jala hacia ella para salir del comedor. 
    

    
      Doy un último vistazo a mis padres con algo de nostalgia, no comprendo en qué momento esta familia se cayó, se desmoronó completamente. A veces me sentía culpable por no ser la hija perfecta que ellos esperaban, quizá necesitan algo mejor que esto o yo necesito algo mejor que ellos. Año tras año tratando de ser una hija ejemplar, ser alguien en la vida. Para que ellos se sientan orgullosos de mí y parece que no lo logró. Lo único que recibo son quejas y reclamos hacia mi persona. Muchas veces he juzgado mi comportamiento y trato de cambiar, pero ellos repiten la misma estúpida frase: 
    

    
      “Tu no eras así”. 
    

    
      No, quizá no lo soy. Las cosas cambiaron después de lo sucedido con Antoni. No sé cómo avanzar, me da miedo lo que veo o lo que fui. Estaba en un punto vulnerable. Lo único que necesitaba era sentirme acompañada, protegida, amada; saber que tenía a alguien esperándome con una sonrisa y fue así, solo que él se cobraba cada ayuda que me daba y las pagaba de la peor manera. Me da miedo abrirse al exterior, que conozcan hasta lo peor de mí. Ya no quiero ser lastimada, una vez más, estoy cansada de eso. Mis padres lo saben y parecen no entenderlo, después de todo solo es simular ser un buen ejemplo. 
    

    
      —Vámonos —propuso al entrar al cuarto. 
    

    
      —¿Qué dices? —Pregunté desconcertada—. Explícame, por favor. 
    

    
      —Sabemos que estar aquí nos hace mal. —Se sienta en mi cama—. Entre más nos quedemos más grande será tanto tu problema como el mío. 
    

    
      —¿Qué hay de ellos? —Cierro la puerta y me recargo en ella—. Además, mira la edad que tenemos y dónde estamos. ¿De dónde demonios vamos a sacar el dinero para comer o para pagar el alquiler? 
    

    
      —Se tienen mutuamente. —Se encoge de hombros—. Es momento de buscar nuestra felicidad y sobre lo del dinero… No había pensado en eso, pero lo vamos a resolver, ya ver
    



      CAPÍTULO 4
       
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien.
      
    

    
      
    

    
      —Encontré un trabajo que nos puede servir —expresó emocionado.  
    

    
      Matt camina hacia mí mientras yo tomo asiento en las gradas cerca de las canchas dejando mis cosas. 
    

    
      —Eso está muy bien. Ya nos hace falta encontrar un buen empleo. —Me mira—. ¿De qué es? Espero 
      que paguen
      bien. —Da un suspiro cansado y se quita la camisa, secándose así la frente—. Javier no nos perdonará otro mes sin pagar la renta. ¿Te lo has topado? 
    

    
      —El trabajo es para barman. Llevé nuestras solicitudes y dijeron que nos llamarían si nos necesitaban. Solamente son los fines de semana y la paga es bastante buena. Sobre Javier no he tenido la ventaja de hablar con él. —Le doy un sorbo a mí botella de agua—. Por otro lado, ya casi se acaba este semestre. Tendremos que pagar la inscripción, aparte de la renta de la casa, el auto, los uniformes del equipo. Sin dejar de lado el agua, la luz... 
    

    
      Me interrumpe y me mira fastidiado. 
    

    
      —Todo eso lo sé, no necesito que me lo repitas. —Da un trago a su botella de agua y toma asiento a un lado mío—. ¿Te parece si vemos eso en la casa? No tengo cabeza para pensar en eso. 
    

    
      —Cambiando de tema. —Carraspeó mi garganta—. Estos días te he visto distraído en los entrenamientos. ¿Pasa algo?
    

    
      —Todo está bien, simplemente no he dormido lo suficiente —contesta con la mirada perdida. 
    

    
      El silencio se apoderó de nosotros. No era incómodo, tampoco agobiante. Tenía un toque de tranquilidad, aunque Matt tenía una manera silenciosa de expresarse, siempre terminaba cediendo a los intentos de ayuda. Aun así, me era imposible no preguntarle puesto que lleva la terquedad como cualidad, hay días en los que lo veo muy mal y eso me está preocupando. 
    

    
      —¡O'Brien! —Grita el entrenador haciendo que los dos volteamos—. A entrenar, ahora. —Sopla su silbato. 
    

    
      Matt se levantó de su lugar y me tomó del hombro. 
    

    
      —Estaremos mejor. —Me sonríe y me pega en la cabeza. 
    

    
      —¡Jódete! —Le gritó y le levanté el dedo del medio. 
    

    
      Faltaba poco para finalizar las clases. como unas dos horas. Así que tendría que esperarlo. Para mi buena suerte dos de mis maestros no dieron clase así que ando libre, libre para... 
    

    
      «No puede ser... » 
    

    
      —Hola, Chris. —Se sienta sobre mis piernas. 
    

    
      —Hola, hermosa. ¿Qué estás haciendo por acá? —Pongo una mano en su pierna y la acarició lentamente. 
    

    
      —Estaba buscándote, ya que no tenemos clases... —Su voz sonaba coqueta y la forma de tocar mi pecho ya me decía mucho—. ¿Te quieres divertir un poco? —Susurra en mi oído y reparte besos en mi cuello. 
    

    
      —Hoy no, hermosa. —La tomó de la cintura y la alejó de mí—. Tengo que esperar a mi hermano. ¿Por qué no le dices a Antoni? 
    

    
      Me mira sorprendida. 
    

    
      —Entre Antoni y yo no hay nada. —Se cruza de brazos y se levanta indignada. 
    

    
      —Si bueno, no es como que me sorprenda las actitudes que tomas. ¿Primero mi hermano y luego Antoni? —Me burlo—. De verdad quieres que te tome en serio, si te follas al primero que se te cruza. 
    

    
      La verdad no tengo necesidad de estar haciendo este tipo de cosas. Fernanda y yo nos conocemos desde hace años y hace poco iniciamos algo llamado “Amigos con derecho”. Pero ella se la pasa jurando que se está enamorando de mí y gracias a mi buena suerte cuando estoy a punto de creerle, la veo en la cama con otro. Esto me causa demasiada risa, no sé si piensa que soy un idiota o algo por el estilo. Lo único que quiero de ella es satisfacción, se lo deje claro desde un principio. Pero está empedernida en intentar algo o en jugar con alguien.  
    

    
      —Con lo de Matt fue venganza —acaricia el cuello de mi camisa—. Sabes que odio a Claudia. 
    

    
      —No tenías por qué, aun así mi hermano jamás se fijó en ti. —Quitó sus manos de mí. 
    

    
      —Ves, estás celoso. Yo sé que sientes celos cuando estoy con otros hombres —contesta con voz chillona. 
    

    
      —No estoy celoso —conteste fastidiado—. Te metiste con mi hermano, con Antoni y con la gran mayoría de mis amigos. Después vienes y me dices que me quieres. Por favor no soy estúpido.
    

    
      Me levanté y me puse muy cerca de ella.  
    

    
      —¿Por qué eres tan malo conmigo? —Agachó la mirada. 
    

    
      —No me hagas ver 
      como el
      malo de esto, princesa. —La tomó de la cara—. Yo desde un principio te dije lo que quería, aceptaste y ahora quieres romperlo por un “supuesto” amor —me río—. No Fer, yo te quiero como no te das una idea. Pero a jugar con otro.
    

    
      Le doy un beso en los labios. 
    

    
      —¿De qué otra manera te digo que te quiero? —Insiste. 
    

    
      —Pero yo no estoy interesado en una relación con alguien que me miente. —Aprieto sus mejillas—. Esta noche no podré darte el sexo que necesitas. Estaré en mi trabajo, cuídate.
    

    
      Beso su frente y me alejó dejándola ahí parada. 
    

    
      «Me has lastimado bastante para caer de nuevo en ti» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández. 
    

    
      
    

    
      —Algún día saldrás de esta biblioteca, come libros —la voz de Christian me hizo reír. 
    

    
      —El día que se acabe el mundo. —Doy vuelta de página—. Y eso quizá, lo dudo mucho… 
    

    
      —¿Ni siquiera para dar la vuelta conmigo? —Se sienta a mi lado—. Habrá una pequeña fiesta en la casa de un amigo. ¿Quieres venir?
    

    
      Quita el libro de mis manos. 
    

    
      —¡Oye! —me quejo y lo miro de mala gana—. Si te comportas así, lo dudo —me cruzo de brazos. 
    

    
      —Vamos, bonita. —Se recarga en mi hombro—. Las fiestas no son lo mismo sin ti. —Comienza a leer mi libro y abre los ojos como si acabara de ver a un fantasma—. Quien te viera, tan calladita y con un libro erótico… Además explicito. 
    

    
      —¿Qué hay de Fernanda? —Le arrebató el libro—. ¿No se enoja tu noviecita? 
    

    
      —Fernanda no es mi novia. —Sabía que detestaba los abrazos y aun así me dio uno muy… Cálido—. Me gusta estar contigo, ahora explícame lo del libro. 
    

    
      —Iré con la condición de que me dejes de abrazar. —Sin rechistar se aleja de mí—. Y sobre el libro no es asunto tuyo, grandote. 
    

    
      —Cuando gustes te lo hago realidad —comenta jugando. 
    

    
      —En tus sueños, solo en tus sueños. —Cierro el libro y lo meto a mi mochila. 
    

    
      —En mis sueños te tengo en mi cama. —Se acerca más a mi—. Y dices mi nombre como una loca, supongo que no quieres saber lo demás —ríe. 
    

    
      —¿Y que si quiero? —Le reto—. Quizá tenemos los mismos pensamientos. —Me acerco más a él—. O tengo mejores. 
    

    
      —Hace falta averiguarlo —propone. 
    

    
      Su mano se posó en mi cintura 
      atrayéndome hacia
      él. Era divertido ver cómo con simples palabras sus ojos cambiaban a una mirada de deseo y juego, sus labios mostraban una sonrisa amplia que dejaba a la vista sus perfectos dientes. A unos cuantos milímetros de mí su respiración se aceleró y no por la cercanía, más bien por la tos falsa que soltó mi querida hermana mayor. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 5 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      —Hola, chiqui —saluda con nerviosismo sin soltar a mi hermana menor—. ¿Qué estás haciendo por acá?¿Qué tal todo? —Se sonroja. 
    

    
      —Hola, grandote —saludo amablemente sin quitarle la vista a Deryl—. Venía por un par de libros y me tome la grata sorpresa. 
    

    
      —Siempre tienes que arruinarlo —contesta Deryl fastidiada quitando las manos de Christian—. No estamos haciendo nada malo. 
    

    
      —Ya habíamos hablado de esto, Deryl —reprendo con autoridad—. Christian, por favor, abstente de hacer estas cosas y más en público. 
    

    
      —Vale, perdón. Pero afirmó que no estaba queriendo hacer algo, simplemente joderla es mi pasión —responde Christian con la cabeza agachada. Parecía un niño pequeño regañado. 
    

    
      —Arruinas lo divertido, Melanie. —Toma sus cosas, enojada. 
    

    
      —Tú tienes 17 años, Deryl. Christian tiene 19 años. —me pongo frente a ella—. No quieras avanzar tan rápido.
    

    
      Deryl rueda los ojos. 
    

    
      —Yo no te digo nada cuando te alborotas por ver a Matt. —Se escucha la risa de Christian—. Ese supuesto “miedo”, no es más que atracción. —
      Jala a Christian
      de la mano—. Tú tienes 19 años y Matt 22 años —imita mis palabras y la risa de Christian se hizo más potente. 
    

    
      —Deryl tiene razón, chiqui. —Toma mis hombros—. Matt no muerde, hasta se divierte viendo tu nerviosismo. 
    

    
      —Váyanse a alborotar las hormonas a otro lado —digo sin tener palabras a lo comentado. 
    

    
      Ambos toman sus cosas rápidamente y salen caminando entre risas. Siempre se salían con la suya. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Corriendo por los pasillos vacíos del colegio, estaba llegando tarde a mi clase de ballet y estos asquerosos 
      converse
      que no cooperan me hacían patinar sobre el suelo blanco y limpio de los pasillos. Lo más rápido que pude subí los escalones, las rodillas me dolían, sentía como mis pies se clavaban cada vez más al piso. Podría jurar que algunas gotas de sudor estaban resbalando por mi frente, no vuelvo a quedarme sola en la biblioteca, me pierdo muy fácil entre tanto libro. 
    

    
      «Apenas es martes y ya vo
      y mal… Carajo» 
    

    
      —Buenos días, maestra. —Me detengo sobre el marco de la puerta dando una bocanada de aire—. Disculpe la tardanza, estaba en busca de un libro que no encontraba y se me hizo tarde —excuso en una mentira. 
    

    
      —Adelante, Melanie. La primera vez que llegas tarde —dice sorprendida—. Espero que sea la última vez. 
    

    
      Me adentre al salón buscando donde dejar la mochila, al parecer aun no empezaba en su totalidad la clase. Baje la mochila en la esquina derecha del salón y tomé asiento en el suelo. Nadie estaba haciendo nada. La maestra solo revisaba un par de papeles que tenía acomodados en su escritorio así que decidí sacar mi cuaderno de dibujo junto con algunos lápices. 
    

    
      Me dirijo hacia la última hoja usada de mi cuaderno, el boceto de dos cuerpos masculinos yacían dibujados en las hojas blancas. Hay cosas que no solo deben perdurar en la cabeza. Mis manos y cuerpo piden volver a plasmar la silueta de aquellos hombres que conocí hace más de un mes y quien soy yo para detener tan grande necesidad. Extrañamente no han podido salir de mi cabeza. Ambos tienen un aura que me agrada, me hace sentir cómoda. 
    

    
      El arte, es la composición de todo aquello que el ser humano no puede describir, no lo puede ver, no lo puede tocar. Pero si lo puedes plasmar y convertirlo en una bella danza, en un tierno poema, es una sublime escultura o en un dibujo alucinante repleto de colores o incluso sin ellos dejando que solo el gris decore los maravillosos rasgos de tu obra. El arte es un sentimiento, es el despertar de todos los sentidos, es la explosión que causan sus caricias contra tu piel, la embriaguez de su perfume al entrar por tus fosas nasales, el sabor a licor que tienen sus húmedos labios, la forma en la que hunde su voz sobre tu cuello y él se deleita al escucharte, la emoción al solo ver como sus pupilas dilatan por ti…
    

    
      Las emociones que me causa Matt son como una montaña rusa, es divertido, pero en momentos asusta. 
    

    
      Con suma tranquilidad dejó el lápiz apoyado en el suelo, levanté mi vista buscando algo que me saque de mi cabeza y me permita dejar de suspirar en esas siluetas. 
    

    
      como si fuera poco un par de ojos azules y una sonrisa coqueta aparecieron en mi cabeza. Su forma de moverse, de hablar, incluso cuando se queda vagando en sus pensamientos tratando de buscar soluciones para problemas chiquitos. Es como un niño y tiene la nobleza de uno, aunque tenga sus momentos donde solo piensa llevarte a la cama. 
    

    
      Por el contrario, el mayor es un poco más reservado. como si tuviera que pensar y meditar sus palabras antes de decirlas, es directo, vacilador y burlón. Pero lo único que percibo de él es soledad al igual que la percibo de su hermano menor. Es muy recto, misterioso, es deprimente el aura que sale de él pero a la vez te atrapada en una red de intriga para saber qué está pasando por su mente al momento que te ve. 
    

    
      Es demasiado obvio mi intriga hacia Matt, daría lo que fuera para saber qué es lo que pasa por esa cabeza, encontrar la razón por la cual sus ojos negros se dilatan y se opacan. Cada vez que los veo me imagino un par de galaxias muy hermosas. Quiero estar ahí en sus momentos más difíciles o en los más divertidos, ayudarlo como él lo hizo conmigo. Pero cada que me acerco un hueco grande se forma en mi panza, mis piernas tiemblan, los nervios aumentan y solo quiero correr, correr lejos donde nadie me vea para poder gritar de la emoción que inunda mi pecho, es algo que con palabras no se puede describir. 
    

    
      Es sumamente raro, él es adrenalina pura, es un fuego que atrae y solo piensas en arder en él. 
    

    
      «
      Las cosas se estaban poniendo peor, mi padre no podía salir de trabajar, no me daban noticias de mi madre. Hace rato entro a urgencias y no me han avisado nada de ella. Deryl aún no llegaba y eso me ponía aún más nerviosa. ¿Qué haré? 
    

    
      —¿Qué pasó? 
    

    
      como si el cielo me escuchara, llegó mi hermana corriendo a mí. 
    

    
      —Mamá tuvo un accidente, un auto se le atravesó, no chocó pero sí se dio un duro golpe en la cabeza —explicó nerviosa—. Me dijeron que no era nada grave, pero ya tardaron en decirme algo. Ningún doctor ha salido —la miro y pude visualizar dos chicos detrás de ella. 
    

    
      —¿Papá no ha llegado? —Pregunta al ver que estoy sola y niego con la cabeza—. como siempre tu sola —se queja. 
    

    
      —solo hay que esperar.
    

    
      No dejaba de ver hacia atrás de ella y pareció notarlo. 
    

    
      —Estaban en la fiesta —responde rápidamente—. Cuando me llamaron me trajeron hasta aquí. 
    

    
      —Oh, entiendo. Eso es muy bueno —suelto el aire. 
    

    
      —Son Mateo y Christian O'Brien. —Les hace una seña para que se acerquen—. Van al mismo colegio que nosotros. 
    

    
      —Mucho gusto —saludó sin ánimos—. Soy Melanie Hernández. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Me tomé el atrevimiento de traer algo de comer —dice el pelinegro sentándose a un lado de mí entregándome una leche de cajita y unas galletas de vainilla—. Tu hermana me comentó que no comes ciertas cosas, así que no sabía que traerte.  
    

    
      —No era necesario —respondo su gesto—. Igual muchas gracias. —Miro de nuevo lo que me trajo. 
    

    
      —Era necesario, no te he visto comer algo desde que estoy aquí —sonaba preocupado—. También te traje mi chamarra, por si te da frío. —La pone sobre los hombros. 
    

    
      —Gracias… —
      busco
      la respuesta. 
    

    
      —Mateo —hace una mueca graciosa—. Me puedes llamar Matt…»
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 6 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      La biblioteca es uno de mis lugares favoritos, podría perderme por horas aquí y no sentiría el tiempo pasar. Simplemente me transporta a un mundo más tranquilo, sin gritos o estrés. Un mundo donde solo estoy yo, donde nadie puede dañarte, donde puedo ser fuerte. Hojear tranquilamente la hoja de mi libro, mi vista no se despegaba de aquellas letras. 
    

    
      «¿Por qué Alexia es tan tonta? Está más claro que el agua que él es un loco» 
    

    
      Doy un suspiro al rodar los ojos, mi hermosa y muy tonta protagonista es muy ciega para ver que la quieren matar. Siempre he sido un fanático de los libros de misterio o suspenso, jamás he leído un libro de romance. Aunque, tengo intenciones de escribir uno. ¿Pero de dónde sacan esa expiración? Supongo que si has de hablar de un tema es porque lo conoces o lo sientes y jamás he tenido sentimientos tan profundos por algo o alguien a comparación de los demás géneros que solo necesitan un poco de imaginación. 
    

    
      —Hola, mi amor —saluda la fastidiosa vocecilla de mi novia. 
    

    
      «¿Es el día de fastidiar a Matt?» 
    

    
      —Stephanie —saludo con sequedad. 
    

    
      —Se dice “Hola, mi novia hermosa” —enfatiza en sus palabras con una sonrisa boba en la cara. 
    

    
      —Te he dicho miles de veces que detesto esos motes —conteste sin dejar de leer—. ¿Podemos vernos luego? como puedes ver estoy ocupado. 
    

    
      Muevo mi libro a su dirección. 
    

    
      —Siempre te encierras y dices lo mismo. —Se cruza de brazos y se acerca a mi—. Parece que prefieres los libros antes que a mí. 
    

    
      —Yo no dije eso. —La miró y sus ojos se iluminan—. Aunque tienes razón, los prefiero antes que a ti. 
    

    
      —Matt… —hace más aguda su voz. 
    

    
      «¿¡De donde se apaga esta cosa!?» 
    

    
      —¿Qué quieres Stephanie? —Suelto mi libro con fastidio—. ¿Qué parte de que quiero estar solo no comprendes? solo vienes a fastidiarme en un lugar donde me gusta aspirar la paz. —Trato de controlar mis palabras. 
    

    
      —¿Sigues enojado conmigo? —Acaricia vacilante mi mano. 
    

    
      —Sabes perfectamente que detesto que les hables mal a Deryl y a Melanie. —Quito mi mano—. Sin embargo, tus celos no bajan para nada. 
    

    
      —¿Por qué las defiendes tanto? —Se sienta en mi regazo—. ¿Qué tienen ellas que no tenga yo? 
    

    
      —Que no fastidian. —La miro directo a los ojos—. Que no evaden mi espacio personal y respetan lo que pido sin hostigar —respondo directo. 
    

    
      —Es que yo te quiero mucho. —Acaricia mi cuello—. Me dan celos cuando las chicas se te acercan nada más porque sí. —Sube sus caricias a mis mejillas—. Eres mío y de nadie más ¿Entendido?
    

    
      Un suspiro fuerte y agotador sale de mis labios. 
    

    
      —No soy tuyo, ni de nadie. —Apartó sus manos con fuerza—. Soy libre de hacer lo que quiera y por igual tú, mientras no me metas a mí, todo está mejor. —Muevo mis piernas—. Ahora apártate. 
    

    
      —Si así vas a estar toda la mañana mañana mejor no te hago nada para nuestro aniversario. —como niña chiquita se para y hace berrinche. 
    

    
      Señor dame paciencia, porque si me das fuerza… 
    

    
      —Tampoco te pido nada. —Me paro de mi lugar—. Y mucho menos pensaba darte algo. Con permiso. —Camino lejos de ella y me detiene. 
    

    
      —Pensaba darte algo que te va a gustar. —Acaricia mi pecho y una sonrisa pícara se asoma de sus labios—. Hace mucho no hacemos el amor, hace mucho no me tocas como tú sabes hacerlo —me toma por la camisa. 
    

    
      —En primera, jamás te he hecho el amor —ahora hablo con más fuerza causándole un susto—. En segunda, no tengo ganas de estar contigo y en tercera, no se me antoja para nada compartir un momento contigo. 
    

    
      —¿Entonces por qué me hiciste tu novia? —Grita causando que gran parte de las personas en el lugar nos miraran—. Eres tan frío, tan necio. Jamás me demuestras que me quieres. solo me buscas cuando quieres sexo o algo más. Eres una persona sin sentimientos, testarudo… 
    

    
      Oh querida, claro que lo soy. 
    

    
      —¿Yo hacerte mi novia? —Río fuerte y más gente voltea a vernos—. ¿Te recuerdo que fuiste tú quien se metió a mi cama? O acaso ya olvidaste que en aquella fiesta básicamente me drogaste, me desnudaste y te metiste conmigo. ¡Estando inconsciente! —Grito y escupo cada palabra. 
    

    
      —Admite que lo gozabas —dice cínica. 
    

    
      —¡Estaba inconsciente, maldita sea! —Me acerco quedando cara a cara— ¿Para qué? Para levantarte el cuello y ganar fama diciéndole a todos que te follaste al capitán del equipo de Básquet. —Aprieto los puños—. Detesto que me toquen, detesto que me besen, detesto que tan solo tú me mires y aun así tuve la estúpida idea de seguir tu juego y ser pareja. Porque si, fue un juego. 
    

    
      —Matt… —Trata de calmarme—. Lo siento yo… 
    

    
      —No sabes el repudio que me tuve que aguantar cada vez que te veía. —La tomó fuertemente de las mejillas. El bullicio de la gente era un poco fuerte, por fin saben la verdad—. Aun así, trate de que nadie te viera como lo puta que eres, después de todo solo estaba ebrio. —La suelto y me alejo. 
    

    
      —Matt por favor —ruega y mira a ambos lados buscando donde refugiarse. 
    

    
      —¿Qué, mi amor? —
      Digo
       irónico—. No te gusta que nadie se entere de la clase de persona que eres. que todo tu teatro es a fin de fama. Que esto se lo has hecho a muchas personas con tal de tener fama. Que te follas a los maestros para que te pongan buena calificación. Que tus problemas al corazón son mentira y que te metiste con el novio de Denver con tal de 
      vengarte
      , siendo ella tu mejor amiga.  
    

    
      —Espera. ¿Qué? —Se escucha la voz de Denver a lo lejos. 
    

    
      —como escuchan, esta pequeña zorra. —Jamás me había dirigido a una mujer así. Pero dije mujer, no Stephania—. Es la persona más falsa que puede haber, todo lo que tienes es a base de mí. Yo te puse en el pedestal donde estas. ¿Qué se siente que la máscara se te caiga? 
    

    
      —¡Cállate de una buena vez! —Grita y me suelta una bofetada causando aún más mi coraje—. Si, lo que obtuve fue por ti y la fama que obtuve después de esa noche. —Mira a Denver—. Y tu sexy novio me busca cada noche porque no sabes complacerlo. 
    

    
      —¡Maldita zorra! —Conteste entre dientes. 
    

    
      Ella no tiene nada que ver con eso, pero merecía saber que su mejor amiga la traiciona de ese modo, nadie sabía más que yo. 
    

    
      —Y tu Matt, bájate del pedestal de niño bueno que tienes. —Su cara demostraba su odio. 
    

    
      —Soy más real que tú. —
      La jaloneo
      del brazo—. Más vale que cierres la boca. 
    

    
      —¿O que Matt? —Me desafía—. ¿Me harás lo mismo que aquellas chicas que sufrieron por tu culpa? 
    

    
      Mis ojos se agrandaron ante esas palabras. 
    

    
      —No conoces mi vida. —Aprieto su brazo encajando mis uñas—. No sabes nada de mí. —La acercó más quedando pegada a mi pecho. Saca un quejido de dolor—. Y de mí no vas a hablar.
    

    
      Con toda la fuerza que me quedaba la aviento contra el piso causando un golpe fuerte en la cabeza. 
    

    
      «Tenías que ser ti, maldita niña, tenías que ser tú» 
    

    
      —¡O'Brien! ¡
      Lacosta
      ! —Grita nuestros apellidos en director y regaña con firmeza—. A dirección ahora, qué vergüenza ustedes. 
      Lacosta
      , ¿cómo te atreves a semejante show? y tu O'Brien que sorpresa… 
    

    
      —Pues váyase acostumbrando. —Tomó fuertemente mi libro y camino a dirección. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 7 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      —¿Por qué no piensas entrar a clases? —
      Pregunta
      Christian con la mirada al cielo—. Tu hermana pensara que soy una mala influencia —Ríe sin mostrar los dientes. 
    

    
      —No tengo muchos ánimos —conteste hojeando mi libro—. Después de la pelea con mis padres no me siento muy bien y me vine solo para no verles las caras —respondo sin emoción alguna. 
    

    
      —¿Qué puedo hacer por ti? —Pregunta dulcemente sin moverse de su lugar. No sabía qué responder, no soy capaz de hacer estas cosas—. Mira, no te obligaré a que hables conmigo. solo quiero que sepas que no estás sola, ¿ok? Me tienes a mi para hacer lo que quieras.  
    

    
      —Está bien, Christian —doy un suspiro y lo miro—. Lo mantendré en cuenta, pero no prometo nada. 
    

    
      —Deryl —gira su cabeza y me mira—. ¿Te puedo dar un abrazo? —Pregunta con timidez. 
    

    
      Tomo valor y asiento. 
    

    
      —Creo que me hace falta —sonreí sin ánimos. 
    

    
      «
      —Deberías tener más cuidado. —Me pasa un trapo de la cocina para limpiar mi blusa manchada de jugo y alcohol—. Si no te hubiera agarrado caerías de cabeza. —Limpia por igual su pantalón. 
    

    
      —Creo que bebí de más —explicó. Trato de seguir sostenida al limpiarme. 
    

    
      —No sé quién te permitió entrar, o aún peor, darle bebidas alcohólicas a una menor —habla sin mirarme y me vuelvo a tambalear. 
    

    
      —Algo tenía esa cosa. —levanté la cabeza y me sostenían de la mesa—. solo bebí una copa y me siento mal. 
    

    
      —Tiene sustancias bastante tóxicas. —Me tomó de la cintura y me jaloneo rápidamente de sus manos—. Tranquila, tranquila. No te haré nada. solo no quiero que caigas.
    

    
      —Suéltame, detesto que me toquen. —Forcejeo y una fuerte arcada llega a mi garganta—. Quiero vomitar —digo arrastrando las palabras. 
    

    
      —Ten. —Actúa rápido y me acerca un bote de basura—. Te tomo el cabello para que no te manches. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Condujo rápido hasta el hospital. Algunos autos pasaban por la alta velocidad a la que iba el pelinegro. Todo me estaba dando vueltas, no podía distinguir nada a mi alrededor, la garganta me ardía por todo el vómito que saque y por las tantas veces que Christian metía sus dedos para vaciar completamente el estómago. Esa cosa tenía algo más que solo sustancias. 
    

    
      —Deberían prohibir la entrada a menores. —Habla el pelinegro al girar sobre el boulevard. 
    

    
      —¿Venías acompañada de alguien? —
      Pregunta
      Christian cambiándose de camiseta que accidentalmente vomite. 
    

    
      «Que asco, Deryl» 
    

    
      —Venía sola —explico—, un chico en la entrada me invitó. Era el barman, él me dio la bebida. 
    

    
      —Tienes suerte que te haya visto Christian, quien sabe dónde estarías ahora —sonaba neutro. 
    

    
      —O en donde. —Acomoda su camisa—. ¿Nunca te han dicho que no aceptes nada de extraños? —pregunta Christian con severo enojo. 
    

    
      —Acepte que me llevaras al hospital —digo irónica—, y aún más tu hermano que ni sé su nombre. —Miró por el retrovisor al pelinegro. 
    

    
      —Me llamo Mateo y no tengo intenciones de hacer cosas con una niña. —Me mira por igual y sigue manejando. 
    

    
      —Opté por eso para que te vieran en urgencias. —Me pasa una botella de agua—. Quien sabe que te dieron, más vale que te 
      chequen
      . Aprovechando que tu hermana te llamo».
    

    
      Seguirá siendo el encuentro más raro de mi vida. Quien diría que terminaría entendiéndose con ambos chicos, que me sentiría un poco menos sola y más protegida por ellos. 
    

    
      «Bonitas coincidencias» 
    

    
      —Sabes, cerecita —habla Christian acariciándome el cabello. Extrañamente se siente bien—. Eres muy pequeña para pasar, por tanto. Deberías estar disfrutando de tu adolescencia al máximo. 
    

    
      —Tú también eres muy chico para esto. —Lo miro—. No deberías arruinar tu vida con esas drogas —digo observando como en su lengua relucía
      un papelito azul. 
    

    
      —Es lo que me mantiene feliz —explica—. Me aleja un poco de todo, me distrae. 
    

    
      —Pero te hunde más en tus problemas, Christian —me alejo de él. 
    

    
      —¿A qué viene tanta preocupación? —Frunce el ceño sin dejar esa sonrisa falsa que cargaba cada día—. Estoy más que bien. 
    

    
      —Conmigo no tienes que fingir, lo mismo le digo a Matt. —Me acomodo mejor en mi lugar—. Cuando empezamos a conocernos, me dio por tratar de ayudarlos un poco. 
    

    
      —Ya tienes suficientes problemas tú como para ayudarnos a los dos. Podemos con esto —dice entusiasmado. Ya le estaba haciendo efecto—. Tú eres igual de misteriosa que él. Actúan como si todo estuviera bien, pero son malos mentirosos. 
    

    
      —Tu eres un mal mentiroso —lo empujo en broma. 
    

    
      —Tu hermana es una mal mentirosa —ríe ante mi acto. 
    

    
      —Creo que todos escondemos algo, por miedo a ser lastimados —respondo ignorando su mirada. 
    

    
      —Creo que todos merecemos ser felices a nuestra manera. —Toca un mechón de mi cabello—. Que bonito rojo. 
    

    
      —¿Siempre eres así? Tan alegre, tan enérgico. —Lo miro de reojo—. como si nada pasara, como si nada te doliera. 
    

    
      —Siempre hay que ver lo bueno de la vida. —Agarra otro mechón—. ¿Qué sería de la vida sin algo de dolor? 
    

    
      —A veces duele mucho —suspiro cansada. 
    

    
      —Todos tenemos algo por luchar. —Sigue acariciando mi cabello—. solo falta encontrarlo. 
    

    
      «Quizá yo no lo tenga» 
    

    
      Esto era más triste de lo que debería serlo. 
    

    
      Encontrar una razón para luchar, una razón más para sonreír era algo demasiado y pesado. Al menos para mí, siempre creí que estaría mejor sola, me cuide de todos y me aleje de todos poco a poco. Esta sensación de vacío que invade mi pecho es lo peor que el ser humano puede sentir o experimentar. Te sientes ahogado en tu propio dolor, quieres gritar y nada sale, quieres llorar, pero ya no puedes. Día con día es una lucha interna para sacar eso de mí. Cada madrugada que 
      habló
      con Matt he tratado de abrirme, deteriorar mi dolor. Pero algo me lo impide, me enloquece, me fastidia. Pensé en cambiar mis planes, pero pasa lo mismo con Christian, me han brindado tanta compañía pero no logro hacerlo. Extrañamente parece entenderlo y me regalan una paz que en ningún otro lado he sentido. Su presencia es tan cálida, tan amable, tan amorosa. 
    

    
      «No trates de jugar con la tormenta, solo déjate llevar por las olas» 
    

    
      —Si me faltaran horas de vida, aprovecharía para admirar tu cabello a cada segundo —susurra en mi oído causando un cosquilleo en mi espalda. 
    

    
      —Contigo todo es diferente. —Sonreí—. Te has convertido en mi mejor amigo, siento que encajo muy bien contigo. 
    

    
      —Necesito grabar este momento. —Me da un beso en el hombro—. No siempre existe Deryl tierna o amorosa. 
    

    
      —Espero que no te acostumbres campeón —entrecierro los ojos—. No sabes el asco que me da en la panza. 
    

    
      —Eres igual a Mateo. —Se cruza de brazos—. No entiendo porque tanto asco con las palabras dulces. No sabes lo bonita que te ves siendo cursi. 
    

    
      —¿Cursi? —Niego y me levanté del suelo—. No soy cursi ni tierna, no tengo nada de eso. 
    

    
      —Si —me ignora—, y yo soy casto. 
    

    
      —Quisieras —me carcajeo y tomo mi mochila. 
    

    
      —Lo mismo digo, cerecita. —Se levantó por igual y se quedó a un lado de mi—. Te invito algo de la cafetería, rogando al cielo que tu hermana no nos vea. —Junta las manos en súplica. 
    

    
      —Tú también deberías estar en tu clase —alzó una ceja. 
    

    
      —Quisiera, cerecita. —Me tomó de los hombros—. Pero ya llevo varios reportes por llegar drogado. 
    

    
      —Eres un caso, grandote. —Camino en dirección a la cafetería. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 8 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien. 
    

    
      
    

    
      Los lindos días y las tardes tranquilas terminan en la entrada de mi cuarto. Es como si volviera a mi propia realidad, caer de tu propia nube repleta de mentiras para esconder cada vez que te sientes quebrado. 
    

    
      Sentado en medio de la cama, sábanas blancas, almohadas color vino sostenían mi dolorida espalda. Frente a mí una bandeja de plata repleta de pastillas y un polvo blanquecino esparcido en línea recta; en mi mano derecha un porro recién preparado y en la otra un vaso con hielos y tequila al natural. Mis ojos mirando al frente visualizando mi desagradable imagen. Además de unas ojeras que se veían más moradas que negras, también me encontraba desarreglado, triste y con la mirada apagada. 
    

    
      Vestía solo un bóxer gris, lo demás estaba al descubierto. Analizaba cada centímetro de mi piel, algunas con marcas de golpes, cortes, arañazos, besos, caricias y chupetones. Totalmente contaminado por las sustancias dañinas que ahora recorrían mis venas. Sin más estas me tranquilizaba, pero estoy consciente de que no me hacen bien. 
    

    
      Al final del día sigo siendo el mismo Christian; aquel niño que lloraba todas las noches, aquel niño que corría con su madre para que lo protegiera y ella ni cuenta se daba de que yo estaba ahí. Sigo siendo aquel chico que le falta amor y solamente quería un abrazo. Al final soy el verdadero Christian y no esa máscara de hombre mujeriego. 
    

    
      «Vamos Christian, eres fuerte. Mira la edad que tienes y todo lo que has logrado. Estás avanzando, aunque nadie te felicite por eso. Bueno si, tu hermano pero vamos un paso más, solo uno más» 
    

    
      Quisiera creerme esas palabras que sonaban en mi cabeza, quisiera de verdad sentirlas y darme más valor para levantarme un día más. Pero esto ya parecía un disco rayado. 
    

    
      —No necesitas que alguien te diga lo bueno y lo malo que haces. —Entra Matt portando únicamente su pantalón blanco para dormir. El cabello lo tenía húmedo, gotas resbalaban por sus hombros y pecho. Supongo que se acaba de bañar—. Ya es demasiado, hermano.
    

    
      Quita la bandeja de la cama y la deja en la mesita de noche. 
    

    
      —Perdón. —Me sorprendió escuchar el hilo de voz que tenía. 
    

    
      —No tienes porqué pedir perdón, no es tu culpa sentirte así. —Toma todo lo que había en la bandeja y lo tira en un pequeño cesto al lado de mi mesita de noche—. Hace rato estás más que feliz por haber estado todo el día con Deryl. ¿Qué pasa?  
    

    
      —Nada, solo recuerdos. Arruinan la noche. —Volteo y miro al espejo. Parece como si cada que lo hiciera me tendría que dar lastima mi propia imagen. 
    

    
      —Te escucho. —Limpia sus manos con su pantalón quitando los residuos de aquel polvo y se sienta en la orilla de la cama. 
    

    
      Tome una bocanada larga y muy profunda de aire para dejar que mis sentimientos se 
      externacen
      , esperando que aquella acción liberara un porcentaje de mi mente. 
    

    
      —¿Por qué nunca me dijiste la razón por la cual nos fuimos de la casa? —Giró la cabeza hacia otro lado.  
    

    
      Mis ojos en ese momento se cristalizaron, una parte de mí no quería escuchar la explicación que me daría Mateo pero la otra la necesitaba. Necesitaba superar esta razón para seguir estancado en el mismo lugar. 
    

    
      —Eres un niño, Christian. Trataba de conservar la poca inocencia que te quedaba y que nadie la atormentara —su voz sonaba como si quisiera describir los hechos—. Tu tenías 8 años y yo 10 años… 
    

    
      «
      —Mamá, ya tengo hambre. 
    

    
      Un pequeño Matt con voz temblorosa ya había parado a un lado de su madre, sus pequeñas manos 
      sobaban
      su panza la cual rugía con intensidad. Eran las seis de la tarde y su madre les había prometido comer desde las diez de la mañana. 
    

    
      —En un momento llegará tu padre y ya les daré de comer —contesta “amablemente”—. Háblale a Christian, en un momento más les sirvo. 
    

    
      Su cara parecía de fastidio cada que sus hijos pedían de comer.
    

    
      “Si tienen tanta hambre, que tomen algo del refrigerador”.
    

    
      Era lo único que siempre pensaba. Lo único que le importaba era que su amado esposo llegara y le diera un par de billetes para poder comprar algo de éxtasis o cocaína. 
    

    
      Las pequeñas pisadas resonaban por aquella casita de madera dando señal que ya iba corriendo por su hermano menor, por fin comerían después de un largo día. 
    

    
      —Ya a comer, papá ya va a llegar —dice con alegría. 
    

    
      Recorre las cortinas dejando ver a su pequeño hermano cobijado hasta el cuello, estaba temblando. Su tez era demasiado pálida, los labios los tenía resecos y blancos por la falta de hidratación, la temperatura en su cuerpo se había elevado demasiado causándole algunas alucinaciones. Los suficientes para asustar al pequeño. 
    

    
      —Tengo frío —contesta Christian al borde del llanto—, no me quiero parar, me duele mi cuerpo.
    

    
      —Si no comes te seguirá doliendo el cuerpo —responde asustado. Le asustaba el estado de su hermano—. Papá se enojará si no te ve en la mesa. 
    

    
      —Está bien —responde aún más triste—. ¿Me ayudas? 
    

    
      
    

    
       
    

    
      —Y bien, ¿cómo les fue en la escuela? —Pregunta su padre. 
    

    
      Un hombre alto, castaño al igual que Christian, ojos negros opacos, bastante joven para ser padre, complexión robusta, mirada seria y siempre recto. Había quien decía que era un hombre ejemplar y que tenía buen gusto para vestir. 
    

    
      Todo un hombre. 
    

    
      —Muy bien, me felicitaron en la escuela por sacar excelentes calificaciones —le contestó Matt tratando de sonar amable. 
    

    
      —Ese es tu deber, no hay que festejar —responde sin interés—. ¿Y tú Christian? Acaso no vas a comer? 
    

    
      —Me siento mal —lo mira con ojos tristes. 
    

    
      —De nuevo tu enfermándote, no sirves para otra cosa. Eres un gastadero de dinero —lo reprende. 
    

    
      —Perdón —agacha la mirada. 
    

    
      —¡Qué puta familia de mierda tengo! —Grita—. ¡Una maldita zorra como esposa, un pendejo que cree que sacando buenas calificaciones le harán fiesta y este puto niño que solo estorba! 
    

    
      —¡No le grites a mi hermano! —Matt se levanta de su lugar—. ¡A él no le estés gritando, escoria! 
    

    
      Matt chiquito jamás en su corta vida había usado malas palabras, ni siquiera está seguro si esa era una mala palabra pero al parecer acertó pues su progenitor ya lo tenía contra el suelo golpeándolo. Una patada tras otra, pero sus ojos no dejaban de mirar a su hermano menor convulsionando».
    

    
      —¿Qué pasó después? 
    

    
      A éste punto yo ya me encontraba hecho un mar de llanto. Por más que quisiera retener las emociones que salían de mí, me era imposible. Las imágenes de ese momento llegaron a mi como bala de cañón y estaba dolien
      do demasiado. 
    

    
      —Nos llevaron a un hospital, los golpes causaron que mi brazo se rompiera por la fuerza aplicada. —Estira su brazo frente a mí dejando ver las leves cicatrices que dejaron los clavos. Estos decoraban su muñeca, el brazo y la parte trasera del codo—. Y contigo, tenías la temperatura tan elevada. Podrías haber muerto en ese momento —su voz cambió a una con coraje—. Cuando los vecinos salieron a ver, le dijeron a Martha. La mamá de Jake. Ella no se quedó con los brazos cruzados, ya eran demasiado los abusos recibidos. 
    

    
      —Ella ganó la custodia —le interrumpo—. Recuerdo que me interrogaron y nos mandaron con otros niños. 
    

    
      —Una casa hogar —agacha la cabeza. 
    

    
      —Estuvimos mucho tiempo ahí, hasta que nos mudamos con Jake —sonreí con nostalgia. 
    

    
      —Fueron órdenes del juez y los psicólogos —me mira. 
    

    
      Las expresiones de Matt eran demasiado tristes, sabía que le dolía platicarme esto y más si tu recibes el daño para que no se lo hagan a otros. 
    

    
      —No me dijiste porque era un niño… Y no querías arruinar mi poca inocencia —repito sus palabras—. También eras un niño y robaron cada gramo de tu inocencia, maduraste por mí… —Un sollozo salió de mis labios. 
    

    
      —Maduré, pero te convertí en todo aquello que quise ser —sonríe de manera triste—. Todo lo que eres, lejos de los vicios. Todo de lo que estás compuesto, me hace sentir orgulloso, ese es mi pequeño hermano… 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 9 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien. 
    

    
      
    

    
      La lluvia golpeaba fuertemente la ventana, las nubes grises decoraban la vista del edificio, las persianas abiertas de par en par dejando entrar la poca luz. Siempre fueron de mi agrado los días así, me resultan bastante cómodos e inspiradores. 
    

    
      —¿Qué no estabas en detención? —Un Christian adormilado entra por la puerta de la cocina aun bostezando. Arrastraba los pies y tallaba sus ojos. 
    

    
      —Era eso o no ir —explicó—. No fui 
    

    
      —solo a ti te gusta meterte en problemas. —Toma asiento cerca de la barra y acuesta su cabeza acomodando sus brazos—. ¿Qué hiciste? 
    

    
      —Nada importante —me abstengo de dar explicaciones.
    

    
      —¿Qué cocinas que huele tan bien? —Me mira de reojo. 
    

    
      —Pechuga de pollo con crema chipotle y espagueti con especias. —Dejó la cuchara y apagó la estufa. 
    

    
      —¿Me vas a dar? —Hace puchero. 
    

    
      —No. Tú hazte de comer —le digo en tono serio. 
    

    
      Doy la vuelta y me dirijo a la alacena para tomar un par de platos, cucharas, tenedores y vasos. La mirada de Christian seguía sobre mí sin quitar el puchero, miraba todo lo que hacía y a donde me movía. Deje los platos sobre la mesa, acomode los cubiertos y tome los vasos. 
    

    
      —Estoy chiquito, Matt. —Se acomoda en el asiento. 
    

    
      —Ya tienes 19 años, puedes hacerte de comer. —Camino al refrigerador y sacó dos latas de refresco—. Tienes manos. 
    

    
      —No tengo. —Esconde sus manos dentro de su camisa de manga larga—. Ves no tengo. —Por más que quisiera hacerme serio no podía—. Por favor, soy tu hermano menor, debes cuidarme. 
    

    
      —Ya siéntate, Christian —le digo resignado—. A la próxima cocina tu. 
    

    
      —Le hablo a los bomberos, excelente propuesta —amplía su sonrisa satisfecha. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Vendrá la pelirroja? —Pego un sticker color rosa en uno de los párrafos, dejando así mi libro sobre la mesa. 
    

    
      —No lo sé, ayer ya no hablé con ella. —Christian se recuesta en el sillón—. Mañana la veré de nuevo —suspiró sonriendo. 
    

    
      —Vale… —Le doy un sorbo a la cerveza. 
    

    
      —Oye… —Dice juguetón—. ¿Te atrae Melanie? Ya sabes, sentir algo, interesarte algo de ella —suelta de repente y se cubre con una pequeña manta. 
    

    
      —De Melanie… Es linda, no puedo dudarlo —le respondo sin más. 
    

    
      —Estoy seguro de que eso no es únicamente “es linda” —ríe a boca cerrada—. Y pregunte si te atrae, no si se te hace linda. 
    

    
      —¿Qué pretendes, Christian? ¿Quieres que te recuerde las cosas que están sucediendo y por qué no estoy interesado en una relación? —Vuelvo a tomar mi libro tratando de ignorar las palabras de mi hermano. 
    

    
      —No pretendo nada —se escuda—. Pero esa forma que tiene de mirar no es la mirada que le das a cualquier chica. 
    

    
      —¿Ahora conoces mi forma de mirar? —Lo observo de reojo. 
    

    
      —Digamos —se acomoda mejor—, conozco tu mirada cuando una chica te atrae físicamente. Te las quieres comer con la mirada, tienes ganas de desnudarlas —enfatiza en sus palabras—. Pero con ella, es como cuando ves un libro que te gusta, quieres admirar cada página, como lo haces ahora. Aun cuando solo viste la portada. 
    

    
      Si bien, no mentía. Cuando estábamos en aquel hospital pude sentir su mirada sobre mí a cualquier lugar que me movía, escaneaba mi cuerpo de arriba abajo, me hacía sentir nervioso. Analizaba mis pasos y se mordía el labio cada que mostraba un acercamiento hacia ella. Cuando la tuve frente mío, quería escucharla hablar. Su voz era en un tono demasiado bajo, tenía paciencia para hablar. Aunque de la nada se le salían berrinches que solo me causaban ternura. En otros momentos me irritaba. 
    

    
      Cada vez que me muestro amable, cada vez que la quiero un poco más cerca, ella sale corriendo. Le aumentan los nervios, se le dificulta respirar; al parecer le causó lo que ella me causa a mí. Puede ser la vibra que tiene o la pasión con la que habla, sus movimientos, sus berrinches sin sentido. En un poco más de un mes parece que se convirtió en una obsesión.
    

    
      ¿Quién eres tú y por qué te siento tan cercana a mí? 
    

    
      —solo es algo físico —conteste—. Cuando la vi, sentí una pequeña atracción por su comportamiento —me encojo de hombros—, pero me da aún más intriga cuando se aleja de mí. 
    

    
      —Sigues teniendo miedo a afirmar tus sentimientos, incluso cuando no sabes que sientes. —Mira al techo. 
    

    
      —Yo creo que a ti te atrae Deryl. —levanté la ceja y él se sonrojó—. ¿O me equivoco? 
    

    
      —No te lo niego —sonríe ampliamente—. Te puedo decir que tú y yo sentimos lo mismo. A veces no sé cómo tengo autocontrol para no besarla, abrazarla, hacerle mimo —suspira—. No quiero actuar tan rápido… Quiero que 
      ella me sienta, quiero más momentos de paz. 
    

    
      «También Melanie me da paz» 
    

    
      —Hay momentos —me sincero—, donde no siento pasar el tiempo con Melanie. Aunque solo hablemos de la escuela o de lo problemáticos que son los hermanos menores.
    

    
      —¿Y por qué no te acercas más a ella? —Interroga y se sienta. 
    

    
      —Porque cada que lo hago, ella impone una barrera y prefiere irse. —Lo miro—. He tratado de entender sus causas, pero solo responde que mi presencia es muy pesada y no entiendo eso. 
    

    
      —Deryl me comentó que tiene dificultades para relacionarse con gente. Llega un punto en el que le incomoda y quiere irse —explica. 
    

    
      —Precisamente no quiero incomodarla.
    

    
      Dejo mi libro y me termino la lata de cerveza. 
    

    
      —Yo he visto cuando se aleja de ti y es una cosita tierna —ríe con dulzura. 
    

    
      —Tu deberías intentarlo con Deryl. —Le doy mi apoyo—. No sientes nada por Fernanda y mucho menos es algo tuyo, ve por Deryl. 
    

    
      —¿Y tú? —Frunce el ceño—. ¿No lo intentaras? 
    

    
      —No creo estar listo, aún… —Miro la pantalla de mi celular “llamada entrante”—. Es Melanie. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      —Dios… —Maldigo frustrado—. ¿solo por un estúpido coraje se supieron así con ella? —Acaricio mis sienes. 
    

    
      —Ella nunca ha sido capaz de responderles —explica—. solo que esta vez la hicieron enojar demasiado y soltó lo que tenía en su cabeza. 
    

    
      —La fastidian —prosigo—, pero su madre no tenía por qué soltar la cachetada. Mucho menos jalonearse a ti —digo con severo enojo—. ¿Dejaron las maletas en la casa? 
    

    
      Mi vista se dirige a su pierna. La tenía vendada, tras el jalón dio un mal paso y se esguinzó el pie. 
    

    
      —Si… —Suspira—. De hecho, Melanie no me dijo que les había llamado. 
    

    
      —Le dijo a Matt que si podíamos ir por ustedes a su casa, que era algo urgente. Cuando llegamos a la casa pues solo nos dijo que necesitabas ir al doctor por lo de tu pie. —Acaricio su cabeza—. Esto es demasiado estúpido…
    

    
      —Eso nos hemos dicho por años. —Hace una mueca—. Por eso decidimos irnos de la casa, somos un estorbo para ella y una carga para nosotras. 
    

    
      —Considero que es lo mejor, cerecita. —Le doy un beso en su frente. Primera vez que no se aleja por un beso—. Cuando lleguemos a mi casa, Matt y yo prepararemos la habitación que tenemos para huéspedes. Se pueden quedar el tiempo que quieran —digo amable. 
    

    
      —Gracias, grandote —dice nostálgica y mira entrar al doctor 
    

    
      —Bien, Deryl. No hay nada grave en tu tobillo… 
    





      CAPÍTULO 10 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      El camino de la casa al hospital no es demasiado largo, pero el tráfico que hacía era lo más tedioso. Eran las cinco de la tarde y el boulevard estaba repleto de autos, no podíamos avanzar. Las bocinas de los autos cimbraban los vidrios del auto, las personas gritaban y maldecían al ver que nadie avanzaba. En fin, un completo infierno. 
    

    
      —Dice Christian que estarán en la sala de espera. —Cuelga el celular y lo deja a un lado—. Que Deryl está bien, que no fue nada grave de su pierna. Más que un esguince —me mira de reojo. 
    

    
      —Gracias, Matt. —Giró en mi asiento y lo miro—. Espero no estarte causando problemas —expresó con timidez. 
    

    
      —No las causas —dice serio y avanza el auto. 
    

    
      —Bueno… —Me recargo en la ventana. Los ojos me ardían a más no poder. 
    

    
      —¿Puedo saber a qué se debió tanto problema? —Me mira y regresa su vista al camino. como si quisiera retener sus sentimientos—. Tus ojos llorosos delatan que fue algo fuerte y la pierna de Deryl no es algo común. ¿Qué pasa pulga? —Sonaba preocupado. 
    

    
      —Tuvimos una discusión con mi madre, como siempre. Nos hecho en cara que éramos unas malagradecidas, malas hijas, malas personas —conteste sin abrir los ojos—. Que somos convenencieras y que ha llegado a pensar que nuestros problemas son falsos, que solo queremos llamar la atención. 
    

    
      —Dime más. —Siento su cálida mano acariciar mi pierna. 
    

    
      —Me dolió lo que dijo. —Pongo mi mano sobre la de él—. Le dije que para llamar la atención hay otras cosas. Que no tengo la necesidad de fingir un problema alimenticio, que yo no busco tener pesadillas en la noche, que no me gusta estar siempre en el hospital —un nudo se forma en mi garganta—. Que por lo contrario ella si busca atención, que se hace la víctima en problemas que ni son de ella… 
    

    
      —Entiendo… —Entrelaza su mano con la mía. 
    

    
      —Se enojó y me soltó una cachetada. —Absorbo mi nariz—. Deryl vio y le gritó que ella y mi padre son los culpables de todo lo que está pasando. La aventó y salió de la casa enojada. 
    

    
      —No tiene derecho a reclamar algo como eso, mucho menos a levantar falsos cuando ella es la que vive día con día con ustedes —su voz cambió severamente a una más dulce. 
    

    
      Yo no pude más y rompí el llanto.
    

    
      No comprendo las actitudes de mi madre, mucho menos las de mi padre. Siempre he tratado de ser mejor hija, no darles tantos problemas, pero ellos parecen no ver eso. De verdad me estoy esforzando en ser un orgullo para ellos, pero nada está funcionando. 
    

    
      El agarre de Matt fue más débil hasta soltar mi mano, me jalo hacia él e hizo que le abrazara completamente el brazo. Escondí mi cara en su cuello sin dejar de llorar, su camisa se llenó de mis lágrimas y a él no parecía importarle. Me aferre más a él hasta acurrucarme. Su piel era fría, pero me hacía llenar de calidez por dentro, por fin tenía alguien que me escuchara y me hiciera sentir que tengo un apoyo. 
    

    
      —No sé qué hacer —digo contra su cuello. Sentí su piel erizarse al contacto de mi respiración—. No me siento fuerte y depende mi hermana de mí. 
    

    
      —No tienes porqué hacer algo. —Su cabeza se recarga en la mía—. No siempre debemos ser fuertes, está bien ser débil. Pero si por eso dejaras de luchar, entonces estás mal. —Frena de nuevo el auto—. Tu hermana siempre dependerá de ti y ella entenderá que no siempre serás la fuerte, deben apoyarse. 
    

    
      —No me gusta sentirme así. —Giro mi cabeza quedando mis labios cerca de su mejilla—. Tan pequeña, tan débil. 
    

    
      —No te gusta sentirte así, pero es cuando más vivo estás. —Conduce de nuevo y aleja su cara dejando un frío en mi piel—. Debes querer hasta tus peores momentos. Por ellos creces como persona. 
    

    
      —¿Cómo sabes todo eso? —Pregunté casi en un susurro. 
    

    
      —Me lo dijo un viejo amigo —sonríe a medias—. Créeme que también me cuesta hacerlo o aceptarme, pero solo estoy buscando una razón más. 
    

    
      —Creo que aún existen razones…
    

    
      —La casa no tiene los mejores lujos —dice desviando el tema—, pero si nos organizamos con los gastos y tareas. Supongo que podremos llevarlo poco a poco. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      —Listo, en un momento más te traigo de comer. —Acomodar las sábanas sobre ella—. Tu piecito está sano y salvo. 
    

    
      —Gracias, mi grandote —contesta más dulce que de costumbre. 
    

    
      «Me gusta cuando me dices así» 
    

    
      —De nada, mi cerecita. —Beso su cabeza—. ¿Te gusta algo más? 
    

    
      —¿Te puedes quedar? Detesto estar sola. —Se acomoda en la cama. 
    

    
      —Estoy enfermo, no te quiero contagiar. —Hago una mueca y doy vuelta a la cama quedando del otro lado—. Puedo hacer la excepción.
    

    
      Me quito la sudadera, zapatos y me meto en las sábanas con ella, está haciendo mucho frío. 
    

    
      —Sé que nunca soy amable contigo. —Me mira—. Pero si me gusta mucho estar contigo. 
    

    
      —Dices que no eres amable y para mí lo has sido. —La jalo hacia mi quedando cara a cara—. No entiendo de dónde sacan que eres seria o enojada. Si para mi eres una cosita tierna. 
    

    
      —No soy tierna. —Acaricia mi cara—. solo te trato como tú me tratas. 
    

    
      —Para mi eres tierna. —Me acerco más—. Me vale que digas que no. 
    

    
      —Christian… —Ríe por lo bajo. 
    

    
      —No acepto negativas —rozo mi nariz con la de ella. 
    

    
      —¿Por qué haces esto? —Pregunta y analiza mi cara. 
    

    
      —Solo me nace. —Sigo sus ojos—. Quiero tenerte así de cerca. 
    

    
      —Me confundes tanto. —Baja su mano hasta mi pecho—. No soy así… Entraste muy fácil en mi ¿como? 
    

    
      —Te quise —responder y la tomó se la barbilla—. Te quise, aunque me mandes por el caño cada que te quiero demostrar afecto. 
    

    
      —No te mande por el caño —se queja—. Jamás he hecho eso 
    

    
      —Entonces bésame —baje mi tono de voz—. Vamos bésame, como si lo necesitaras. como si desearas sentir mis labios. 
    

    
      Mi corazón dio un brinco al sentir su respiración mezclada con la mía. Me puse tan nervioso como si fuera mi primera vez dando un beso. Sus manos se aferraron a mi camisa y las mías a su cintura, estábamos a escasos centímetros, mis labios se entreabrieron para recibirla, desvió su cabeza escondiéndose en mi cuello y yo completamente en shock. 
    

    
      —Deryl —alargó su nombre. Me quedé estático—. Eso no se hace. 
    

    
      —Ni pienses que te voy a besar —ríe en mi cuello—. Estás loco Christian. 
    

    
      —No se vale, cerecita —hago berrinche. Sinceramente si quería besarla, quiero besarla. 
    

    
      —Cállate, Christian —se hunde más a mí. 
    

    
      Rendido me acurruco con ella dejando que mi cuerpo se durmiera en un calor tan reconfortante que solo su cuerpo me regalaba. Aunque por fuera parecía relajado, en mi cabeza un mar de ideas cruzaba una tras otra, me sentía nervioso, ansioso. No quiero que estos minutos se acaben. Ella no me hace sentir mariposas en el estómago, ella hace que mis días tengan razones bonitas por las cuales despertar. 
    

    
      Se alejó de mí y me miró a los ojos, una sonrisa por parte de ella y la mía apareció en nuestro rostro. Estaba ruborizada, sus pupilas dilatadas, su respiración acelerada. En cuestión de segundos me tomó de las mejillas y me robó un beso. Un beso de no menos de 4 segundos para después volverse a esconder en mi cuello. 
    

    
      Y justo ahí mi alma y mi cuerpo tuvieron nuevo dueño.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 11 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      Pasaban de las cuatro de la mañana y seguía dando vueltas en la cama. No podía conciliar el sueño, mi cuerpo me dolía a más no poder, la cabeza sentía que en cualquier momento me iba a estallar. 
    

    
      Con sumo cuidado de no despertar a Melanie, me levanté de la cama dirigiendo mis pies descalzos al suelo, normalmente duermo con una camisa grande que cubre hasta mis rodillas, pero esta vez llevaba un short corto y una blusa de tirantes. Camine hasta la puerta para dirigirme a la cocina, el pasillo estaba algo oscuro solo entraban rayos de luz del ventanal de la cocina. 
    

    
      «Necesito un vaso de agua» 
    

    
      Un gran bostezo sale de mi boca en lo que arrastró los pies para ir directamente por un vaso. Detesto los días de insomnio. Mi cuerpo necesita descansar, pero mi cerebro parece que tiene mucha energía para esta noche. Tomó el vaso de la repisa y abro el refrigerador sacando una jarra de agua. 
    

    
      —Creí que te había mandado a dormir —la voz de Matt sacó un escalofrío de mi cuerpo causándole un susto. 
    

    
      —No pude dormir —contesté aún alterada—. solo vine por un vaso de agua.
    

    
      Giro sobre mis talones para 
      quedar frente
      a él. 
    

    
      Matt solo traía puesto un bóxer negro, venia semidesnudo. Sus manos estaban empuñadas y sus ojos negros estaban totalmente apagados. 
    

    
      —Detesto que todas las noches sea lo mismo —ruge enojado—. Haces un ruido tan excesivo, necesito dormir. 
    

    
      —Perdón… No era mi intención. —Desvió mi mirada y dejó el agua. 
    

    
      —Cuando vas a entender que no debes andar con ropa así. ¿Acaso quieres que los hombres de aquí te vean? —Su cuerpo estaba más cerca del mío y el miedo se apoderó del momento. 
    

    
      —Salí rápido, no quiero que me vean. —Mis manos comenzaban a temblar—. Perdón… No quería molestarte, solo tuve una mala noche y… 
    

    
      —No te pregunte —escupe y me aprieta de la cintura—. Tus problemas no me importan, pero que molestes mi comodidad… Sabes como detesto eso.
    

    
      Su cuerpo estaba muy cerca del mío, su mirada estaba apagada, el ceño fr
      uncido, bufaba como un toro, sus venas se marcaban. 
    

    
      «Este no es Matt» 
    

    
      —Aléjate de mí —ordenó y empujó su pecho—. No me toques. 
    

    
      —A mí no me ordenas. —Aprieta más mi cintura lastimándome—. tampoco me tocas, zorrita. 
    

    
      —Matt me duele. —Empujó más su pecho—. Suéltame, por favor. Suéltame —lágrimas involuntarias salían de mis ojos. 
    

    
      —Eres tan tonta que cualquiera que te habla bien le entregas tu nobleza —ríe enseñando los dientes—. ¿De verdad creíste que te tengo cariño? ¿Creías que te dejaría entrar tan fácil a mi casa? 
    

    
      Jalo mi brazo con fuerza llevándome hasta la sala. Sus uñas se encajaban en mí, tironeaba haciéndome tropezar con mis propios pasos. Golpeaba su brazo para que me soltara, pero hacía más fuerte su agarre, mi piel se estaba poniendo morada. 
    

    
      Tiro de mi sobre el sofá y soltó una fuerte cachetada haciendo que volteara mi cara. Rápidamente toque mi mejilla y lo vi, parecía borracho, un extraño. Su cuerpo era más grande y marcado de lo usual, su pecho subía y bajaba con fuerza. 
    

    
      —De alguna manera me tengo que cobrar el hospedaje. —Una sonrisa maliciosa nació de sus labios y me miró de arriba abajo—. Te he dicho lo caliente que te ves con ese pijama. 
    

    
      Bajé un poco mi mirada y pude notar que parte de mi blusa mostraba mis pechos y mi short había subido por el empujón que me dio. 
    

    
      —¿Qué diablos te pasa, Matt? —Trato de cubrirme el cuerpo. 
    

    
      —Me pasa que te voy a follar en este momento y no me interesa lo que no quieres —demanda acercándose más a mí. 
    

    
      Ni siquiera tuve momento para reaccionar cuando sentí su peso sobre mi cuerpo, sus piernas dejaron inmóviles a las mías, su mano derecha sostenía con firmeza mi cuello, la izquierda 
      emprezo
      a toquetear mi blusa. 
    

    
      Las náuseas se hicieron presente al sentir su saliva en mi cuello. 
    

    
      —Suéltame —sollozo—. Suéltame, Matt, suéltame. —Dentro de mí sentía que lo gritaba, pero en realidad solo salían susurros de mi garganta. 
    

    
      —Umh, gatita —jadea al presionar contra mí.  
    

    
      Mi llanto se hizo sonoro, no podía respirar. Me estaba lastimando. 
    

    
      —Por favor, no me dañes —ruego—. Esto no es amor, Antoni. —Quitó su cara de mi cuello y me miró fijamente—. Tú no eres Matt. 
    

    
      —Claro que no, gatita. Si no eres mía, no eres de nadie. —Soltó un puñetazo dejándome completamente inconsciente. 
    

    
      Unos gritos se escuchaban a lo lejos, quería saber de dónde provenían pero todo a mi alrededor era negro, un vacío muy amplio. 
    

    
      —Melanie despierta. —Retumba de nuevo en ese vacío. 
    

    
      Un pinchazo fuerte aparece en mis sienes causando que mis manos lo presionaran. 
    

    
      Estaba intensificando a cada segundo. 
    

    
      —Abre los ojos, Melanie. —Siento como sacuden mi cuerpo y niego—. Abrelos pulga, por favor. 
    

    
      —Aquí está el agua —se escucha Christian a lo lejos. 
    

    
      —Está reaccionando —esta era Deryl. 
    

    
      —Nadie te hará daño. Despierta pequeña, despierta. —Matt pasa su mano por mi cabello y me acerca a él. 
    

    
      —Me duele… —Presiono los ojos—. La cabeza.
    

    
      Pestañeo un par de veces acostumbrándome a la luz. 
    

    
      Vuelvo a sentir las manos de Matt recorrer mi cabello hasta mi mejilla. Mi vista apenas se acostumbraba al brillo del lugar dejándome ver a Matt frente a mí. Me tenía entre sus brazos, sus ojos mostraban preocupación y alegría por verme. Giré un poco mi cabeza y vi a mi pequeña hermana con rabia y a Christian con una sonrisa mientras sostenía a Deryl por los hombros. 
    

    
      —Acércame el agua, Christian —ordena Matt mientras me ayuda a sentarme. 
    

    
      —Volviste a soñar con eso, ¿verdad? —Pregunta con rabia. 
    

    
      —Deryl… —sentencia Christian—. Ahora no 
    

    
      —Es que ese hijo de… —se remueve en la cama. 
    

    
      —No ahora —le interrumpe Matt—. Toma… —extiende el vaso con agua. 
    

    
      —Gracias… 
    

    
      Tocó mi garganta al sentir un dolor proveniente de ahí. 
    

    
      —Estabas gritando —explica Deryl—, no podías despertar y ellos escucharon los gritos. Pensamos que estabas sufriendo un ataque al no respondernos. 
    

    
      —Lo siento —contestó cabizbaja y doy un sorbo al agua. 
    

    
      La mirada de Matt no se separaba de mí, parecía que me quería analizar o más bien quería saber lo que pasaba por mi cabeza en ese momento. Ni siquiera me había percatado que lo tenía agarrado con mi mano libre y él la acariciaba con su pulgar. Su cuerpo estaba tenso, temblaba e
      n repentinas ocasiones, su pecho desnudo dejaba ver su ritmo acelerado. 
    

    
      «Este si es Matt» 
    

    
      —¿Te sientes bien?¿Te traigo algo? —Pregunta y aprieta mi mano. 
    

    
      —Si no lo tenemos voy corriendo por lo que sea que pidas —sigue Christian. 
    

    
      —Estoy bien, solo fue un mal sueño. Es todo. —Trato de sonreír, pero solo se forma una mueca. 
    

    
      —Tengo unos relajantes que te pueden ayudar, es un té. —Se pará de la cama y suelta mi mano dejando un frío en ella. 
    

    
      —Quédate… No te vayas… 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 12
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mateo O'Brien
      
    

    
      
    

    
      El ambiente estaba bastante frío, para ser apenas febrero es algo raro ver llover o que se 
      congele
      tan rápido el aire. El fresco eriza poco a poco mi piel, mi nariz ya se estaba tornando roja a causa del clima, algunas gotas ya caían del cielo el cual ya se tornaba gris y era decorado por rayos y relámpagos. 
    

    
      Acaricie mis brazos dando un último vistazo a la ciudad. Hay pequeños lapsos de paz que ni el mismo silencio te puede dar y este era uno de esos.
    

    
      solo yo, el viento, la ciudad y el posible resfriado que me puede dar. 
    

    
      —Preparé algo de café. —Se escucha el desliz del ventanal—. Está servido aquí en la sala, por si gustas —sus dientes castañean al sentir el frío. 
    

    
      —Gracias. —Giró quedando frente a ella y tiró la colilla del cigarro—. Vamos para adentro, te puede dar un resfriado. 
    

    
      —También a ti te puede dar algo, no tienes camisa. —Camina hacia la mesa y yo detrás de ella cerrando el ventanal. 
    

    
      —Eso no es de tu incumbencia —me dejo caer en el sofá con una risa burlona. 
    

    
      —Claro que lo es —se deja caer a mi lado.  
    

    
      —Pues no debería importarte —frunzo el ceño. No esperaba su respuesta. 
    

    
      —
      Ahora que vivimos juntos lo será —vuelve a responder y ríe. 
    

    
      «Pero que contestona» 
    

    
      —Eso no es una respuesta para decirme que puedo y qué no hacer. —Tomó la taza y doy un sorbo para escupirlo en el momento—. ¡Joder, está caliente! 
    

    
      —En ningún momento te digo que hagas y que no, que te sientas así porque te contesto es otra cosa— ríe. De verdad le gusta llevarme la contraria—. Y sopla antes de beber. 
    

    
      —Supongo que Christian o Deryl te dijeron que me llevaras la contra. —Doy otro sorbo con cuidado de no quemarme. 
    

    
      —No, pero puedo ver que no te gusta que te contesten. —Dobla sus piernas sobre el sillón. 
    

    
      —¿De cuándo acá me hablas con tanta confianza? —levanté la vista y me fijé en ella. 
    

    
      —Me ayudas mucho, supongo que por lo menos debo ser más amable. —Baja su mirada—. Bueno, en cuanto pueda conseguir algo, buscaré un departamento para… 
    

    
      —Tampoco te estoy corriendo. —Lo miro confundido—. Te dije que ese cuarto lo tenía de sobra. Es mucho espacio en este departamento, cabemos los cuatro aquí. Pero si te incomoda pues adelante —encojo los hombros. 
    

    
      —Matt… —Habla nerviosa—. Sé que me he comportado como una niña huyendo de ti. En verdad no tengo una buena explicación, solo me causan nervios cuando te vuelves tan… accesible conmigo —suspira. Su pecho bajó lentamente al exhalar. 
    

    
      —Lo note desde un principio, no pienso hacerte nada mucho menos dañar —explico y dejo mi taza—. Cuando te vi solo pensé en ayudarte, lo mismo a Deryl. No quiero algo más, tampoco pido nada, me nació es todo. 
    

    
      Una amplia sonrisa risueña apareció en su cara, me gustaba verla así. En momentos me he sentido un completo desquiciado al quedarme horas embobado con su sonrisa y ojos. como aquella vez que la encontré dibujando bajo un árbol, sus ojos castaños totalmente iluminados sin perder la línea de sus trazos, sus labios entre sus dientes siendo mordido y ligeramente chupado. Se miraba tan perfecta, tan hermosa. Irradiaba paz, me daba paz. Más de dos horas y yo seguía admirando cada centímetro de su ser. 
    

    
      —Gracias, Matt —contestó la castaña con una media sonrisa. 
    

    
      —Deja de ser tan contestona. —Desvió mi mirada—. O tendrá consec
      uencias si sigues respondiendo. 
    

    
      —Lo dudo. —Deja la taza—. Quizá quiera conocer las consecuencias. 
    

    
      «Madre mía, ¿qué acaba de decir esta mujer?» 
    

    
      —No sabes lo que dices —niego divertido—. Detesto que me lleven la contra. 
    

    
      —Detesto que me digan que puedo y que no responder. Pero es divertido ver tu cara de desespero. ¿Estás acostumbrado a hacer lo que quieras? 
    

    
      —¿Estás acostumbrada a que hagan lo que quieras? —Le regreso la pregu
      nta—. Conmigo las cosas cambian, pulga. En cuanto menos lo esperes, harás todo lo que yo te pida. 
    

    
      «Ok, me va a volver loco» 
    

    
      Antes mis palabras sus mejillas se tornaron en un rojo bastante intenso, entrelazo una mano con la otra en signo de nerviosismo, sus ojos se movieron de un lado a otro. Creía que en cualquier momento correría, pero no fue así, escondió su cara entre sus piernas dobladas. Quería esconder su sonrojo y eso la hacía ver jodidamente tierna. 
    

    
      —Podemos cambiar de tema —pide mirándome de reojo. 
    

    
      «Me derrito» 
    

    
      —Ok —digo sin importancia—. Te parece ayudarme con la cena, tal parece que ese par de tortolos no se despertaran por un buen rato. —Me paro de mi lugar y recojo las tazas.  
    

    
      —Creo que a Deryl le gusta Christian —expresa vagamente. 
    

    
      —Si, lo mismo pienso. —Camino hacia la cocina y dejó las tazas—. solo espero que, si pasa algo, no se 
      lastimen
      mutuamente. 
    

    
      —¿Estás de acuerdo con eso? —Se recarga en la barra. 
    

    
      —La edad es lo de menos. —Me encojo de hombros y la miró—. Si, bueno. Llevan poco tiempo de conocerse, pero hay algo ahí. Tampoco te diré que mi hermano es el mejor hombre de todos, no lo es. Pero sé que siente algo por ella. 
    

    
      —Pero tiene novia, Matt.  ¿cómo puedes apoyar eso? Está mal. Tú también tienes novia —dice con seriedad—. Christian tiene problemas con las drogas y Deryl está mal, cualquier cosa que pase hará que sus corazones se rompan 
    

    
      —En primera, no tiene novia. En segunda, tuve esa relación a la fuerza que como puedes notarlo, siempre he querido alejarme. —Volteó a mirarla—. Recalcó y admito que ambos están en una etapa vulnerable, pero el hecho de ver qué ambos se dan fuerza… Que de alguna manera comparten el mismo dolor y sin embargo se siguen dando una sonrisa. Es lo que me detiene a no interferir.
    

    
      —Matt… —regaña con firmeza. 
    

    
      —¿No quisieras sentir eso? Que lejos de todo problema y oscuridad, hay una persona esperándote con una linda sonrisa y hace que todo desaparezca —le explico de manera deseosa esperando que ella me entendiera. ¿Pero qué habría de entender si ni yo sé que siento por ella?—. A veces simplemente sucede, con todo el dolor en los hombros pero el corazón bombea como si no hubiera más. Los astros se alinean para que todo suceso los una,  bueno o malo.
    

    
      —solo me da miedo Matt. Yo tenía su edad cuando todo pasó, después de casi tres años me pude alejar de él —suspira. 
    

    
      —Créeme que lo comprendo muy bien —sonreí de lado. 
    

    
      —No Matt, no lo comprendes. Nadie lo hizo —eleva un poco su voz—. Lo siento si me pongo de esta manera, pero es un dolor tan indescriptible que no se puede sacar y ella es toda mi familia. 
    

    
      —Yo no soy Antoni —me altero un poco, pero no a un extremo desagradable—. Y Christian jamás sería como él. 
    

    
      —¿Cómo sabes quién es? —Abre los ojos con sorpresa. No esperaba mi respuesta.  
    

    
      —Aquella noche de la pesadilla, soltabas golpes por todos lados. No nos permitas acercarnos y gritabas ese nombre. Deduje que… Bueno, este rechazo se debía a dicho problema —tragó grueso—. Además de que Deryl me explico a mi lo sucedido. No quise ser entrometido pero busco la forma de estar ayudando.
    

    
      —Me quito todo… —Su voz sonaba con odio. 
    

    
      —Se que fue duro —me acerco a ella—. No dejes que tu cabeza se inunde en eso. Tuviste suficiente con pasarlo, no tienes necesidad de revivirlo.
    

    
      Tomo poco a poco su mano hasta que ella funde su piel en un abrazo contra mi pecho. 
    

    
      —Nadie me creyó, nadie hizo nada, nadie me escuchó —su voz se ahogó en mi pecho. 
    

    
      —Si quieres sacarlo, estoy contigo.
    

    
      Escucharla me hacía tener tantos recuerdos. Sentía su dolor, podía verlo. 
    

    
      —No creo que sea el momento —se aferra a mí—. solo quédate así, por favor.
    

    
      —Me quedaré todo el tiempo que necesites, tenlo por seguro.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 13 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien  
    

    
      
    

    
      —Si, de todos modos está el comprobante de que falte por andar enfermo. así que no tengo problema —colocó los vasos de leche junto con la fruta.  
    

    
      —Yo llevo el de Deryl. ¿Vamos los dos terminando las clases? —propone Melanie sin dejar la mano de Matt. 
    

    
      Después de lo sucedido aquella noche, todos quedamos intranquilos. Ella ya no pudo dormir y mucho menos Matt, así que decidimos que yo me quedaría con Deryl solo por esa noche y ellos se fueron a la sala para distraer su mente viendo películas. Cosa que se 
      extendio
      o más noches y desde esa mañana ni uno ni otro se han separado. Por otro lado, yo dormí plácidamente abrazado de mi linda pelirroja. Claro, nada pasó o al menos no en ese momento. 
    

    
      —Me parece perfecto —da su último sorbo al café—. Si mal no estamos tenemos varias clases juntos, así que ha darnos prisa —responde y deja la taza e
      n el fregadero para volver su mano a la de ella. 
    

    
      «No digas nada Christian… No digas nada» 
    

    
      —Bien, yo llevo esto con Deryl. —Señaló el almuerzo—. De paso también sus medicamentos y los míos. 
    

    
      —No te sobrepases —sentencia Matt—. Nos vemos por la tarde.
    

    
      Choca su mano con la mía para después chocar nuestros hombros. 
    

    
      —Nos vemos, grandote —se despide Melanie parándose de puntitas y dándome un beso en el cachete. 
    

    
      —Cuídense. —Tomo la charola y los veo alejarse. 
    

    
      —Yo también quiero un apodo, ponte un apodo —se escucha a lo lejos después de cerrar la puerta. 
    

    
      «¿Ese es Matt?» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Estaba delicioso —dice Deryl y deja la bandeja a un lado de ella—. Siento que voy a reventar. 
    

    
      —También yo. —Sacudo un poco mi pantalón—. Aunque fue más delicioso el beso que me robaste. —levanté la mirada y ella ladea su cara completamente sonrojada. 
    

    
      El que no dice la verdad, jamás va a avanzar en este juego llamado amor. 
    

    
      —Eso creo —responde y toma las sábanas entre sus manos. 
    

    
      —¿Eso crees? —Interrogo y me acerco más a ella—. ¿Te lo recuerdo?
    

    
      Sonrió y su mano se dirigió a mi boca. 
    

    
      —Tu estas con Fernanda, solo fue un beso. —Me alejo de ella con el ceño fruncido—. Lo que menos quiero es ser un juguete para alguien. 
    

    
      —Vale —suelto un suspiro cansado—. Entre Fernanda y yo no hay nada. Tampoco quiero que pase algo. —Me levanté de la cama—. Tú te has robado mi corazón en tan solo un mes. Aunque digan que es muy rápido es porque no conocen lo que es congeniar tan bien con alguien y para mí fue más que un beso —explico y tomó la bandeja.  
    

    
      —Demuéstramelo. —Se quita las sábanas—. Si de verdad dices que me quieres demuéstramelo. Llevo un mes conociendo tus defectos, así que sabes a lo que me refiero. 
    

    
      —¿cómo? —Pregunte y dejo de nuevo la bandeja. 
    

    
      —Ese es tu problema —ríe—, no el mío. Pero en primera, mientras estés con Fernanda tus palabras no me las puedo tomar en serio —sonríe enseñando los dientes. 
    

    
      —Sabes que Fernanda básicamente ha sido mi amiga de infancia, ¿verdad? —Tomó su mejilla y la acarició. 
    

    
      —Pero has sido consciente de que ella se daña, ¿verdad? —Dice en mí mismo tono.
    

    
      «Si, lo sé» 
    

    
      No hubo necesidad alguna de que ella me escuchará, sabían que lo pensaba. Ella sabía que Fernanda ha sido una de las causas por las cuales estoy aquí. 
    

    
      —Haré lo que sea —digo casi en un susurro. 
    

    
      —Deja de consumir eso, Christian. Se dice fácil pero sé que no lo es. —Acaricia mis manos—. Ya no quiero verte mal, prometo estar a tu lado en el proceso. Pero ver el daño que te hace no es para nada lindo. 
    

    
      —Trataré —me acerco a ella—. De verdad lo haré. 
    

    
      Sin demorarme me acerque a sus labios brindándole un tierno beso. Sus labios aun saben a mermelada por los hot cakes junto con un leve toque de manzana. Mis manos se aferraron a sus mejillas mientras que sus manos se apoderaron de mi nuca. El beso era lento, cálido, pero a la vez hambriento. La necesidad era más, queríamos más. 
    

    
      Con sumo cuidado la acosté en la cama quedando arriba de ella, bajé mis manos hasta su cintura para acercarla más a mí. 
    

    
      —Bésame —ruega—. Quiero que me beses.
    

    
      Aprieta mi cabello acercándome más a su cara. 
    

    
      —Es que no puedo dejar de verte —me sonrojo ante mis palabras. 
    

    
      —Tienes todo el tiempo para hacerlo, pero quiero que me beses. Ahora —manda  
    

    
      Atacó sus labios con fiereza y meto mi lengua sin ningún aviso. Tal y como lo pensé ella accedió y siguió con el mismo ritmo que llevaba. Apreté su cadera y ella me tomó por la espalda acariciándola, las faltas de aire eran el problema menor pues cada alejamiento jalaba su labio entre mis dientes y los jadeos de ella eran la respuesta más excitante que podía tener. Mis manos subieron un poco más su blusa mostrándome su piel blanca y algunos lunares. Baje mis besos a su cuello y ella ladeo su cabeza dándome un espacio exquisito, pasando mi lengua lentamente por su cuello hasta su oreja. 
    

    
      —Me estoy volviendo loco —confieso después de jalar su lóbulo con mis labios. 
    

    
      —Tú me vuelves loca  admite y me pega más a su cuerpo.  
    

    
      Era inevitable contener mis deseos carnales, pero trataba de que ella no los sintiera. Pero era en vano cada que movía su cuerpo hacia mí. 
    

    
      «Estúpidas estimulaciones sensoriales» 
    

    
      —Detente, solo un poco. —Alejó un poco mi cuerpo de ella—. No hay que ir tan rápido. 
    

    
      —Tampoco quiero ir tan rápido, solamente me haces sentir experiencias nuevas. —ríe aun con la respiración acelerada. 
    

    
      —Perdón. —Río apenado al notar lo hormonal que se 
      habia
      puesto el asunto—. Se controla solito. 
    

    
      —¡Christian! —Golpea mi pecho divertida. 
    

    
      —¿Qué? Es la verdad, tiene mente propia. —Me quito de encima y me acuesto a su lado—. Estropea los momentos. 
    

    
      —Creo que están tocando el timbre —endereza un poco su espalda—. Ve a atender, de paso yo voy a bañarme —ordenó sentándose de nuevo en la cama. 
    

    
      —Mejor nos bañamos juntos —jalo su mano y hago un puchero. 
    

    
      —Nunca 
      cambias
      , Christian. Anda a abrir esa puerta para que deje de sonar el timbre. —Me levanté de la cama con pereza para caminar directamente a la puerta. 
    

    
      —Si me necesitas, háblame. 
    

    
      Mando un beso al aire antes de salir de la habitación. 
    

    
      De verdad tenía mucha pereza de abrir la maldita puerta, pero parecía que querían arrancar ese timbre. Era una insistencia tremenda con la que sonaba. 
    

    
      Abrí la puerta de golpe y lo primero en recibir fueron los brazos de Fernanda aferrados a mi cuello junto con sus piernas alrededor de mi cadera, cerré la puerta y con ambas manos la tomé de la cintura alejándose de mí.
    

    
      Los astros se han alineado para que llegue ella justo en este preciso momento. 
    

    
      Quien sea que escribe mi vida, ama el drama. 
    

    
      —Hola precioso. —Obedece a mis intenciones, pero sus manos siguen aferradas a mi cuello—. No te he visto dos días en la escuela, me apuré por ti. Pensé que te había pasado algo —fingió una voz aniñada y escandalosa. 
    

    
      —Hola —digo con amargura. Tomo sus manos y las bajo de mi cuello—. ¿Qué te trae por aquí? 
    

    
      —Venía para arreglarte un poquito tu día. —Baja el cierre de su chamarra dejado ver un top color negro que dejaban resaltar sus pechos. 
    

    
      Para tener solo 18 años tiene un cuerpo demasiado desarrollado, pero no es el cuerpo que hace unos instantes mi mente añoraba tocar. 
    

    
      —Acomoda tu ropa, por favor. —Paso de largo y voy directamente al sofá—. Por lo que veo, no te quedaron claras mis intenciones aquel día. ¿solo a esto viniste? 
    

    
      —No sabes la falta que me haces, Christian — camina moviendo las caderas tratando de “seducirme”—. Quiero un rato contigo, solo uno.  Vi a tu hermana con la chiquilla castaña. Así que imaginé que estarías solo y podíamos divertirnos.
    

    
      —Ya no quiero seguir con esto. —La miro con mucha honestidad—. Te pediría que salieras de mi casa y no volvieras a buscarme. 
    

    
      —¿Perdón? —Sube su chamarra tapando sus pechos— ¿De qué me estás hablando, Christian? 
    

    
      —De que ya me cansé de estar siempre detrás de ti. —Dejo caer mi cabeza hacia atrás—. Que soy consciente del daño que me has hecho, pero no quise verlo. Estoy cansado mentalmente, ya no puedo seguir como si todo lo que pasara a mi alrededor no doliera, porque tú me dueles.Quiero algo más, no un mundo de drogas, fiesta, amor falso y solo sexo. Quiero algo más que solo tú.  
    

    
      —Es esa pelirroja, ¿verdad? —Pregunta con enojo—. ¿Me estas dejando por esa estúpida niña? 
    

    
      —Esa “Estúpida” niña se llama Deryl y es mejor persona de lo que eres tú. No es tan materialista, tan falsa, tan mentirosa. 
    

    
      Las palabras me estaban doliendo en mi pecho. 
    

    
      —Tu no me vas a hacer lo mismo —reniega y yo frunzo el ceño—. Stephanie quedó como una puta frente a todos después del gran show que hizo tu hermano. Yo no voy a aceptar eso —me apunta con el dedo. 
    

    
      —Yo no necesito hacerte quedar mal, todos en la escuela saben lo que eres. Y soy consciente de que gran parte de lo que pasa o paso, fue por mi error. —Me paro de mi asiento—. Cada día me 
      remarcabas
      que si tu querías me dejabas y te ibas con otro. No entiendo el berrinche, anda vete. ¿No querías eso?  
    

    
      —Tengo hombres mejores que tú —me reta—. Quédate con esa niña, pero ya te veré arrastrándote a mí. Siempre ha sido así, nada ha cambiado. —Se gira y camina a la puerta—. Sabes dónde encontrarme. 
    

    
      —Lo sé — digo orgulloso—, para no volver a pasar por ahí.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 14 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      El tobillo me dolía demasiado, el doctor había dicho que no debía de hacer ningún movimiento brusco o alguno que implica apoyar mi pie en su totalidad, pero como detesto estar en mi cama sin hacer nada se me ocurrió la brillante idea de pararme mientras me bañaba y salir para buscar mi ropa y así no esperar a Christian. 
    

    
      Pero mi torpeza y mi terquedad me están jugando una mala jugada en estos momentos. Ahora tengo que esperar a que Christian me termine de poner mis calcetas después de que él técnicamente me cambié de ropa. Bueno, dándome mi espacio para ponerme mi ropa interior. 
    

    
      —Bien, ya está lista. —Pone sus manos sobre mis tobillos—. Te dije que me esperaras para ayudarte, no tiene nada de malo que estés en pijama todo el día, pero bueno —regaña y suelta un suspiro. Pone las manos en sus piernas y se levanta poco a poco.
    

    
      —No empieces con tus cosas, que ya sabes como soy —me escudo—. Y gracias, señor papá responsable —sonreí burlona 
    

    
      —Puedo ser tu papi, si gustas. —Me regala una de sus hermosas sonrisas—. Vaya… Acaba de nacer un fetiche —gira y recoge la toalla húmeda. 
    

    
      —¿Qué fetiche? —
      Pregunté
      dudosa cepillando mi cabello. 
    

    
      —El que 
      digas
      “papi” —enfatiza en la palabra—. Me imagino lo sexy que ha de sonar 
    

    
      —Es solo una palabra, no entiendo el gusto… —Una risa sonora me deja aún más desconcertada—. ¿De qué te ríes? De verdad no comprendo muy bien eso. 
    

    
      —Algún día lo sabrás —besa mi cabeza—. No te muevas, te traeré la comida. 
    

    
      como una niña “Buena” le doy una sonrisa amplia cerrando los ojos. Eso de ser tierna no es lo mío. Hasta ansias me doy cada que trato de serlo, pero verlo a él sonrojarse cada que hago esas muecas es lo mejor que puedo presenciar en la vida. 
    

    
      Hablo como todo una niña enamorada, pero tiene un no sé qué, qué sé yo, que me encanta. Quizá su forma de ser tan directo, la vibra aventurera que emana de sus poros y siempre con esa espléndida frase: “Somos muy jóvenes para estarnos preocupando por lo que diga el mundo, solo hazlo, lo demás que se joda, vive, para tener algo que contar después”. Pero también puede ser el brillo de sus ojos cada que mira algo que le gusta, incluso en el momento que se apagan. Su propia oscuridad puede ser fascinante y perturbadora. Siente y es humano. Totalmente diferente a su hermano mayor. Me gusta él y todo lo que compone la persona que es. 
    

    
      Un suspiro sonoro sale de mi garganta para dejarme caer sobre la cómoda cama, recorro con la mirada cada pieza que decora su cuarto mientras mi olfato se 
      deleita
      con el aroma que impregna sus sábanas, totalmente él. Jaló una de las almohadas a mi pecho para ser abrazada e embriagarme. Mi respiración se corta en cuanto me aferro a ese pesado se tela, es como tenerlo abrazado, pero sin escuchar su hermoso corazón. 
    

    
      ¿Qué me estás haciendo, Christian? Que haces que me tienes en un mundo delirando por ti.
    

    
      —Mi instinto me dice que me quitaras este cuarto —la voz de Christian hace que salga de mi trance. 
    

    
      —¿Cómo lo sabes? —
      Pregunt
      e sin abrir los ojos. Podía sentir mis mejillas sonrojarse, como detesto eso. Me delata en mis malas intenciones. 
    

    
      —Porque cada que estoy contigo te gusta olfatear mi aroma —ríe—. Y aquí huele mucho a mí. 
    

    
      —Quizá te quiera a un lado para sentir tu olor siempre —conteste sin pensar y mi respiración se pausa. 
    

    
      «Mierda…» 
    

    
      —Yo también te quiero a mi lado y no para sentir la exquisitez de tu aroma, tampoco para sentir lo cálido de tu piel. —Siento como se hunde la cama y la almohada es arrebatada de mis manos—. Si no para verte despertar como esta mañana, con tu cabello enmarañado, tus ojos con ojeras muy notables y tu boca con un poco de saliva seca. 
    

    
      —Eres asqueroso. —Se posiciona en medio de mis piernas para acurrucarse en mi sin aplastarme. 
    

    
      —Para mí es hermoso verte en la mañana a un lado de mi —dice contra mi cuello—. Lo demás está en según plano. 
    

    
      Pequeños besos húmedos provocan un estruendo de emociones al sentirlos en mi cuello. solo él tenía el poder de doblegarme con tan solo un beso y más en esa zona. Sus manos viajan hasta mi cintura por lo contrario no se aferró como era costumbre. Parecía que quería grabar mi silueta. 
    

    
      —Primero a comer, después el postre —susurra en mi oído. 
    

    
      —Acabamos de desayunar —
      protesto
      —. Me quieres engordar. 
    

    
      —Soy muy estricto con las comidas. Así que arriba, mi cerecita —regaña sin despegarse de mí—. A no ser que quieras primero el postre. 
    

    
      —¿Qué hay de postre? —sigo su juego 
    

    
      —Yo soy el postre —su voz sonaba más ronca y puedo apostar que reía contra mi cuello—. No es por presumir, pero soy excelente con eso de dar postres. 
    

    
      —Quisiera probarlo. —En cuanto termino mis palabras una ligera mordida en mi cuello causa un leve jadeo y un sonrojo por décima vez del día—. Debo admitir, que me fascina que hagas eso.
    

    
      Aleja su cabeza de mi cuello.  
    

    
      —¿Por qué te gusta tentarme? ¿Acaso es una de tus pruebas? —Sus ojos buscan los míos, pero el nerviosismo hace que los desvié para otro lado—. No haré nada que tu no quieras. Pero de que existe el postre, si —dice casi en susurro—. Vamos, tienes que comer. 
    

    
      Me roba un beso antes de 
      alejarse de
      mí. Acomodo sus pantalones que para mí vista quedaban excelentes y muy bien ajustados a sus trabajadas piernas. En efecto a este hombre le calza el blanco. 
    

    
      Estiró su mano para sentarme en la cama y poner una bandeja sobre mis piernas. Pasta fría con milanesa de res, un vaso con agua de Jamaica y por supuesto, fruta fresca con un poco de chile en polvo era el menú del día. Con tan solo verlo el apetito abrió paso causando un gruñido en mi panza. 
    

    
      —Yo no hice la comida, la hizo Matt. —Ríe ante el curioso sonido. Toma su plato de comida—. Si cocino estaríamos calcinados ahorita. 
    

    
      —Me gusta mucho la pasta —doy el primer bocado. Jamás había probado una pasta tan rica, ni siquiera la que yo hago—. Dios… Que delicia. 
    

    
      —Y a mí me gustas tú —suelta sin más—. Tampoco es algo que tenga que esconder, eso lo sabes. Pero me encanta decírtelo —admite dando un sorbo a su vaso. 
    

    
      —Y yo no me canso de escucharte cada que dices que te gusto —admito por igual y él se sorprende. Su piel es tan clara que es más que obvio que sus mejillas arden—. Tampoco tengo que preguntar que te gusta de mí. Cada día me dejas en claro cuál es la causa. 
    

    
      —No soy de esconder mis sentimientos —suspira—, tampoco de gritarlos al aire libre. Pero necesitas saber que me tienes loco. 
    

    
      —No me eches la culpa a mí, así naciste de loco —río sin dejar de comer. 
    

    
      Matt, te mereces el cielo con esta comida.
    

    
      —Jamás me sentí tan cuerdo con alguien. —Me mira de reojo—. Espero que algún día sientas lo mismo que yo —baja la mirada. 
    

    
      —Jamás he negado que sienta lo mismo que tú. —Sonreí a boca cerrada—. Pero soy pésima siendo cursi como tu —miro mi plato. 
    

    
      —Te quiero, Deryl… 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 15 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mateo O'Brien  
    

    
      
    

    
      Este día ha sido el mejor de toda mi vida, jamás me había sentido tan feliz y relajado. Desde que empezó a amanecer me sentí como un pequeño niño al que le dan su juguete favorito, quisiera decir que no entiendo las causas. Pero esta sonrisa no se me ha borrado de la cara.
    

    
      En resumen, la noche que pase con Melanie me alegra la vida. No hicimos nada extraordinario, ni relevante. Aquella noche prepare algo de té y saque unas galletas que le tenía escondidas a Christian. Nos sentamos con una manta y nos pusimos a ver todas las películas de Marvel, bueno, no todas. Pequeños momentos que hacen que algo dentro de ser sacuda con fuerza, algo que solo ella ha logrado provocar. 
    

    
      —¿Así que tuviste que ser tú, Matt?¿Has escuchado que los amigos no se deben de meter con las exnovias de sus amigos? —Saco mi camiseta y giro topándome con Antoni.  
    

    
      Su cara de niño engreído y galán eran algo que no le calzaban.   
    

    
      —Vaya regla estúpida. Soy libre de hacer lo que quiera y con quien quiera —suelto un suspiro y me recargo en los casilleros. 
    

    
      —Si lo que buscas es agregar una chica más en tu lista de sexo. Te aviso que ella es mía —da un paso tratando de intimidarme. 
    

    
      —Seguro ¿En dónde está anotado? —Encojo los hombros. 
    

    
      —Lo digo yo. Esa zorra es mía. Estás avisado por si no quieres un problema. —Dos chicos más se unen detrás de él. 
    

    
      ¿Acaso no sabe pelear sin tener quien le cuide la espalda? 
    

    
      —Delante de mí le llamarás por su nombre, Melanie. Ella no es un trofeo para que la proclames tuya —mi voz seguía pacífica. Aunque por dentro trataba de controlar mi carácter.  
    

    
      —¿Qué harás, O'Brien?¿Me pondrás en ridículo como a tu ex novia? —Ríe con sorna—. Se te olvida que mandaste a golpear a mi padre, el cual al mismo tiempo fue tu padrastro y te crió. Estamos hechos de la misma madera, no quieras comportarte como un hombre inocente. No lo eres.  
    

    
      —Claro que soy yo y no sabes cuanto goce ver a tu padre escupiendo sangre por la boca. —Meto las manos a mis bolsillos—. Tampoco dejemos de lado a la niña que juraste cuidar y 
      terminaste
       
      dañando más
      . 
    

    
      Ambos sabemos por dónde atacarnos. Será ingenuo si de verdad quieres seguir con esto. 
    

    
      —Mi padre nos obligaba a ser así. —Aprieta los dientes. 
    

    
      —Haré como que te creo —río y me enderezo—. Sabes bien que no te conviene hablar. Ahora al tema principal. A Melanie me la respetas a Deryl igual. Y si te metes con mi hermano te irá mucho peor. 
    

    
      —¡Melanie es mía, carajo! —grita y yo suelto un puñetazo 
      callándole
      . 
    

    
      Su cuerpo cayó hacia atrás por el impacto de mi puño, su labio se abrió un poco dejando un hilito de sangre, el color de su boca cambió a morado y su cara a un blanco fuerte, parecía que había visto un fantasma. Mi intención no era dañarlo, era callarlo y lo logré. 
    

    
      —Te repito una vez más, ella no es un objeto —lo apuntó con el dedo índice—. Y me la respetas.  
    

    
      Sin darle tiempo a protesta cierro mi mochila y agarró la camisa que ni tiempo me dio para ponérmela. Me puse en marcha hacia la salida. Ni siquiera volteé a verlo, no me interesó en absoluto las quejas que ponía. No era la primera ni la última vez que pasaba por esto. Dejé mi mochila en una de las bancas cerca de las canchas y me coloque mi camisa. Saqué el teléfono de la mochila e inmediatamente 
      me llegó un mensaje de Melanie. 
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      ¿Les dije que hoy era el mejor día de mi vida? Pues se puso mucho mejor. 
    

    
      Caminé rápidamente hasta llegar a la entrada de la escuela. El timbre había sonado así que las personas se estaban amontonando en los pasillos, una de las cosas que más odio. Entre empujones, quejas y enojos logré llegar a dirección y por supuesto del otro lado llegaba Melanie. 
    

    
      «Toda preciosa» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      —Ten… —Lo miro y me extiende unas galletas y una leche—. Me las dieron en la cafetería y no me gustan. Me dio flojera cambiarlas así que te las traje. 
    

    
      —Gracias. —Los tomó y abro el paquete de galletas—. Estas me gustan mucho.
    

    
      Dio una sonrisa a medias y con la mirada agachada siguió el camino para llegar a su auto. 
    

    
      —¿Pasa algo, Matt? —Lo tomo de la mano para detenernos—. Sucedió algo antes de que llegaras por mi.
    

    
      —¿Te puedo preguntar algo? —Dice sin despegar la vista del suelo—. Si no quieres responder está bien. 
    

    
      —Está bien… —Le doy un sorbo a mi leche.  
    

    
      —¿Cuál fue tu relación con Antoni y por qué gritabas mi nombre aquella anoche? —Su voz era directa sin ningún rodeo. 
    

    
      —Antoni fue mi novio durante mucho tiempo. solo que él… —suspiro y tragó saliva—. Era una mala persona.
    

    
      Él asiente con la cabeza y da una bocanada de aire llena de frustración, desespero, pero más notable, enojo.  
    

    
      —Yo no te había contado, pero tengo una media hermana —me mira de reojo—. Ella es hija de mi madre y su padre es papá de Antoni. Convivimos como hermanos pero yo era muy unido a mi hermana. Su padre fue arrestado por fraudes fiscales que causaba en su trabajo. Hace poco lo soltaron, al parecer hubo movimientos ahí, cosa que a mi no me pareció y bueno. Ese lapso de la historia ya la conoces. —Estaba tranquilo pero sus palabras sonaban con rabia—. En ese tiempo que él estaba en la cárcel, Antoni fue el encargado de cuidar a mi hermana junto con un familiar. Él descargaba todo su coraje en ella, de todas las maneras posibles, se escuda diciendo que su padre se lo ordenaba. Pero yo sabía que no. Se procedió a una demanda pero ella la retiró, por miedo…  
    

    
      —¿Qué edad tiene? —Pregunté con nostalgia. 
    

    
      —Ella tiene 17 años, la conocí cuando tenía como 2 años más o menos. Mi madre la llevaba a escondidas de mi padre —explica—. Conviví con su padre también, por eso conozco a esa familia. Te digo todo esto por lo que me contaste, lo único que sé es que el te trato muy mal. No quiero hacerte recordar nada, pero no 
      soporto que esté libre sabiendo el daño que ha hecho. 
    

    
      —Trate… —Miró hacia la ventana—. Mi hermana estaba ahí cuando llegué con aquellas marcas. Tomó fotos con su celular y con ayuda de mi abuela pusieron la denuncia. Pero mi madre testificó a favor de Antoni, también mi padre. —siento su mano en mi mejilla—. No pude más y abandoné el caso.  
    

    
      —Yo te creo —pone ambas manos en mis mejillas—. Tengo pruebas tanto para él y su padre. No voy a permitir que te hagan daño de ese modo. Haré lo que pueda… 
    

    
      —En el sueño estabas tú, actuabas igual que él. Me 
      gritabas
       y 
      tratabas
       mal. Cuando quisiste 
      tocarme
      , supe que no eras tú. Dije el nombre de Antoni y en eso vi su cara —digo apenada. 
    

    
      —Comprendo. — Entrelaza nuestras manos—. Cuando 
      entre
      al cuarto gritabas mi nombre, decías que no te hiciera daño. Estabas temblando y te abrace. Al final dijiste su nombre, ahí Deryl nos explicó que hay lapsos donde sueñas lo sucedido —lleva mi mano a sus labios y la besa. 
    

    
      —Sabia que tu no me harías daño, tú me lo dijiste. —Sin percatarme derramo una lagrima—. Decidí creerte, me haces sentir protegida.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 16  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien  
    

    
      Ha pasado un mes desde que las chicas vinieron a vivir con nosotros. No no
      s costó mucho tiempo acoplarnos los unos a los otros. Aunque aún seguíamos con el miedo o la espina de que su familia hiciera algo. Después de todo, Deryl sigue siendo una menor de edad a nuestro cargo. 
    

    
      Pero tratando de ver el lado positivo de las cosas. Christian y yo conseguimos trabajo en un bar. Al principio la idea fue de viernes a domingo, pero por azares del destino nos quedamos con el empleo de lunes a jueves. Por otro lado, Deryl y Melanie comenzaron con sesiones en el psicólogo y con algunos trabajos extracurriculares que sustentan un poco sus gastos. Más orgulloso no me puedo sentir, es una sensación nueva que me llena el pecho de una manera inexplicable.  
    

    
      —Moriré… —Christian deja caer su cuerpo en la parte frontal del auto—. Siento mi alma en agonía —dice dramático.   
    

    
      —Cásate con un viejo de 80 años a punto de morir. Pero procura que sea millonario y todo esté a tu nombre —me burlo.  
    

    
      Tiró la colilla del cigarro al suelo para después pisarlo.  
    

    
      —Qué asco —hace una mueca y me mira—. Está bien que sea bisexual, pero me gustan más jovenas o de mi edad —explica. Río sonoramente—. Te imaginas andar con un viejo. Eso es asqueroso, demasiado asqueroso.  
    

    
      —No tendría que trabajar, hermano mío. —Lo empuje del auto obligándolo a que se levanté—. Pero no naciste en cuna de oro. Así que levántate que ya quiero llegar a la casa.  
    

    
      —Podría abrir un club y tú serías el bailarín —dice emocionado y ambos subimos al auto.  
    

    
      —¿Por qué siempre piensas en prostituirme? —Lo miro serio.  
    

    
      —Porque te mide un metro y a todas las mujeres les fascina eso —dice entusiasmado poniéndose el cinturón.  
    

    
      —Me arrepiento de enseñarte esas aplicaciones para leer libros. —pongo en marcha el auto— ¿De dónde sacas esas ideas?  
    

    
      —He leído múltiples veces los comentarios de chicas emocionadas cuando se enteran de que el protagonista mide más que una regla de 30 centímetros. —Separa ambos dedos índice simulando la longitud—. Y tú hermano mío, estás muy bien dotado.  
    

    
      —Mejor hazlo tú —contesté sin dejar de ver el camino—. Después de todo es genética —respondo burlón.  
    

    
      —Yo aprendí —dice entusiasmado—, que si vigilas a alguien desde las sombras se puede enamorar de ti sin siquiera conocerte. Traté de hacerlo y casi me echan a la policía… —Cambia su expresión a una sorprendida.  
    

    
      —Imagina estar dormido y al abrir los ojos te encuentres con un loco mirándote desde la puerta, recargado en el marco y con los ojos más abiertos que un búho. —Lo miro de reojo—. Es espiarlo a través de la ventana de tu cuarto, no a través de la puerta, 
      Christian
      . —Suelto la carcajada.  
    

    
      —Matt… —Dice avergonzado.  
    

    
      —El libro se llama a 
      través de mi ventana,
       no a través de la puerta de su cuarto a las 3 de la mañana. —
      Controlo
      mi risa—. Pobre Katia…  
    

    
      —Jamás se enamoró de mí —inclina su cabeza—. Jamás me sentí tan estafado.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
      
    

    
      
    

    
      Desde aquella pesadilla tomamos la decisión de dormir todos en pareja. Deryl se sentía más cómoda durmiendo con Christian y yo me sentía en paz durmiendo con Matt. Por casualidades del cielo, con él concilio mi sueño mucho más rápido, ya no me levanto por las madrugadas, me siento cómoda conmigo misma y estoy mejorando en mis hábitos alimenticios. Claro, todo es poco a poco. Pero es un cambio notable al menos en mí.  
    

    
      —¿Lista para dormir? —
      Pregunta
      Matt acomodándose en la cama.  
    

    
      solo llevaba puesto su bóxer color negro, acaba de salirse de bañar y esa fragancia que usa ya estaba impregnada en su cuarto, sus músculos se marcaban a la perfección, esos tatuajes lo hacían ver tan varonil. La forma en la que cubrían su espalda, brazo y pecho. Era toda una cadena, una cadena que ya tuve el privilegio de tocar de manera lenta.  
    

    
      —Si, ya estoy lista —respondo a su pregunta y me colocó su camisa.  
    

    
      Si, me robo sus camisas.  
    

    
      —Te sienta demasiado bien. —Palmea a su lado y yo obediente me acuesto a su lado para después ser abrazada—. Podría quedarme toda la noche abrazándote así.  
    

    
      —Ya nos hemos quedado abrazados mientras dormíamos. —Acaricio su cabeza—. ¿Algún día me contarás la historia de tus cicatrices? —preguntó mirando sus brazos sobre mi y las marcas tan notables.  
    

    
      —¿Para qué quieres saber? solo son amargas palabras —me mira de reojo.  
    

    
      Nuestras bocas estaban a escasos centímetros de un movimiento más y podría sentir la suavidad de ellos.  
    

    
      —Me encanta estar contigo —explico—, pero yo no quiero que solo seamos dos extraños que viven en la misma casa y duermen en la misma cama.  
    

    
      —Son cicatrices de infancia —suspira pesadamente—. Mi padre y el padre de mi hermana me las hicieron.
    

    
      —Algunas son quemaduras —acaricio sus brazos y él no se inmuto.  
    

    
      —Quemaduras por fricción. —Sus ojos seguían en mi por el contrario yo recorría su piel—. Los tatuajes ayudan a esconder otras. Mi plan es tapar cada marca lo más que se pueda.  
    

    
      —¿Por qué? —Susurro—. ¿Por qué te hacían esto? Si eras un niño…  
    

    
      —Eso pasa cuando a una niña le toca cuidar a otro niño—. Con impresión lo miro y él parecía perdido en sus palabras—. Mi madre era una niña de apenas 15 años, si mal no recuerdo. Ella fue a una fiesta junto con sus amigas, salió a tomar aire después de ingerir tanto alcohol. —Se pone boca arriba sin quitarme de su pecho—. Lo único que recuerda era ella arriba de un auto y un hombre bastante mayor. La familia de mi madre es una familia muy arcaica y la obligaron a casarse con él.  
    

    
      —¿Cómo sabían quién era? —Acarició sus mejillas.  
    

    
      —En la fiesta estaba un señor, era el tío del anfitrión de la fiesta. —Me mira—. Cuando lo buscaron él no lo negó. asquerosamente le dijo a mi abuela todo lo que le hizo a mi madre, con la estúpida excusa de “Quien la manda a vestirse así, es un blanco fácil para los hombres” —Aprieta el agarre que tiene en mi espalda—. Y así nací yo. Mi madre no me quiere y mi padre detestaba a los niños porque no los dejaban hacer sus… con mi madre.  
    

    
      Jamás había visto a Matt tan débil, él nunca permitía que lo vieran doblegado o en su momento más difícil. Dentro de mí me sentía culpable por hacer preguntas amargas y más por verlo derramar una lágrima gruesa. Se notaba el nudo en su garganta y lo difícil que se le hacía tragar. Su agarre seguía fijo y duro. como si esperara algo. Me aferre a sus costados regalándole mi más cálido abrazo, repleto de comprensión y cariño.  
    

    
      —Lo siento… —Me disculpo apenada. Me acerco más a su cuerpo.  
    

    
      —Lo necesitaba —contesta. levanté mi mentón para mirarlo—. A nadie le he hablado de eso. No es un tema que me guste platicarle a mi hermano, pero lo necesitaba. Necesitaba esto, este desahogo. Arrojar este recuerdo que yo sé que jamás volverá a pasar…  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 17
       
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández  
    

    
      
    

    
      —¡Buenos días alegría! ¡Buenos días señor sol! —Entra Christian canturreando a la cocina—. ¡Ya no sé qué más dice la canción! —Sin perder el ritmo habla.  
    

    
      —Alguien amaneció de buenas —con una sonrisa en el rostro lo miro.   
    

    
      Se ve tan lindo con ese pijama, pantalón de algodón color café. Le quedaba algo grande pues sus talones podían pisarlo, su cabello completamente despeinado, sus hermosos ojos azules dilatados en su totalidad, signo de que acababa de despertar. Unos dientes completamente alineados y blancos. Su pecho desnudo era mi debilidad, no era un chico tan musculoso como su hermano pero sí que estaba bien definido. Su piel clara tan suave, parecía un ángel.  
    

    
      —como no estarlo si mi pelirroja favorita amaneció en mi cama. —Est
      aba tan sumergida en mis pensamientos que ni me di cuenta cuando camino hasta mi tomándome de la cintura.  
    

    
      «Dios este hombre…»  
    

    
      —¿Bella Thorne? —Subo mi mirada y acaricio su pecho—. Te juro que no la vi en la cama.  
    

    
      —Es una pelirroja aún más hermosa. —Baja mis manos hasta la orilla de su pantalón—. De hecho, la tengo frente a mí y se ve tan divina con ese short, blusa de tirantes y calcetines de ositos.  
    

    
      —No conozco a la persona. —Me giró dándole la espalda y prosigo a partir algunas naranjas para el jugo.  
    

    
      —¿Si sabes lo que le pasa a mi mente cada vez que te tengo cerca? —Susurra en mi oído y niego—. Le pasa esto.
    

    
      Me tomo y giro de imprevisto hasta que plantó un beso tan cálido en mis 
      labios. Una de sus manos subió hasta mi nuca cuando yo comencé a seguirle el beso. Tan lento y dedicado que sentía que perdía mis pies de la tierra y me encontraba flotando. 
    

    
      «Mierda ¿Por qué me pongo tan nerviosa?»  
    

    
      —Ya veo — respondo sin darle importancia— ¿Siem
      pre te pasa así?
    

    
      —Digamos que sí, últimamente. —Se pega aún más—. De hecho, creí que me regañaras, no que te pegarías más —ríe bajito.  
    

    
      —Si no te gusta que te sigan el juego, ¿Por qué lo haces? —Dejo las naranjas recargando mis manos en la barra.  
    

    
      —Nunca dije algo en contra —besa mi cuello—. solo me gusta más verte frente a mi —me voltea acorralándome con sus brazos—. ¿Tan pronto te dejé sin aire?  
    

    
      Por iniciativa lo 
      tome
       del cuello y le 
      plante
      un beso más feroz. Un beso más a mi manera. Entre risas y mordidas sus manos se apropiaron  de mi cintura y subió un poco más la blusa para acariciar y arañar mi piel. En un pequeño salto me subió a la encimera y con él entre mis piernas lo estuche hacia mi y pude sentir no solo lo que yo causaba en su mente. 
    

    
      Baje mis manos para igualmente subir su camisa y jugar un poco con la orilla de su boxer. De besos a caricias pasaron a suspiros, mi piel ardía y él cada vez se pegaba más, hasta que un ruido nos dejó en pausa.  
    

    
      —Viene Matt. —Me avisa y acomoda su pantalón—. Actúa normal.
    

    
      Y yo como un rayo me bajé de la encimera.   
    

    
      —Me estás jodiendo, ¿verdad? 
    

    
      Al término de mis palabras entra Matt, tal cual me lo dijo.  
    

    
      —Buenos días —saluda con una sonrisa en el rostro. Otro que amaneció de buenas—. Alguien se levantó temprano para hacer el desayuno y ese no fue Christian. —Estira sus brazos bostezando y me mira—. ¿Ayudo en algo?  
    

    
      —Con el jugo, por favor —conteste amable y él aceptó acercándose a la barra.  
    

    
      —Yo saco los trastes —dice Christian—. Ya hiciste algo muy rico esta mañana, me toca cooperar —dice como si nada.
    

    
      —Christian… —Lo codeo.  
    

    
      —¿Tienen planes para hoy? —Pregunta Matt—. Christian ¿Saldrás con Fernanda hoy?   
    

    
      —No, no tengo planes. —Deja los platos en la mesa—. Y ya no ando con Fernanda   
    

    
      —En hora buena —le da unas palmadas en los hombros—. ¿Cómo le hiciste, Deryl?  
    

    
      —¿Hacer qué? —Frunció el ceño.  
    

    
      —Hacer que la dejara. Yo en años he tratado de hacer lo mismo y jamás lo logre —contesta riéndose—. Esos besos sirven de algo —dice burlón. Me atraganto con mi saliva al escuchar que dice eso y el romper en risa—. ¡Oh, va
      mos! No actúen como si no pasara nada, múltiples veces los he visto comerse a besos.  
    

    
      «Trágame tierra»  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 18 
       
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien  
    

    
      
    

    
      Después de lo que pasó con Deryl no he dejado de pensar en ese beso. No, eso no fue un solo beso, fue el éxtasis y el placer total en la palma de su mano. No sabía cómo actuar después de eso. 
    

    
      Sinceramente no lo vi venir, pero mi cuerpo me pedía a gritos que no la dejara pasar. Aun después de eso quiero más, necesito más.  
    

    
      —¿Por qué estás tan pensativo, hermano? —pregunta Matt mientras se arregla la ropa. Una camisa negra de manga larga, un pantalón de mezclilla y unos botines negros por igual.  
    

    
      —Ah… No sé —suelto un suspiro.  
    

    
      —¿Es por Deryl? —Se gira a verme y toma su chaqueta.  
    

    
      —Si —admito—, es solo que yo estoy acostumbrado a ciertas cosas. —Hago ademanes con las manos—. Y no quiero que ella piense otras cosas y …  
    

    
      —No te hagas tanto rollo —cruza sus brazos—. Deryl tienta tus límites y tanto tu mente como tu cuerpo la desean, ¿no? 
    

    
      —Si… —Digo desesperado—. Tampoco es que ella me rechace cuando intento algo, pero tampoco me gusta verme tan… ¿Urgido? —levanté la ceja—. Hoy pasó algo tan… Y deseo un poco más de eso, pero no quiero presionarla.  
    

    
      —Vaya… —Ríe—. Lo que hayan hecho te tiene en el borde del cielo y la tierra. Espera un poco más, si ella está lista tú lo sabrás, eso siempre lo has sabido. Estás acostumbrado a tener las cosas de momentos, disfruta esas pequeñas caricias. Deja que el éxtasis te lleve, goza con ella. Cuando sea el momento será aún mejor de lo que esperas.  
    

    
      —Vale… —Me rindo—. Ni en mi primera vez me puse así.  
    

    
      —Ella es tu primera vez, Christian —rodea el sillón—. Ella se llevará todas tus primeras veces.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández   
    

    
      
    

    
      La fiesta estaba en su mejor apogeo. No era común que yo viniera a esta clase de reuniones, pero es bueno salir un rato de tu zona de confort. La música estaba tan alta que los vidrios vibraban. La gente se volvió loca y el olor a alcohol con sustancias sospechosas ya era demasiado fuerte. 
    

    
      Al fondo mi pequeña hermana bailando a un lado de Christian, jamás la había visto tan feliz con una persona. Una persona que no sé en qué momento terminó con el pecho desnudo y la camisa dando vueltas en el aire.  
    

    
      —Cuando gustes volvemos adentro —Matt susurra en mi oído mientras da besos en mis hombros. 
    

    
      No estaba ebrio así que sus acciones salían del fondo de su pecho.  
    

    
      —Me gusta aquí —danzó con él. Estábamos en la terraza los dos solos.
    

    
      Queríamos ver la ciudad desde la altura del edificio, pero nos quedamos bailando despacio con una canción que solo existía en nuestras mentes.  
    

    
      —Soy pésimo con las palabras —se separa de mi—. Pero debo admitir que… Que te quiero —dice apenado—. Me haces sentir de una manera sobrehumana, inigualable. No sé cómo. Pero eres la única que ha logrado entrar en este tonto corazón.
    

    
      Matt está diciendo cosas románticas, esto es algo nuevo.  
    

    
      —Yo también te quiero, te quiero porque eres tan transparente, me haces sentir protegida. —Acarició sus mejillas—. De algún modo te has robado cosas de mí, cosas que yo prometí no volverlas a sentir y mírame, que lindo cuando todo es recíproco.   
    

    
      —Aun hay cosas de mi que no conoces —suspira—, cosas que por años me han dado miedo dejarlas a la luz. Anoche hablé contigo, sentí tanta paz, tanta comodidad de ser escuchado. —Me pega más a él—. Son cosas que no a diario se sienten.   
    

    
      —Yo siento lo mismo, desde aquella noche —admito—. No quiero dejar de sentir que… Aunque puedo hacerlo todo sola, siempre habrá alguien detrás de mí apoyándome y cuidándome.   
    

    
      —No sé en qué momento me volví cursi —ríe sonoramente—. Soy mejor escribiendo que diciendo las cosas —se rasca la nuca.  
    

    
      —Me consta —sonreí—, he leído tus libros. Tienes talento, 
      mor
      .
    

    
      Mor era uno de los apodos que le puse, es como decirle “Amor” pero sin sonar tan… ¿Cursis?  
    

    
      —Escribo por diversión. —En un ágil movimiento me carga sentándome en la orilla del barandal. Llevaba un pantalón así que no habría de qué preocuparme—. Pero me gusta que me lean.  
    

    
      —Algún día muchas personas te van a leer y yo quiero estar ahí. —Abro mis piernas dejando que él esté en medio.  
    

    
      Con Matt estoy perdiendo el miedo de muchas cosas y una de ellas es que se acerquen a mí.  
    

    
      —Quiero hacer algo… —Sonríe de lado—. Algo de lo que puedes detenerme si quieres —acerca su cara a la mía—, o seguirlo. como gustes.  
    

    
      —Hablas mucho, Matt. —Acaricio su cabello—. solo hazlo. 
    

    
      Muchos hablan de que el primer beso es el más pasional, romántico y tierno que puedes tener. Hoy comprendo que las cosas no son así, no son como los libros que describen la explosión de emociones al besarte con tu primer gran amor. 
    

    
      21 de mayo del 2020 a la hora… no lo sé. 
    

    
      Esta fecha quedará marcada en lo más profundo de mi alma, pues él rompió un mundo de fantasía sobre el amor. Puedo decir que esto es algo más que mariposas en el estómago, temblor en las manos o la tartamudez al tenerlo cerca. No solo es un corazón loco queriendo salir del pecho. El primer beso siempre quedará corto a comparación del beso que te da una persona que ama realmente.  
    

    
      El beso era suave, para nada brusco, el sabor de sus labios era exquisito, la lentitud asemejaba un camino para poder recordar lo que es tenerse así de cerca. Mis manos no bajaron de su cabello, las suyas seguían sosteniendo mi cintura.  
    

    
      —Melanie… —susurra cerca de mis labios.  
    

    
      —¿Sí? —Su respiración se mezclaba con la mía. Ni siquiera había abierto los ojos.  
    

    
      —¿Quieres ser mi novia? —El tono de su voz reflejaba miedo, pero a la vez alegría.  
    

    
      —Claro que quiero ser tu novia. —Un sonoro suspiro salió de él—. como no ser novia del chico que me enseña lo que es estar en las buenas y en las malas. como no decirle que sí cuando con el más mínimo detalle me ha enamorado.  
    

    
      —Te quiero tanto Melanie, no sabes cuánto. —Sus manos subieron hasta mis mejillas para volver a besarme. Esta vez más feroz, más alegre, más… Nosotros.  
    

    
      —¡En hora buena! —Unos aplausos fuertes suenan en nuestro lugar—. Miren a quien tenemos aquí, pero si es Hernández y  O'Brien —nos mira a ambos—. ¿Próxima presa, Matt?  
    

    
      —¿Qué quieres, Antoni? —Bajo con ayuda de él—. ¿Había alguna necesidad de molestar?  
    

    
      —solo venía para vomitar con tanto caramelo aquí —su vista se dirige a mí—. ¿Qué preciosa, también quieres que te coja como yo? —Ríe con sorna.  
    

    
      —Si a eso le llamas coger… —Su sonrisa se borró al momento. Jamás le había 
      contestado.  
    

    
      —No tendrás el placer de molestarnos —contesta Matt.  
    

    
      «¿Cómo puede estar tan calmado?»  
    

    
      —Brindo por ustedes —levanta un vaso de plástico rojo—, por su asqueroso amor. —Da un sorbo—. El día que se te caiga la máscara O'Brien… Ese día, arderas en el infierno. —Gira sobre sus talones caminando lejos de nosotros.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 19  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien  
    

    
      
    

    
      La fiesta pasó de ser música y diversión a observar perversiones en cada lugar de la casa. Bueno, sin exagerar. Había demasiada gente comiéndose por todos lados, no me incomoda. Pero me causa risa la gente en pleno apogeo hormonal.  
    

    
      —Fíjense que lo presentí —exclama Deryl. No estaba ebria, pero si con algo de alcohol en las venas—. Por un momento pensé que seríamos Christian y yo. Pero fueron ustedes… —Da un sorbo a 
      su bebida
      .  
    

    
      —¿Me estás diciendo que te gusto? —
      Pregunta
      Christian. Él si ya estaba más allá que aquí en la tierra. Apuesto que no se acordará de nada de esto.  
    

    
      —Lo que tienes de bonito lo tienes de bruto. —Acaricia su mejilla amablemente causando el sonrojo de mi hermano.  
    

    
      —Y sentí que nosotros éramos raros. —Ríe Melanie al ver la pequeña escena. 
    

    
      La tenía sentada en mi pierna, una mano acariciaba sus pequeños muslos, mientras la otra acariciaba su cintura.  
    

    
      —Es que… —Christian me apunta con el dedo—. Jamás me dijiste que ella te gustaba. Cuando 
      pregunte
      lo negaste —entrecierra los ojos—. Jamás se dieron muestras de afecto. Eres tan frío con los sentimientos…  
    

    
      —Digamos que me logro entender —explica Melanie sin despegar la vista de mi hermano—. Aunque actuara cortante, por alguna extraña razón sentí que me quería cuidar. Preguntaba por mí, me hacía sentir cómoda, cosa que con nadie he sentido.  
    

    
      —¿Y tú, Matt? —La sonrisa burlona de Deryl era deslumbrante.  
    

    
      —No lo sé. — Me encojo de hombros—. solo lo sentí y ya, sucedió.  
    

    
      —¿Ves? A eso me refiero con que eres frío con los sentimientos. —El desespero de Christian me causaba risa—. Exprésate, di que sientes, que pensaste cuando tu corazón latía por ella. Se cursi, carajo.  
    

    
      —No todo debe tener una explicación, un sentimiento, un cómo, por qué, cuando. —A pesar de no haber tomado las palabras me salían por sí solas—. Solamente un día me levanté y mi cabeza empezó a preguntar por ella, mi corazón latía cada vez que la escuchaba. ¿Quieres que te cuente un inicio? Pues yo no lo sé…  
    

    
      Las miradas estaban sobre mí, estaban sorprendidos y exactamente no se porque fue. Quizá el sentimiento o la emoción con la que hable. Por primera vez no me siento asqueado de decir lo que pienso, al igual que no me siento juzgado.   
    

    
      —
      como crecen estos pequeños. —Christian limpia una lágrima imaginaria—. Que hermosa es la vida cuando expresas lo que sientes.  
    

    
      «Mira quien habla. Tienes a Deryl a un lado y no le dices nada»  
    

    
      —Y tú eres el más indicado para decir esto —me burlo—. ¿Tienes algo que decir, hermano?  
    

    
      —Aún hay cosas que me detienen, pero pronto será. —Amplía su sonrisa. Sabía que “eso” tenía un nombre… Fernanda.  
    

    
      —Yo opino —interviene Deryl—. Que vayamos a casa, sigamos nuestra fiesta ahí en celebración de estos tortolos. Porque aquí ya apesta a sexo.  
    

    
      —¿Vamos? —Pregunte en susurro recargándose en el hombro de Melanie.  
    

    
      —Vamos —besa mi cabeza.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien  
    

    
      
    

    
      Una parte de mi se sentía tan radiante de felicidad por mi hermano. Verlo así, tan sereno y calmado al saber que encontró a la chica que tanto espero y aun mejor es saber que ese amor es igual de recíproco. En fin, maravillas de la vida. 
    

    
      Por mi parte, aun espero el momento indicado para decirle a Deryl que ella me gusta. ¿Qué me detienen? Mis manías. Quizá yo no fui muy claro con la plática con mi hermano, pero en sí, digamos que es un problema algo complejo.  
    

    
      Con todas las cosas que pasaron en nuestra infancia, cada uno desarrolló un carácter distinto. Por ejemplo Matt, su forma de expresarse siempre fue escribiendo, detesta que sus sentimientos salgas de su boca, se oculta detrás de un lápiz y una hoja para aclarar sus ideas. Todo se reprime dentro de él hasta el punto que explota sobre un papel blanco. 
    

    
      Por lo contrario a mí, soy demasiado demostrativo, se puede decir que yo oculto mis cosas por medio de una sonrisa o de algún chiste. ¿Cuál es el problema con todo esto? Mis muestras de afecto fueron por medio del sexo y es mi mayor problema, se me metió mucho en la cabeza que el sexo es la solución para todo y bueno. Con Deryl ahora, la deseo tanto, la quiero tanto. Pero yo no quiero repetir lo mismo que hacía con las demás, quiero que esto sea único, quiero dejar que los sentimientos me ahoguen y no solo reprimirlos en un acto carnal.   
    

    
      —¿Por qué tan pensativo, grandote, ya te hizo efecto el alcohol? —Ríe por lo bajo y me abraza por la espalda. Estaba preparando el sofá para ver nuestra película.  
    

    
      —Ya se me bajó un poco. —Giró para abrazarla de frente.  
    

    
      Su risa fue aún más contagiosa, tal parece que no se le va a olvidar cómo entró a la casa para vomitar todo.  
    

    
      —Me imagino que sí. —Sus manos suben hasta mi pecho aventándose contra el sillón—. solo a ti se te ocurre beber tanto —se sienta a horcajadas sobre mí.  
    

    
      —No pensé ponerme así —acarició sus piernas. Tenía puesto una pequeña falda negra, sus piernas estaban al descubierto y esos tacones hacían que sus piernas 
      lucieran
      más espectaculares.  
    

    
      «Malditas hormonas»  
    

    
      —¿Por qué eres tan bobo? —Acaricia mis labios.  
    

    
      —solo soy bobo contigo —Miro sus ojos—. ¿Quién puede reaccionar normal con una mujer tan hermosa enfrente?  
    

    
      —Mejor dime que te bese —muerde su labio. Siempre tan directa.  
    

    
      —Quizá quiero algo más que solo un beso. —La aprieto contra mí—. Pero eso no se puede porque hay gente aquí.  
    

    
      —¡A tener sexo en otro lado, por favor! —Grita Matt al llegar a la sala—. No quiero que la pequeña de allá —apunta a Melanie—, tenga traumas al ver su puerquero.  
    

    
      —¿Puerquero? —Pregunta Deryl. Se baja de mis piernas—. Les recuerdo que yo entré a la cocina en busca de comida y me encontré a ustedes dos comiéndose encima de la barra —se cruzaron de brazos.  
    

    
      Miro a Melanie sonrojada.  
    

    
      —Su cara lo dice todo —apuntó Melanie—. Cochinos, Deryl y yo somos unos santos y ustedes, hijos de lo infernal hacen su cochinero en la cocina.  
    

    
      —Nos estábamos besando no tiene nada de malo —contesta Melanie en un berrinche—. Ya pongan la película, por favor.  
    

    
      —Gracias —dice Deryl con ironía.  
    

    
      Me paré de mi lugar para seguir acomodando lo que faltaba, un par de almohadas y una sábana para pasar la noche. Matt estaba colocando la película en la televisión, todos habíamos votado por una película de suspenso. Es una trama algo cargada, pero había sonado demasiado en redes y no podíamos quedarnos con las ganas de verla. 
    

    
      Por otra parte, las chicas se habían ido a poner algo más 
      cómodo
      y la ternura nos invadió al ver a Melanie con un short gigante y una blusa por igual, era ropa de Matt. No era la primera vez que la veía con algo de él, pero se veía tan bonita tratando de caminar con ese short, lo agarraba con sus manos para poder caminar. A su lado, la persona más sexy que he visto en mi maldita vida, Deryl, con una playera mía. Le llegaba hasta los muslos, su cabello rojo suelto haciendo contraste con la playera, no llevaba nada debajo, más que un par de bragas negras. Así ella, tan quitada de la pena caminando hacia mí.  
    

    
      «No ayudas Deryl… »  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 20 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández  
    

    
      
    

    
      No llevábamos ni la mitad de la película y ya estaba lo suficientemente asqueada 
      armando teorías
      en la cabeza. Por un momento pensé que sería de esas películas donde todos salen espantados y nunca se ve algo llamativo. Pero esta película era todo lo contrario, le hacía honor a su categoría “suspenso”. Pero algo que deben advertir es la mayoría de edad, y no por el sexo, más bien los temas que se tocan… En fin, ¿Por qué estamos viendo esto?  
    

    
      —Joder… —Exclama, Matt—. Yo sabía que era el de internet.  
    

    
      —Yo lo pensé cuando no prendía la cámara —conteste  
    

    
      —Pero era más obvio el de la fiesta, como la trato. O sea también pudo ser él —prosigue Melanie con desespero—. Es que solo a ella se le ocurre ir con un desconocido.  
    

    
      —La mejor amiga le dijo que eso era raro. —Las manos de Christian me aprietan contra él—. Y mira, ella por no romper una promesa también se arriesgó. Término de la peor manera por un cabrón enfermo.  
    

    
      —Pondré otra, estoy asqueado con esto. —Matt apunta al televisor y busca más películas en todas las categorías—. ¿Les parece 
      Step Up
      ?  
    

    
      —Por mi, bien. —Giró sobre el sillón quedando boca arriba. 
    

    
      A mi lado estaba Christian acostado de lado. Su mano acariciaba mis piernas con delicadeza, ni siquiera me veía, solo me acariciaba.  
    

    
      —Bien —habla Matt volviéndose a recostar junto con mi hermana.  
    

    
      —Amo tus piernas —susurra Christian en mi oído—. Son tan suaves… 
    

    
      El escalofrío se hizo presente en mi cuerpo.  
    

    
      —¿Estarás así toda la noche? —Susurro tratando de no sonar nerviosa.  
    

    
      —Lo suficiente. —Aprieta mis muslos—. Hasta el día que tu piel deje de sentir descargas cada que hago esto —ríe en mi oreja.
    

    
      Él sabía lo que causaba y yo detesto ser tan obvia con su tacto 
    

    
      —Mira la película.  
    

    
      La película pasaba y era difícil concentrarse. Esta era mi culpa por acostarme con él sin nada cubriendo mis piernas y con mi trasero expuesto para él. Aunque en verdad esa era mi intención totalmente, me causa algo cada que lo veo fascinado con mi piel. Es como un poder que solo él quiere darme, pero también salgo perdiendo en este juego pues yo quedaba con ganas de que tocara un poco más, solo un poco.  
    

    
      —Melanie ya se durmió. —Detengo la mano de Christian para que Matt no lo vea—. Iré a dejarla a la cama, ustedes disfruten de la película. Todavía hay botana en la cocina —explica antes de cargar a Melanie en sus brazos—. Buenas noches.  
    

    
      —Buenas noches —decimos al unisón para verlo desaparecer de la sala.  
    

    
      Ni tiempo me dio de acomodarme o hablar cuando sentí los labios de Christian sobre los míos. Sin tiempo de espera sigo su beso como si fuera una maldita necesidad. Mis manos viajaron a su cuello atrayéndolo más a mí. Sus manos se aferraron a mis piernas, en un giro rápido quede arriba de él. Nos separamos por intervalos de segundo para tomar aire, pero el beso seguía incluso con más intensidad.  
    

    
      «¿Qué somos?¿Qué somos, carajo, que eres tan vital para mí?»  
    

    
      Sus dedos jugaban con la orilla de la camiseta, lo sentía temblar. 
    

    
      ¿De verdad puede controlarse tanto o soy yo que mis hormonas virginales me traicionan?
    

    
      Sus besos bajaron hasta mi cuello, rozaba sus dientes contra mi piel. Tome sus manos y las lleve por dentro de la camisa. Se tensó por un segundo, pero al sentir mi completo consentimiento prosiguió con sus caricias, entre más me acercaba a él podía sentir su creciente pantalón contra mis muslos. Por mi parte sentía como algo dentro de mi florecía, sabía lo que significaba y no me daba miedo.  
    

    
      —Te quiero, Deryl —dice contra mi piel.  
    

    
      —También te quiero, Christian —conteste casi rogando.  
    

    
      —De verdad lo hago. —Traga saliva y levanta su vista—. Quiero hacerlo distinto —sonaba dudoso—, quiero demostrarte cuanto te quiero. Pero no solo de manera… Quiero demostrártelo día con día.  
    

    
      —Ya lo haces, Christian. —Acarició sus mejillas—. Cada día lo haces y créeme soy capaz de ver cuánto me quieres.  
    

    
      —Que cursi eres —ríe.  
    

    
      Lo sé, tú me hiciste así.
       
    

    
      —Ven, vámonos de aquí. —Me paro de arriba de él para llevarlo al cuarto.  
    

    
      —Tengo miedo —admite al momento de apagar el televisor y seguirme.  
    

    
      —También yo. —Lo meto al cuarto cerrando la puerta—. ¿Pero cuando hemos sido normales? —Lo tomo de la camisa acercándose a mi—. No quieres hacer lo mismo conmigo, entonces no lo hagas. No reprimas lo que sientes, muéstramelo. Yo querré cada parte de ti.  
    

    
      —Siempre sabes que decir, ¿no? —Coloca la palma de su mano izquierda sobre la pared, acorralándome. Jamás me sentí tan pequeña.
    

    
      —Entonces… —Dudo. Ni siquiera se había movido un centímetro de su lugar—. ¿Qué es lo que quieres?   
    

    
      Acaricia mi mejilla con su mano libre. 
    

    
      —Yo quiero hacerte el amor, quiero demostrarte mis sentimientos hacia ti. Hacer el amor no es solo intimar, es enamorar día con día, es ganarme tu corazón poco a poco. —Da un suspiro largo—. Con ello se suma el deseo, no sabría decirte que quiero con exactitud. Pero lo quiero todo…  
    

    
      —Entonces, no solo es sexo… —Él niega y yo río—. ¿Qué esperamos entonces?  
    

    
      —Quiero que hagas lo que te nazca a ti, no lo que veas en mi. —Baja sus manos y me deja ahí parada contra la pared.  
    

    
      El se dirige a paso lento a la cama, como pensando bien las palabras que quiere transmitir. Sin embargo, lo único que llega a mi mente es: ¿Por qué complicarse la vida? Somos jóvenes, estamos a la edad de romper y ser destrozados, aprender y caerte, gritar y llorar. 
    

    
      Cada día de mi vida siempre pensaba bien las cosas antes de hacerlas, dudaba de mí. Pero esta vez no, él me quiere, yo lo quiero. Es mutuo, es mío, es mi decisión.  
    

    
      —Christian —lo llamo elevando mi voz—. De verdad necesito que te jodas tu y tu maldita mente de niño bobo.  
    

    
      Camino rápido a él tomándolo del cuello de su camisa estampado de nuevo sus labios contra los míos. Él sabía que quería ese beso. No, no fue lento. Siguió el mismo ritmo que el que llevábamos en la sala. Al subir mis manos la camisa subió un poco destapando parte de mi trasero y piernas. Sus manos las subió un poco más para tocar mi cintura, su tacto era caliente, dócil. 
    

    
      Me encanta sentirme tan segura con él. La pena no tenía cabida en esto. solo éramos él y yo, contra el mundo.  
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      Christian O'Brien
    

    
      
    

    
      Su respiración era igual de agitada que la mía. El beso era desenfrenado, ardiente. Tenía mis manos en sus costados tratando de no aplastarla. Las suyas tocaban todo mi pecho de manera lenta y suave. 
      Baje
      los besos por su cuello. Su aroma era delicioso. Mi respiración le hacía cosquillas en su piel, su risa retumbaba en mis oídos. Tenía que controlarme lo más que pudiera, quiero que esto sea algo memorable para ella.
    

    
      Dejando mi peso solo en mi mano izquierda, con mi mano libre pase las yemas de mis dedos por sus hombros, clavícula y la parte central de sus pechos; son tan pequeños y hermosos que la simple palma de mi mano lograba cubrir su valle. Mi mano estaba helada de los nervios y su cálida piel lo presentía. 
    

    
      Quisiera describir este acto lo más decente que se puede, pero no es así. Aquí no hay nada decente, solo una pareja de adolescentes que está a punto de hacer el amor.
    

    
      —Christian... —
      Jadea
      al instante que abarque su seno.
    

    
      —Eres tan hermosa —respondo a su reacción.
    

    
      Mi mano fascinada con su piel masajeaba, acariciaba y de vez en cuando pellizcaba, no solo con uno de sus pechos, con los dos a la vez. Su piel se había erizado bajo mi tacto. Esa risita seguía acompañada con leves mordidas en sus delgados labios. 
    

    
      No era la primera mujer que tocaba, pero si la única que puedo quedar horas mirando su desnudez y aún causar nerviosismo. Sus piernas a los lados de mi cadera, me hinque frente a ella tomando el borde de sus bragas, mis ojos buscaron su aprobación la cual fue contestada con un movimiento de cadera que me permitió sacarlas.
    

    
      Las bajé tan lentamente que pude sentir un destello emanando de mi cuerpo y acumularse en mi centro. Sin mirar arriba la deje totalmente desnuda y expuesta a mí, solo la leve luz de mi pequeña lámpara alumbraba en bajas tonalidades su piel. Acaricie sus tobillos hasta sus rodillas. Ella estaba nerviosa, temblaba. solo esperaba el momento que se negara. Bese su entrepierna como si fuera algo frágil, pase mi lengua queriendo dejar un chupetón y así lo hice.
    

    
      —Puedo parar en el momento que quieras —anuncio alejándome de su pierna—. No quiero...
    

    
      —Sigue —me interrumpe ordenando—. solo... Primera vez
    

    
      —Lo sé, cerecita —admito dándole un beso en la frente.
    

    
      Toqué su feminidad sintiendo su humedad, mis dedos resbalaron rápidamente en ella. Me deseaba al igual que yo. Acaricié con delicadeza, admiración y regocijo. Quería cerrar sus piernas, pero mi cuerpo se lo impedía. Viaje desde su centro más sensible hasta sus extremos inalcanzables a su mano.
    

    
      —Siento...  Mojare la cama —aprieta mi brazo con el cual la toco.
    

    
      —Es normal. —Incremento mis caricias justo en su montículo más sensible—. Todas estas sensaciones son normales, cerecita.
    

    
      —Se siente tan bien —jadea alto y suelta mi mano.
    

    
      —¿Te has sentido así cuando te masturbas? —Mis ojos no bajaban de su cara, sus gestos eran divinos.
    

    
      —Nunca... —Se retuerce—. Esto es nuevo
    

    
      Retiro mi mano dejándola palpitante. Llevo mis dedos a mi boca y pruebo el manjar que sale de su excitación. Ni siquiera se sorprendió al verme hacer eso, sus ojos estaban oscuros de deseo. Me levanté de la cama para poder bajar mi pantalón y bóxer, era todo lo que me faltaba para estar expuesto a su mirada inocente y perversa. Abrí mi cajón sacando dos sobres plateados, un condón 
      y lubricante
      . No quería lastimarla mucho, así que un poco de lubricación ayudaría por el momento.
    

    
      Me acomode de nuevo encima de ella, su respiración no era coordinada y me alentó de nuevo a decir.
    

    
      —¿Estás segura? —Lamo mis labios—. Podemos parar cuando tú quieras.
    

    
      —Es delicado. —Toma mi mejilla—. No me rompas
    

    
      —Lo prometo —beso su nariz.
    

    
      Su cuerpo me recibió tan bien que un escalofrío electrizante trazó el mío. Fui entrando poco a poco, estaba lo suficiente preparada para no tener un dolor tan agudo, pero mi tamaño y su cavidad era suficiente para sentir la presencia de un ardor al terminar de meterme. 
    

    
      No había necesidad de palabras, conocía sus reacciones para saber cómo y cuándo hacerlo. Solamente un minuto así, entre besos y caricias esperando que su cuerpo me permitiera seguir con mi acto infernal.
    

    
      Poco a poco las embestidas fueron incrementando, sus jadeos se convirtieron en gemidos hilarantes, sus sonidos de placer me hacían ver el cielo, mientras su piel caliente presionando la mía me hacía sentir en el maldito infierno. Chocaba mi piel con la suya llegando justo a su punto que le hacía arquear la espalda. Sus uñas se aferraron a mi espalda dejando caminos de ardor y placer. Embestí más rápido. Sus piernas rodearon mi cadera, entre más profundo y eso más loco me volvía.
    

    
      Grita y tiembla mientras dice mi nombre.
    

    
      Que bien se escucha cuando lo pronuncia de esa manera. Estábamos al borde del placer, faltaba poco para acabar y a ella igual. Estaba aferrado a las sábanas de mi cama, respiraba por la boca tratando de regular, estaba apretando demasiado. Me impedía que me moviera rápido pero lo necesitaba. El agarre de sus piernas se desató dejándolas libres y al aire. Tome fuerza de donde no sabía que la tenía y me moví más, me estaba volviendo torpe, las piernas no me responden muy bien hasta que explote.
    

    
      Mejor dicho, explotamos.
    

    
      El mejor orgasmo terminando con nuestros nombres al aire. Baje mi cabeza hasta su cuello, embriagándome de nuevo con su olor.
    

    
      —Te quiero, Deryl —susurro contra su cuello—. Te quiero tanto.
    

    
      —Yo te quiero más. —Acaricia mi cabello—. No sabes cuánto te quiero.
    

    
      —Estoy demasiado bien así —río por lo bajo—. Hagamos el amor más seguido
    

    
      —Pensé lo mismo —ríe y besa mi frente.
    

    
      Me acomodo a su lado y la pegó a mí. Aun desnudos tomó la sábana tratando de tapar su hermoso cuerpo. Nunca he sido de engrandecerse con esto. Pero el hecho de que la chica que quiero me elija a mí, de alguna manera me hacía sentir sumamente especial.
    

    
      —¿Todo bien aquí abajo? —Bromeó.
    

    
      —Para mañana no camino. —Me mira con sorpresa—. No siento mis piernas, grandote.
    

    
      —No es lo único grande que tengo. —Tocó la punta de su nariz y recibí un manotazo— ¿Qué? Es la verdad, lo acabas de averiguar.
    

    
      —Tú no tienes remedio, Christian —rueda los ojos con diversión. 
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      Melanie Hernández   
    

    
      
    

    
      —El pie en punta, Melanie —ordena la maestra subiendo un poco más mi pierna—. Estira, solo un poco más de fuerza. —Se aleja de mí mientras inspecciona a los demás— y abajo. Espalda derecha, mirada adelante, levanten un poco más la barbilla y no olviden los hombros hacia atrás.  
    

    
      La música sonaba por todo el salón. El “Tap” de la maestra cada que marcaba los cambios de movimiento. A veces me encanta bailar, pero en otras ocasiones rogaría no tener pies y lo que más me desesperaba era la mirada de Stephanie. Desde que entré al salón se la ha pasado inspeccionando todo mi cuerpo, ni siquiera disimula su mirada. Su ceño fruncido y esa estresante manera de morderse los labios.  
    

    
      —Melanie, ya acabamos. 
    

    
      La voz de Johan me saca de mis pensamientos para avisarme que tomara mi compostura normal.  
    

    
      —Gracias —sonreí—. Estaba agonizando internamente.   
    

    
      —A mi me duele la punta de mis pies. —Ríe y ambos nos sentamos en el suelo—.  Pero descuida, también note que Stephanie no deja de verte.  
    

    
      —¿Es muy obvio? —Pregunte en sarcasmo.  
    

    
      —Demasiado diría yo. —Recarga su espalda en la pared—. Andas 
      con su
       ex, ¿no? ¿Cómo se 
      llamaba?¿Mateo
      ?  
    

    
      —Ah…Si, si. —La miro de reojo—. Hace poco empecé mi relación con él. ¿Cómo sabes?  
    

    
      —Los rumores corren bastante rápido —explica—. Además, todos sabemos que Matt no es de andar con personas. Es algo solitario y de un día a otro entra contigo tomados de la mano. —Ríe—. Créeme tardaron más en entrar que en que llegó el chisme.  
    

    
      —Es que aquí nadie puede tener vida privada —me quejo.  
    

    
      —No, si es que andas con el chico más solitario de aquí. —Hace un ademán con sus manos—. Aparte tu eres la ex de su mejor amigo, osea Antoni.   
    

    
      —¡Oh, Dios mío! —Dejo caer mi cabeza con frustración.  
    

    
      —Vale, vale, cierro pico —sube sus manos en defensa.  
    

    
      Quité mis balerinas con cuidado. De verdad mis pies me dolían a más no poder. Los tomé entre mis manos y me 
      proporcione
      un masaje que se que calmara el dolor. 
    

    
      La maestra estaba ocupada checando algunas cosas, supongo que de la clase. Todos estábamos ocupados en nuestro mundo, incluso Johan estaba mensajeando con su novio. Pero esa mirada de Stephanie seguía siendo cada vez más pesada.  
    

    
      —Bien, muchachos. —Se acerca la maestra a nosotros—. La clase de hoy fue bastante productiva. Les agradezco su atención y su excelente participación. Pueden ir saliendo y recuerden dejar el salón limpio.  
    

    
      —Gracias —contestamos todos al unisón.  
    

    
      Saqué mis zapatos de mi mochila. Tenía toda mi ropa aquí, así que sólo sacaría eso para ir rápido al baño a cambiarme.  
    

    
      —Te veo luego, Melanie —se despide Johan con una gran sonrisa y yo solo me limito a despedirme con la mano.  
    

    
      —¿Ya estás lista? —La voz tan alta y grave que tiene Matt causó que varios del salón 
      voltearan
      a vernos. 
    

    
      En que momento entro, no lo sé.  
    

    
      —Tengo que ir al baño a ponerme mi ropa. —Tomó mi mochila y lo miró. Si que era alto—. No creo tardar.  
    

    
      —¿solo así? —Frunce el ceño y ajusta su mochila.  
    

    
      —¿solo así que? —Pregunte de igual modo.  
    

    
      Parecía que la gente no tenía nada que hacer, seguían estáticos con la mirada sobre nosotros.  
    

    
      —¿Sin beso? —Inclina su cabeza—. Vengo de traerte algo de la cafetería y ¿ni un beso me das?  
    

    
      —Matt… —Susurró sonrojada—. Vamos, afuera te lo doy.
    

    
      Camino por su lado y me jala con tal fuerza que casi tropiezo.  
    

    
      —No —dice seguro de si estampando sus labios con los míos.  
    

    
      Soltó mi brazo y me atrajo hacia él tomándome desde la cintura. Para llegarle tenía que pararme de puntas y él tenía que agacharse bastante para solo sentir nuestros labios en ese jugoso beso. Puede que con todos sea el chico solitario y malhumorado pero conmigo era como tener un oso que podía apapachar a cualquier hora del día. Con todos era un hombre y conmigo era un niño que tengo que cuidar y cumplir con sus berrinches.  
    

    
      —¿Satisfecho? —Pregunte en el momento que se aleja de mí.  
    

    
      —No —niega relamiéndose los labios—. ¡solo que la gente aquí no tiene vida propia y prefieren espiar a otros! 
    

    
      Gritó tan alto que la gente ahí pasmada tomó rápido sus cosas y salieron casi corriendo del salón.  
    

    
      —Tenía ganas de hacer eso —expresó con fastidio.  
    

    
      —¿Ganas de qué? — aún no me soltaba de su agarre. Su cara se acercó más a la mía. 
    

    
      Él tenía el poder de ponerme nerviosa.  
    

    
      —Matt —pongo mis manos en su pecho—, necesito cambiarme.  
    

    
      —Vamos.
    

    
      Besa mi nariz para después tomar mi mano y salir del salón.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Saben lo lindo que es ver cómo poco a poco tu cuerpo se va sanando después de tratarlo tan mal y luego ver su propio cambio. como vas ganando peso, como tus manos pasan de ser flacas a rellenarse un poquito más. Mi cambio no era tan notable, pero podía ver mi propio reflejo en aquel espejo. Cómo pasé de odiarlo y darme asco a agradecerle por aguantar las tantas veces que lo sometía a poca comida y tantas heridas.  
    

    
      —Yo te dije que eras hermosa —expresa Matt. 
    

    
      Estaba sentado en la orilla de la cama viendo igual mi reflejo. Estaba en ropa interior analizando toda mi piel. Ya no era amarilla, sino blanca. Bueno, 
      tostada
      me la paso mucho tiempo en el sol.  
    

    
      —Subí tres kilos —digo con orgullo—. Faltan otros diez y ya estoy en mi peso.  
    

    
      —Sigue con tus suplementos y vitaminas. —Deja la receta a su lado junto con todos mis medicamentos—. El nutriólogo dice que si vas bien, pero es poco a poco.  
    

    
      Me giró de lado para ver mi trasero. Estaba lleno de estrías y celulitis, esto era lo único que no me agradaba.  
    

    
      —Es normal, tu piel se estira —habla Matt como si supiera lo que pensara—. La grasa y músculo tienen que acomodarse en el lugar que es.
    

    
      Se para y baja solo un poco su pantalón deportivo, algunas estrías eran notables en su abdomen, cadera y espalda.  
    

    
      —Tu estas bonito —admito sin quitar mi vista del espejo.  
    

    
      —¿Te puedo confesar algo? —Se acerca a mí y yo asiento—. Jamás en mi vida había tenido una novia con estrías.
    

    
      Su vista analizaba cada una de ellas.  
    

    
      —¿En serio? Tienes que estar bromeando. —Subo un poco mis bragas de ositos dejándome ver más.  
    

    
      —Nunca. —Su pecho tocó mi hombro y se detuvo con cara de embobado—. Jamás creí que fueran tan bellas. Me gustan. Yo veo las mías y se me hacen normales pero me gustan las tuyas. Son muy bonitas, ¿puedo?  
    

    
      —Si.
    

    
      Baja su mano y acaricia mis estrías.  
    

    
      Quisiera no creerle con lo que dice, pero esa mirada ¿Cómo explicarla? Estaba hipnotizado con ellas, las tocaba, las rozaba. Supongo que si eran nuevas para él.  
    

    
      —Eres tan hermosa, Melanie. —Baja más su cabeza y besó mi cuello—. Demasiado hermosa.  
    

    
      —Matt… —Jadeo al sentir sus besos en mi oreja.  
    

    
      —En un momento llegan los chicos, están en el psicólogo. —Muerde mi lóbulo.  
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      Melanie Hernández.  
    

    
      
    

    
      Sus besos descendían por todo mi cuello, sus manos aun acariciaban mis estrías , cintura y abdomen. Con él perdía tantos miedos. Jamás creí romper mis barreras del miedo por él. No veía abuso, solo amor. El amor que me tenía a mí y solo a mí. 
    

    
      Con mis piernas a sus costados tomé impulso para pegarme más a él. Un jadeo salió por parte de Matt al morder su labio. Sus manos se aferraron aún más a mi cintura, su forma de respirar era descontrolada, su pecho subía y bajaba al mismo ritmo que el mío.  
    

    
      —Aún no estoy lista… —Digo casi en un susurro.  
    

    
      —No hay prisas. —Acaricia mi mejilla—. Sabes que esto no es necesario, te conozco muy bien.  
    

    
      —No quiero aburrirte con mi indecisión. —Me remuevo por encima de él.  
    

    
      —Es lo que menos me importa. Prefiero tenerte así a observar el nacimiento de un nuevo miedo —explica y vuelve a besarme.  
    

    
      Y así de fácil derrumbaba todas mis angustias. Sin presiones, sin angustias y sin ruegos. Solamente palabras que me hacían sentirme segura con la persona que me tocaba. Esos ojos negros que me miraban con tanta comprensión y a la vez con miedo para no hacerme daño, aquellos que me demostraban la vulnerabilidad de la persona que estaba debajo de mí. Un humano común y corriente, como yo.  
    

    
      —Tengo que cambiarme, los chicos no tardarán en llegar —suspiro con pesadez.  
    

    
      —Iré a preparar algo de comer ¿Te parece? —Sonríe de lado.  
    

    
      —Claro, amor —Le doy un beso antes de 
      levantarme de
      su regazo.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández  
    

    
      
    

    
      El camino a la casa fue bastante silencioso, lo cual era bastante raro viniendo de dos ruidosos. 
    

    
      Por mi parte, la sesión fue bastante pesada. Lo cual odio y más porque me hacen llorar y sacar aquel lado sensible que me exponía a cualquier daño. Mis ojos estaban totalmente hinchados, mi nariz y mejillas rojas. Sin nombrar a Christian que venía igual o peor que yo. No íbamos al mismo psicólogo, claro que no. Pero de casualidad ambos teníamos un horario casi igual, así que pasó por mí.  
    

    
      —Llegando a la casa quiero tomar un baño —explica—. No se si sea el clima, pero me siento con algo de fiebre.  
    

    
      —También yo. —Recargo mi cabeza en el asiento—. Supongo 
      que es todo lo que se sacó.  
    

    
      —Podemos bañarnos juntos —propone. Giré mi cabeza para ver aquella sonrisa coqueta. Pero lo único que obtuve fue una cara seria, no estaba haciendo ningún chiste—. Están apareciendo los síntomas de la abstinencia, sinceramente me asustan.  
    

    
      —Seguro, no hay problema. —Regrese mi cabeza a su posición normal.  
    

    
      Christian estaba haciendo de verdad un esfuerzo muy grande dejando aquello que le hacía mal. Hay momentos, donde me siento enteramente ridícula al pedirle que las deje sabiendo que es un tema que no se puede hacer de un día para otro. Sin embargo, él lo lograba poco a poco y como dije, yo lo ayudaría con eso.  
    

    
      El camino después de esa corta plática fue igual de silencioso. Odiaba eso, que mis energías se vayan por estúpidos recuerdos. Pero el trato fue, aparte de ayudar en la casa, buscar ayuda que nos permita tener una vida más normal. Cuatro personas mentalmente inestables tratando de ser felices, vaya tema.  
    

    
      —Ya llegamos. —Hablamos al unisón al entrar a la casa, ni siquiera pudimos gritar.  
    

    
      —Hola, tortolos llenos de amor. —El sarcasmo de Matt era notable. Recargado ahí en el marco de la cocina viéndonos fijamente—. Alístense, todavía no termino de preparar de comer.
    

    
      Giró sobre sus talones y dio media vuelta.  
    

    
      Deje la mochila sobre el sillón y me encamine directo al cuarto. Un robot que arrastraba los pies me seguía. En la puerta del fondo se encontraba mi hermana mayor que me saludo con un gesto de preocupación sumando una mueca. Hice lo mismo antes de meterme al cuarto. 
    

    
      Abrí el armario y tomé la ropa más holgada posible. Quiero sentirme en una bolsa que me acurruque. Es raro, pero me reconforta. Lo acomode todo en la cama al lado de la ropa de Christian.  
    

    
      —¿Vamos? —Pregunta y me muestra las toallas en su mano.  
    

    
      —Vamos —lo sigo hasta al baño.  
    

    
      No era un gran baño, solo lo suficiente para que estuviéramos los dos juntos. 
    

    
      Cerramos con pestillo la puerta para proseguir a desnudarnos, era la segunda vez que Christian me vería desnuda y por igual yo. En otros momentos sería la cosa más emocionante del mundo pero su mirada como la mía estaba perdida entre las paredes grises. Estaba totalmente expuesta a él así que me adelante a abrir el grifo y poner a temperatura el agua.   
    

    
      Las gotas humedecieron rápidamente mi piel al estar bajo esa lluvia artificial. El calor de Christian cubría mi espalda, estaba a escasos centímetros de mí, su aliento era cálido, sus manos recorrían su cuerpo. Lo notaba por las sombras que nos brindaba la luz del baño. 
    

    
      De pronto su mano tomó mi cintura y me pegó a él, su cuerpo desnudo causó un estallido en mi cerebro pero mi corazón no sentía nada en lo absoluto en estos momentos. Bajo un poco más su palma llegando directamente en mi monte de venus, se acercó aún más rozando su hombría con mi trasero. Recargue la parte trasera de mi cabeza en él. Su dedo índice comenzó a jugar con el inicio de mi feminidad hasta adentrarse un poco más. No me incomodaba en lo absoluto pero no estaba sintiendo nada. Claro, mi cuerpo por lo contrario humedecido en busca de él.  
    

    
      —Christian… —Jadeo al sentir sus dedos más hábiles—. Detente, por favor.  
    

    
      —No quieres —susurra en mi oído deteniendo sus dedos.  
    

    
      —No, Christian. No quiero.
    

    
      Aleja su mano lo más rápido de mi.. 
    

    
      Giro viéndolo a los ojos, estaba triste. No esta ese Christian curioso, entendía que lo que buscaba era algo pleno y el sexo era parte de ello.  
    

    
      —Lo siento. —Desvía su mirada avergonzada.  
    

    
      —No tienes que disculparte. —Acarició sus mejillas. Una lágrima gruesa resbaló de sus ojos, ni la lluvia artificial la disolvía—. El sexo no lo es todo. Ahí no está tu cura para alejar el vacío que sé que sientes.  
    

    
      —Te quiero a ti —admite—. De qué otra forma necesito sentirte…  
    

    
      —Así. —Lo abrazo tan fuerte que lo siento doblegarse un par de segundos—. Me tienes, nos tenemos para apoyarnos. —Las lágrimas por igual salían de mis ojos—. También te quiero sentir. No me gusta sentirme sola.   
    

    
      La sonrisa más noble y sincera nació de mi pequeño diablillo. Ninguno de los dos nos necesitábamos para seguir con nuestra vida, pero si alguien que nos dé fuerza para encontrar nuestras fuerzas. 
    

    
      La ducha fue lo más rápida posible, no queríamos gastar tanta agua. Pero había pausas donde Christian señalaba mis lunares. En total contó unos veinte en mi espalda, sin enumerar las pecas en mis hombros. Incluso tengo dos lunares gemelos en mi pompi derecha, los nombró como Diego y Juan. Sus amigos de juegos. Un lunar blanco en mi pecho izquierdo que llamo Copito y otro en la parte baja de mi pezón al que llamo Estela. Además juró que sería su favorito, simplemente él y solo él.   
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 24 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O’Brien 
       
    

    
      
    

    
      —Alguien más ha notado que a las mujeres les gusta ver series de asesinatos o de casos sin resolver. Y eso las relaja —comento a mi hermano con la vista fija en las dos hermanas que estaban muy entretenidas viendo la televisión.  
    

    
      —¿Tengo que temer por mi vida? —pregunta Christian dándole un mordisco al filete.  
    

    
      —solo digo que ellas saben esconder cuerpos muy bien. —Miro a Melanie. Ni se inmuto parecía hipnotizada—. Y nosotros somos las presas. Hay muchas personas como nosotros que tienen chicas piadosas pero capaces de hacer cualquier cosa.  
    

    
      —Nos sacaran las tripas en cualquier momento. —Mira por igual a Deryl y está voltea a verlo de una manera espeluznante.  
    

    
      —No te sacaría las tripas —dice calmandolo—. Te despellejan con mis manos. Haría una abertura y luego jalaría la piel.
    

    
      Los ojos de Christian se abrieron tanto que causó la risa de todos.  
    

    
      —A mí me gustaría conocer tus tripas. —Gire como el exorcista al escuchar a Melanie hablar—. Pero me causa emoción conocer mejor tu cerebro. Sería lo primero que 
      revisaría
      . Tu cabeza.  
    

    
      —Prepárate, te perturbara tu cabeza —río burlón—. Si supieras lo que carga esta cabeza, vomitarías si tan solo te comentará.  
    

    
      —No tienes nada que no conozca —me reta—. Por el contrario, solo quisiera saber de qué está compuesta tu materia gris.  
    

    
      No tenía algún argumento bien estructurado con el cual debatir. Su voz era tan normal y calmada que me causaba escalofríos. 
    

    
      Fijo su vista nuevamente al televisor, como si aquello que dijera no diera miedo. Aunque a mí me da intriga, la verdad. El más asustado era Christian quien ya se había recorrido un poco de Deryl.  
    

    
      La comida transcurrió “normal”, no hubo más comentarios como esos en lo que quedaba de la tarde pero si miraditas que examinaban nuestros cuerpos para ver si dábamos el toque de presas y ellas cazadores. Ahora ellas se encontraban sentadas en el sofá haciendo sus tareas y proyectos de la escuela, mientras que Christian y yo nos encargamos de limpiar los trastes que se ocuparon.  
    

    
      —Así que bien… —Rompo el silencio entre nosotros—. Necesito que seas muy claro conmigo, no planeo meterme en tus asuntos pero con ellos está enredada una persona a la cual estimo. —Doy un suspiro largo—. Sea lo que sea que tengas con Deryl ¿solo es una noche o de verdad estás sintiendo algo por ella?  
    

    
      —¿A qué viene esa pregunta? —Se sostiene sobre la mesa.  
    

    
      —Los escuche —digo sin dar detalles y él pareció entenderlo—. No quiero que la lastimes, Christian. Yo no voy a defenderte para decirle que eres el mejor hombre del mundo, porque no lo eres. Hay mucho detrás de ti y alguien también.  
    

    
      —Siento todo por ella —admite bajando su vista—. Aquella noche pude afirmar que ella siente algo por mí. Aunque esa no era la forma en la que quería averiguarlo.  
    

    
      —Ella quiso o tú… —Frunzo el ceño.  
    

    
      —No, no. Yo no la tocaría si ella no quiere. —Toma asiento sobre la barra—. Sucedió y yo. Jamás había sentido algo por alguien así de grande y no nació por verla desnuda. Tú sabes que ella me atrapó desde esa noche en la fiesta.  
    

    
      —Claro, pero tus acciones y tus palabras son muy distintas. —Seco mis manos con la tela y me giró a verlo—. Puedes mentirle a todos, menos a mí.  
    

    
      —Lo sé —hace una mueca—. Estoy tratando por ella. De verdad lo hago.  
    

    
      —¿Entonces por qué la buscas?¿Por qué sigues viendo para donde va y con quién? —Interrogó con autoridad.  
    

    
      —No es tan fácil alejarte de alguien que tuviste por años. —Me mira—. Físicamente no la he buscado, pero algo en el fondo se jala.  
    

    
      —Ese alguien te daño por años. Lo que sientes no significa que la extrañes. —Me acerco a él—. Te acostumbraste a que te dañara con tal de que no te dejará solo ¿Por qué le escondes a Deryl eso? 
    

    
      Lo conozco tan bien que se cuando me va a mentir.  
    

    
      —Por qué le prometí que haría todo lo posible con conquistarla, que supiera que realmente la quiero. —Sus ojos no se despegaba de mí.  
    

    
      —Y las mentiras no son parte de ello. —Lo tomó de los hombros—. Fernanda alimenta un vicio, un capricho, una falsa necesidad. Y por lo que sé, Deryl te lo da todo. Te da paz, te hace encontrarte en tu propia cabeza.  
    

    
      —No quiero ser una carga.
    

    
      Estaba tan vulnerable que su voz bajó a decibeles agudos.  
    

    
      —Tampoco yo soy un gran hombre. Todo lo que te digo me lo ha hecho ver ella. —Sonreí—. Melanie me ha enseñado todo y estamos aprendiendo juntos. A cualquiera le resultaría ridículo pero no es el tiempo, es la conexión. Hay personas que te hacen sentir tanto en un mes 
      que
      en tres años.  
    

    
      —Lo hago, por ella. solo por ella. —Toma mis brazos—. Jamás he dado tanto por alguien y si el día de mañana no funciona… Todo lo que soy o lo que seré es para ella. Ella se llevara eso y más feliz no podrá ser.  
    

    
      —Solo deja de mentir, Christian. —Palmeo su mejilla—. También recuerda. Deryl no va a ayudarte, no va a resolver tus problemas, mucho menos tu adicción. Ella está ahí para apoyarte y no dejarte solo, no la conviertas en un vicio. Hazla tu compañera.  
    

    
      —¿Qué te hicieron, hermano? Creí que no tenías corazón. —Suelta una risita.  
    

    
      —Creo que la encontré —digo orgulloso—. Eso de lo que tanto me hablaba Jake. De lo que tanto lo tache de loco, existe.  
    

    
      —El amor existe —sonríe sin mostrar los dientes—. Ellas existen y están esperando un bote de helado.  
    

    
      —Cierto, cierto… —Ruedo los ojos, divertido.  
    

    
      He considerado fielmente que además de conseguir una novia, conseguí también un bebé demasiado tierno y berrinchudo. Tiempo atrás este tipo de actitudes me daban vergüenza. No quería ni que hicieran esas caras ridículas. Y con ella, simplemente me quedo embobado en sus manías, con su forma de pedirme las cosas, con sus enojos cuando no la abrazo por las noches. 
    

    
      Para muchos es ridículo y para mi es tierno. 
    

    
      Así que aquí me encuentro con un bote de helado de fresa, —porque el de chocolate le hace daño—, y con dos cucharas para ir directo a la sala.  
    

    
      —¿Por qué tardaste? —Hace a un lado sus libros y toma el helado.  
    

    
      —Estaba hablando con Christian. —Tome asiento a su lado y le pasó la cuchara.  
    

    
      —¿Todo bien? —Pica el bote sin dejar de mirarme  
    

    
      —Si, no hay problema. solo necesitaba hablar de unas cosas —me excuso  
    

    
      —¿Crees que algún día se dirán que se quieren? —Se recarga en mi hombro.  
    

    
      —Cada uno se expresa de maneras diferentes, el amor no es igual para todos. —Beso su cabeza—. De mi parte es muy raro decirte cursilerías y tu eres muy cursi.  
    

    
      —Tu eres más detallista que yo —admito—, y me gusta mucho preguntar si tu me quieres. 
    

    
      —como no te das una idea —admito por igual viéndola a los ojos.  
    

    
      —Lo sé —sonríe—. Y no sabes como me palpita el corazón cada que te escucho. La mejor decisión que he tomado en la vida es venir aquí. En un poco más de un mes logré conocer a una persona tan distinta a mí, me tomó por sorpresa enamorarme tan rápido.  
    

    
      —Espero que valga la pena —tomo un poco de su helado.  
    

    
      —Tu siempre valdrás la pena. —Me roba un pequeño beso antes de seguir con sus tareas.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 25 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien.  
    

    
      
    

    
      —Ha sido una sesión muy grata, Matt —contesta mi psicólogo al momento de dejar las notas frente a él—. No sabes el orgullo que me has dado al ver tu avance.  
    

    
      —Hago mi mayor esfuerzo. —Mi cara era seria, pero mi voz era sincera.  
    

    
      —Y se está notando. Esta semana ha sido productiva. —Cruza sus manos en su escritorio—. El hecho de que tomaras tus sesiones en donde las dejamos me hace creer que de verdad buscas mejorar.  
    

    
      —Supongo que solo quiero darle un sentido a todo —cruzo la pierna.  
    

    
      —¿Acaso ese sentido tiene nombre y apellido? —Sonríe. Algunas arrugas se formaron en su frente.  
    

    
      —No, ese sentido no tiene nombre —río bajo—. Pero si forma parte de las personas que no me juzgan por lo que soy  
    

    
      —Te diré algo, Matt —suspira—. Recuerdo que cuando entraste por aquella puerta tus primeras palabras eran sobre que no querías ayuda, que jamás harías algo por alguien. Ahora, realmente me siento sorprendida que desde que entraste no has dejado de soltar todo lo que te pesa. Y yo te digo a ti, ¿verdad que no es tan malo pedir un poco de ayuda? Jamás te he visto como alguien débil y se que las personas que te quieren tampoco te ven como alguien débil.  
    

    
      —Mi pasado no define mis acciones. —Lo observo—. El hecho de recibir abuso no significa que yo tenga que hacer lo mismo. No soy un espejo. Soy solo yo y busco ayuda para mejorar para mi, para poder dormir, para poder respirar… Para poder perdonarme.  
    

    
      —Para eso estamos aquí, frente a frente —dice con entusiasmo—. Pedir ayuda no es de débiles y tú has demostrado ser muy fuerte. ¿Te parece agendar cita para la otra semana?  
    

    
      —A la misma hora —afirmó   
    

    
      
    

    
        
    

    
      —Un charro negro, por favor —pide un chico pelinegro.  
    

    
      —De acuerdo —forzó una sonrisa.  
    

    
      Me muevo por la barra sacando los ingredientes para preparar la bebida. 
    

    
      ¿Ya había dicho que me cuesta socializar? 
    

    
      Bueno, estoy en mi trabajo donde la primera característica de un empleado es ser sociable. Comienzo el día bien pero llega el momento en el que me harta estar con gente por todo mi alrededor. Sin comentar que a veces tienes que lidiar con personas con mala copa. Casi no hay gente entre semana pero yo tengo estrés.  
    

    
      —Quita esa cara, guapo —ríe Christian. Deposita la bandeja en la barra—. Asustas a los clientes.  
    

    
      —Y tú, deja de pedir números —levanté la ceja divertido. Mis manos seguían preparando la bebida.  
    

    
      —Yo no lo pedí, ellas me lo dieron. —Aprieta los papelitos en su mano y los tira—. La única que me importa es mi cerecita.  
    

    
      —Apuesto que ya les hubiera sacado los ojos. —Le pasó la bebida al pelinegro.  
    

    
      —Sin hablar de Melanie. —Mueve su cabeza—. ¿Qué tal la rubia de allá? Cada que viene coquetea contigo, supongo que es tu tipo.  
    

    
      —Tengo novia, idiota. —Destapó unas cuantas cervezas   
    

    
      Le paso con cuidado cada botella para que sea acomodada de nuevo a su bandeja. De vez en cuando miraba de reojo a la rubia, estaba vestida como cualquier chica de revista. Vestido rojo pegado a sus pronunciadas curvas, tacón rojo por igual y un maquillaje para nada exagerado, su cabello lo tenía suelto y cubría parte de sus pechos. En efecto, ese era el estándar de chica que me gustaba. La gran mayoría eran así, algunas pelinegras, morenas; también pelirrojas. Pero todas con curvas voluptuosas.  
    

    
      No, no la miraba con morbo. Si no por la leve gracia que me daba pensar en que terminaría enloquecido por una chica demasiado diferente a lo que buscaba.
    

    
      Qué puedo decir, es el amor. 
    

    
      Mi celular replicó en dos mensajes instantáneos y por el sonido emitido sabía a quién se referían, mi Pulga. Deje el trapo, me sequé las manos con mi delantal y tomé el teléfono para leer los mensajes.  
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      Sonreí como un niño al ver su mensaje. Usualmente me preocupo de que no le pase algo al salir de la escuela y ella optó por avisarme en qué lugar estará y en caso de necesitar algo, estar rápido. 
    

    
      Hoy era nuestro aniversario de un mes, las circunstancias no me permitieron pasarlo con ella. Primero los deberes. Pero no me quede con las ganas de prepararle un desayuno y adornarlo con una nota que decía “Feliz mes”. Nunca he sido bueno con los regalos y esa idea me la dio Deryl. Salió muy bien. Me imagino su cara de felicidad al despertar y las burlas de los chicos al ser tan cursis.   
    

    
      —¿Así que novia? —Un par de manos delgadas toman una de las cervezas que tenía sobre la barra.  
    

    
      No respondí nada, solamente tome un abrelatas y destape su cerveza. En qué momento aquella rubia caminó hasta aquí sin siquiera hacer un tipo de ruido, y vaya que con esos tacones es imposible pasar desapercibida.   
    

    
      —Creo que no habla —se une otra voz. Creo que alguien quiere coquetear—. Es el primer hombre que no te hace caso, deberías darle un premio.  
    

    
      —No piensas tomar mi orden —la voz de la rubia sonaba agresiva. Por su parte la otra chica emitió una pequeña risita.  
    

    
      —¿En que te puedo servir? —levanté mi cabeza y la miró directamente. Tenía unos ojos color verde, muy claros, pestañas largas y unos dientes perfectamente bien alineados.  
    

    
      —Qué voz tan varonil. —Giro mi cabeza topándome con chica con raíces afrodescendientes, su cabello chino que llegaba arriba de sus hombros, ojos negros y cara de buenas facciones.   
    

    
      —¿Tienes algo para comer? —Recarga sus brazos sobre la barra. No bajaba los ojos de mi cara.  
    

    
      —Carnes varias, quesos que pueden acompañar algunos vinos o quizá una botana salada —sugiero de acuerdo a la carta que se me mostró al inicio del día.  
    

    
      —¿Y tú no entras en el menú? —Pregunta la morena.  
    

    
      —Aunque por lo que estás tomando, te recomiendo una botana salada para que haga par con la cerveza —ignoró a la chica.  
    

    
      —Tomaré tu sugerencia —acepta la rubia—. Gracias… Matt —sonríe al ver mi gafete.  
    

    
      Ramiro, el encargado de las botanas y comidas, me pasa un plato con diferentes botanas. Desde cacahuate salado y enchilado hasta frituras fritas. Dejó el plato frente a ellas y me dispongo a seguir con mi trabajo. Estaba aburrido, aturdido, mi mente estaba en todos lados menos en este lugar. Pasaba el trapo por todos lados sin saber qué era lo que limpiaba realmente, me incomodan las miradas lascivas que dan esas chicas. No era la primera vez que lo hacían, me siento asquerosamente acosado. Nuestro jefe nos felicitó al atraer más clientela femenina. Pero es un maldito infierno no poderte mover de tu lugar sin que traten de desnudarte, sin decir que Christian ha sido toqueteado sin su consentimiento.  
    

    
      —¿Es que sigues teniendo la maña de no hacer nada y pensar en todo? —Una risa tan aniñada resonó en mis oídos.  
    

    
      —Tu… —Balbuceo.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 26 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      Las calles ya se estaban oscureciendo, las luces de los faros comenzaban a encenderse, la gente pasaba de prisa, algunas para tomar el transporte u otras para llegar rápido a casa, familias encontrándose en el camino para abrazarse con tal alegría… 
    

    
      Si estoy siendo envidia. 
    

    
      Tantos días deseando que mis padres me recibieron con ese entusiasmo, con esa sonrisa, pero eran más grandes sus deudas como para ponerme atención. 
    

    
      solo digo, no soy malagradecida. Me dieron comida, techo y una familia pero eso nunca es suficiente cuando la respuesta era solo mostrar algo de afecto. No recuerdo la última vez que me dijeron que me querían, pero sí cuando mamá se frustraba por el trabajo y se desquitaba conmigo. Cuando papá explotaba de la nada y le levantaba la mano a mi hermana. Supongo que ellos creían que no los comprendemos, pero éramos niñas ¿Qué esperaban? Dime como diablos le explicas a un niño como es la vida adulta. Sin embargo, nosotras la entendemos y duele. 
    

    
      Quiero tanto a mi madre que por eso me aleje, quiero tanto a mi padre que por eso lo abandoné, quiero tanto a mi hermana que por eso le muestro el camino correcto a una paz mental. Donde nadie más le puede hacer daño. Me quiero tanto que por eso me permito sentir este dolor, por primera vez me permito sanar. Sano lo que mis padres no sanaron por ellos  mismos. Me ayudó por todas las veces que no me ayudaron. Me perdono, por creer que eso era lo que merecía. Los perdono también a ellos. 
    

    
      Nadie sabe cómo ser padres, pero los culpo también, por ser tan ciegos y no aceptar cuando están haciendo daño. 
    

    
      —Si no fuera por ti y tu estúpida idea, no estaríamos aquí —contesta mi hermana a mis espaldas. 
    

    
      —¿Conoces la privacidad? —Limpio mis lágrimas. 
    

    
      —¿Conoces la vía pública? —Me imita. Me fastidia que haga eso. 
    

    
      —Cállate, Melanie. solo eres un fastidio —Tomo mi mochila de mala gana y me paro frente a ella 
    

    
      —Si no fuera por ti, jamás hubiera sabido que merecía algo más que eso —admite y da una media sonrisa. 
    

    
      Las muestras de afecto entre Melanie y yo eran muy pocas. El contacto físico era uno de nuestros miedos, quizá lo aborrecemos. Pero al momento que se acercó a mí y sus brazos me rodearon con tal calidez, pude sentir mis pedacitos acomodarse, me sentí en casa, protegida y amada. Mi pecho se hundió a los segundos, las lágrimas brotaban sin control, los sollozos. Aunque eran leves las lágrimas, se sentían que salían del alma. No había necesidad de hacerme fuerte, puedo quebrarme y está muy bien. No es Matt, no es Christian, es ella. Mi hermana mayor, la única que conoce las malditas fibras que me hacen ser débil. 
    

    
      —Nunca subestimes mis ideas —digo contra su hombro. 
    

    
      —Gracias. —Se aferra a mi y yo a ella—. Gracias por dar la cara cuando yo no podía. Gracias por contestar cuando las palabras no salían. Gracias por jalarme contigo para buscar un mejor lugar. Gracias por ser mi hermana menor.  
    

    
      —¿Así que no es Matt el causante de tus cambios? —Me alejo un poco de ella citando sus palabras que un día me dijo. 
    

    
      —Lo quiero, pero yo mejoro para mi y para ser la hermana que se que necesitas —sonríe—. Míranos, después de años nos pudimos dar un abrazo. 
    

    
      —Quédate con la persona que te enseñe a quererte —suspiro con amor. 
    

    
      —Eso me suena a Christian. —Ríe por lo bajo—. Ese muchacho se ha vuelto muy cursi, hermanita. 
    

    
      —Habla la niña que le roba la ropa y se duerme con ella. —Me cruzo de brazos. Bajo los escalones para salir de la escuela. 
    

    
      —Al menos a mi no me desfloro —ríe aún más. Sabía que algún día lo diría en mi contra. 
    

    
      —¿Quieres hablar de eso? —levanté la ceja. 
    

    
      —¿Hablaremos de métodos anticonceptivos? —Vuelve a imitarme. 
    

    
      —Arruinas el momento, Melanie —reniego con diversión. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Y luego le dije, ¿cómo diablos no sabes sobre electricidad? Creaste un robot, por el amor de Dios.
    

    
      Reímos como focas retrasadas. 
    

    
      —¿Pero estabas segura de que él hizo el robot? —pregunta Christian con intriga. 
    

    
      —Se supone que si. —Me acuesto en la cama—. Por eso a la maestra se le hizo extraño y me puso a ayudarle a repasar. 
    

    
      —Siento que él compró el robot, para no reprobar la materia —excusa Christian mientras se acomoda en mi panza. 
    

    
      Ni siquiera sabía de qué estábamos hablando. Las risas llegaron y las charlas sin sentido aparecieron. Su cabello hacía cosquillas en mi panza desnuda. Nuestras miradas estaban en el techo, solo se escuchaban nuestras respiraciones y el leve bullicio de la ciudad. Tome algunos mechones de su cabello y los enrollaba en mi dedo a la vez que le proporcionaba leves caricias. Sin quererlo, nuevamente lagrimas resbalaban por mis mejillas, la emoción de la calidez me tomó de manera vulnerable. Este cuarto y él eran mis lugares favoritos, mis lugares dónde puedo gritar por un par de minutos y sentir que liberó la carga. 
    

    
      Sus ojos observaban mis sollozos, no decía nada. solo me miraba con preocupación y con ganas de preguntar, pero no lo hacía. Sin embargo, su mano acaricio mi mejilla tratando de secar las lágrimas que resbalaban. 
    

    
      —Te quiero, Christian. —Sonrió nostálgica—. Me has hecho tan estúpidamente sensible.
    

    
      —Y tú me haces sentir más de lo que debería —besa mi nariz roja.  
    

    
      —Tu te enamoraste de mi —excuso. 
    

    
      —Y tu lo hiciste de mí —ríe—, estamos a mano. 
    

    
      Se levanta completamente y me besa de esa manera única y especial. Sus manos acariciaron mi cintura para pegarme completamente a él. Subí mis manos hasta su cuello para fundirnos en un beso más profundo. 
    

    
      Christian se posiciona entre mis piernas, bajo sus besos por mi cuello dando pequeñas mordidas y lamidas. Mi piel se estremecía con su tacto, bajé mis manos por su espalda desnuda, estaba frío. No tenía mucho 
      de haberse salido de
       
      bañar
      . 
    

    
      —No quiero ser tío tan pronto —exclama Matt causando un gran susto entre los dos—. Soy demasiado joven. 
    

    
      —¿Es que no conoces la privacidad? —Inquiere Christian con rabia y vergüenza. Aún no se quitaba de mí. 
    

    
      —Para sus actos deben cerrar la puerta —señala con su dedo. 
    

    
      —Podrías darnos un momento, Matt —conteste sonrojada—. Ya vamos a la mesa. 
    

    
      —¿Cómo sabes que es para cenar? —Levanta la ceja. 
    

    
      —Porque tú y mi hermana llevan mucho tiempo en la cocina, no quiero pensar mal. Así que apuesto a que es la cena. —Empujó a Christian. 
    

    
      —No tarden —nos apunta con el dedo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 27 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O’Brien 
    

    
      
    

    
      Camine nuevamente a la cocina, el olor a la comida que estábamos preparando era sumamente delicioso, pero al entrar precisamente se hacía mucho más fuerte el olor causaba que mi panza rugiera como nunca. Siempre soy de comer muy bien, pero en esta ocasión la ansiedad por lo que habíamos preparado era más intensa. 
    

    
      Me acerque un poco más hacia Melanie quien estaba poniendo la mesa, con mis manos acaricie su diminuta cintura y la pegue un poco más a mi cuerpo, ya no se asustaba cada que la quería tocar, todo lo contrario presionaba su cuerpo contra mí y se pausaba como esperando mi siguiente movimiento. En efecto, me agache un poco y repartió besos por su cuello, siempre me ha gustado tratarla con delicadeza pero teniendo su cuello como una debilidad me daba por morderla y lo hacía sin pena alguna. Ella solo me incitaba más por esos suspiros. 
    

    
      Giró su cuerpo quedando frente a mí, subió sus manos hasta mi cuello y me acerco a ella para plantarme un beso el cual más que dichoso seguí. Di algunos pasos para atrás hasta toparme con la barra de la cocina, era un beso lento, nada agresivo. Era nuestra manera de demostrarnos que nos queríamos, con un simple pero muy especial beso. Pero como hombre y ser humano que soy, me era inevitable no reaccionar a eso. Mi calor subía, mis manos se aferraban, más la apretaba y más me costaba respirar. Detesto mi naturaleza pero ella me encantaba de todas las maneras humanamente posibles. 
    

    
      —Hay que servir la comida —dice contra mis labios—. No quiero que pase algo más en la cocina. 
    

    
      —¿Algo más como qué? —Le digo de la misma manera. En este mes hemos evolucionado de una manera sorprendente. Antes el tema sexual era algo delicado, ahora era un tema que podíamos sobrellevar o tocar en cualquier momento—. Es que acaso te causo algo que no sé. 
    

    
      —Te mentiría si dijera que no hay necesidades que cubrir. —Se separa de mí—. Pero no ahora 
    

    
      —Para mí el sexo puede esperar, más no la forma de decirte que te quiero —beso su nariz. 
    

    
      Los malos tratos le han hecho creer que es parte de un acuerdo forzoso tener relaciones con tu novio. Aunque yo estaba acostumbrado igualmente a eso. En este momento era lo que menos me importaba, solo quería tenerla, abrazarla, apapacharla, que se amara y yo amarla. Lo demás quedaba en segundo plano, sin descartar la idea de que nos traíamos de una manera íntima, también. 
    

    
      —Puedo… —Niega—. Quiero hablar de algo contigo. 
    

    
      —Adelante —le sonreí de lado—. Pregunta lo que gustes.
    

    
      Le ayudó a servir la comida en los platos. 
    

    
      —Estos días… He notado que Stephanie me cuida donde quiera que vaya. No me habla ni nada, solo me sigue —dice confundida—. Me da algo de cosa ¿Hay algo que hiciste con ella que tenga que saber? 
    

    
      —De ella lo sabes todo —explicó—. solo es una niña que hizo de todo para ganar algo de fama. Apuesto que te mira así por los celos o venganza por lo que le grité en la biblioteca, cree que puede pelear contigo para ganarme. Es todo, no deberías temerle a algo. Es patética en toda la extensión de la palabra. 
    

    
      —Pelear por un hombre —ríe—. Sí es patético, jamás me pelearía por ti aunque fueras el último hombre en la tierra. 
    

    
      —No comprendo que te 
      apura
      de ella, preciosa —digo aun con una sonrisa. 
    

    
      —Ya sé que es un tema tonto, pero sabes que ella me cae mal. Mucho antes de conocerlos se empeñaba en hacerme pasar ridiculeces en la clase de ballet y ahora que sabe que ando contigo parece que quiere quemarme en la hoguera —contesta con diversión  
    

    
      —Es que nada de ella me sorprende —me encojo de hombros. 
    

    
      —¿Hay alguna mujer de la cual me deba cuidar? —Levanta la ceja sin perder esa carisma. 
    

    
      —Si esperas el cliché de la ex novia vengativa. Lamento informarte que no será en este cuento, que mucho antes de estar contigo me aleje de toda persona que me hiciera daño. —Recargo las manos a la barra. 
    

    
      —Ósea que si hubo alguien —me mira con interés—. ¿Hay algo que no me ha contado el señor O'Brien? 
    

    
      Una punzada en el pecho se hizo presente detestaba decir su nombre. Me traía amargos recuerdos que a la vez me hacían sentir culpable. Pero una promesa valía mucho más que un recuerdo, y yo le había prometido a Melanie que sería totalmente transparente. Aunque en ese momento ella me miró como entendiendo todo, la interrumpí. 
    

    
      —Se llamaba Edith, ella tenía 20 años y yo 14 años. Fuimos pareja por un tiempo, pero cosas pasaron y me di cuenta del daño que me causaba… Que nos causamos. —Traté de sonreír, pero una mueca fue todo lo que pude transmitir—. Que ahora que lo pienso, nadie mayor debería estar con un menor. 
    

    
      —¿Algo como Fernanda y Christian? —Toma los platos ya servidos y los deja en la mesa. 
    

    
      —Quizá más grande, más dependiente. —Pongo lo demás—. No creo que sea el momento para hablar de este tema, pero no hay nada de qué preocuparse. Eso pasó hace años. 
    

    
      —Es que acaso tú no eres el cliché con un pasado malo, que solo busca maltratar mujeres porque le recuerdan a su ex novia o madre —trata de sonar nuevamente graciosa. 
    

    
      —Es que mi pasado me ha enseñado a tratar con respeto, no soy un libro cliché. —Sonreí—. Aunque si puedo cumplir con el estereotipo de Badboy que conoce a una chica noble y se doblega ante ella presentándose como el más dulce y amoroso. 
    

    
      —El Badboy que lee libros y se cree todo un cinéfilo, que recita citas textuales de libros clásicos, fuma mientras ve el balcón y no tiene camisa —puntúa con diversión. 
    

    
      —solo me falta el pasado tormentoso y la ex novia vengativa. —levanté su barbilla y le robé un beso—. ¡Oh, espera! Si tengo un pasado tormentoso. 
    

    
      —Y yo no soy la chica virgen que cuando la tienen en la cama es todo una diosa, ¿no? —Niega—. Somos clichés a nuestra manera. 
    

    
      «Somos clichés a nuestra manera» 
    

    
      Esa frase se quedó grabada en mi cabeza. Si éramos clichés y si hacíamos referencias textuales a libros que nos gustaban. Pero yo no permitiría que mi pasado, de algún modo, le atormentará o le hiciera daño. Por eso mismo trataba de ser lo más transparente con ella, todo de mi lo sabría, a su debido tiempo. Pero había algo más doloroso que Edith y se que me costara decírselo a la cara, pero sobre todo encontrar el valor.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
       
    



      CAPÍTULO 28 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien
      . 
    

    
      
    

    
      De nuevo al trabajo. No se me haría tan pesado si no estuviera envuelto en miradas lujuriosas de hombres y mujeres que trataban de desnudarme al paso que caminaba o cuando me agachaba un poco para limpiar la mesa. Jamás me había sentido tan cohibido ante las personas. Siempre fui bastante coqueto con los hombres y todo un caballero con las mujeres. Pero esto había sobrepasado mi tranquilidad. No importaba que llevaba puesto, recibía cualquier tipo de piropo, aunque algunos eran ingeniosos sin duda alguna. A la vez me sentía algo mal, pero vale. Los hombres somos criticados si nos quejamos del acoso, ya que somos hombres y no podemos demostrar sentimientos. Era una sociedad podrida, donde un hombre era alabado por tener cientos de mujeres, pero una mujer era catalogada “puta” cuando andaba con muchos hombres.  
    

    
      Justo en mi momento de rezarle a los dioses de que ya se acabara el día la mano de Matt detuvo mis plegarias a la vez que me hacía un gesto para que lo siguiera. Puse mi trapo sobre el mandil que llevaba puesto y lo seguí sin preguntar. Su sonrisa era muy amplia, sus ojos irradiaban felicidad en chorros envidiables. Pasamos por la barra e igual le dijo a su compañero que no tardaría. Metí mis manos al bolsillo de mi pantalón pero lo que mis ojos miraban me creaban un nudo en la panza bastante fuerte. Mi respiración se detuvo por un momento, estaba estático, frío, los sentimientos se me quedaron en la boca. Mi hermano mayor tenía entre sus brazos a una pelinegra que a duras penas le llegaba al pecho. La chica lo envolvía y lo estrujaba contra ella. Matt embelesado viéndola, tenía una sonrisa tan amplia que mostraba sus dientes a la vez que besaba su frente con mucha ternura. No estaba feliz, estaba en shock total, no había cambiado nada y como por años había dicho, ella era nuestra debilidad. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández. 
    

    
      
    

    
      —Creo que es todo lo que llevaré —comenta Deryl mientras sostenía el canasto. Llevaba consigo dos cajas de condones y un pequeño lubricante de bolsillo—. ¿Lista? 
    

    
      —Eso creo. —Dirigí mis vista a las cajas de tampones que aun con duda sostenía, no tenía idea de cual llevar—. solo no se cual llevar, al parecer hoy no surtieron de la marca que uso y los demás no los conozco.  
    

    
      —Puedes llevar las dos —explica por igual al mirar las cajas—. Así puedes tener opción si alguna te causa una reacción alérgica. 
    

    
      —Tienes razón —digo aún en duda. Pero dejo ambas en el canasto que cargaba 
    

    
      Mis ojos no se 
      despegaban
      de los condones que ella había comprado, eran ultrasensibles si mal no leí en la caja. 
    

    
      Información poco interesante pero que nos sirve para otra ocasión. 
    

    
      Hace algunos días tuve un tema con mi psicólogo sobre iniciar nuevamente mi vida sexual y el miedo que eso me causaba. Aunque la respuesta más certera era comenzar cuando me sintiera totalmente preparada. Las pláticas que tenía con Matt me hacían sentirme segura y los especialistas me dijeron que todo debería de ser a un paso. Aunque yo puedo hacer mi vida normal sin importar los traumas, a fin de cuentas seguían siendo traumas y deberán tratarse. Pero yo quería. No por obligación, tampoco por compromiso, quiero sentirme especial y amada, segura y protegida. Así me hacía sentir Matt. 
    

    
      —¿Pasa algo? —Frunce el ceño—. ¿Se te olvidó algo? 
    

    
      —Podrías llevarme al pasillo donde compraste eso. —Apuntó las cajas—. Quiero una… 
    

    
      No preguntó, no se quejó, tampoco se sorprendió. Solamente me llevó al pasillo donde había una gran variedad de condones, sabores, texturas. Fosforescentes, naturales, de todos. Me sentí una novata haciendo esto. Camine entre todos y cada uno lo revise. Para más sensibilidad, más placer, duraderos… 
    

    
      Dios… 
    

    
      —Tampoco es que yo sepa mucho. —Deryl ríe con timidez. Espera…¿Timidez? Jamás la había visto así—. Pero yo he visto a Christian comprar y siempre compra los que sean delgados y seguros. Eso me explico él, dice que no se sienten y regalan más sensaciones para ambos. Por eso yo llevo estos… —Su cara estaba roja y mostraba las cajas. 
    

    
      —Sí Christian lo dijo tiene que ser cierto —río por igual apenada. 
    

    
      —¿Tú no le has preguntado a Matt o no te ha llegado ese tema? —Se acerca a la estantería y me pasa la cajita color negro. 
    

    
      —Estos días hemos tocado el tema, pero nunca hablamos de las protecciones y eso. —Camino un poco más y tomó una caja que me robó la mirada “Sabor fresa y sin látex”. “Especiales para sexo oral”. 
    

    
      La poca inocencia en mí, se ha marchado con gran alegría. 
    

    
      —¿Y estás segura de eso? —Me quita las cajitas y las pone en la canasta—. Digo, es algo de lo cual te debes preparar muy bien. No es algo que se tome a la ligera.  
    

    
      —Créeme que lo he platicado con todos los que pueden ayudarme. —Caminamos juntas a pagar—. También estoy segura de la decisión que he tomado. Al igual que sé, que Matt entenderá si lo detengo de último momento. 
    

    
      —Ambos deben disfrutar, es lo importante. La comunicación es lo principal cuando piensan dar ese paso. —Mueve sus dedos con nerviosismo—. Aún hay muchas cosas que yo no comprendo y Christian me las ha explicado paso por paso. De hecho, me gustaría intentar algo… —Toma la caja de sabores—. como esto. 
    

    
      —Son cuatro en total. Te puedo dar dos y yo me quedo dos. Así por si se necesitan. —Me rasco la nuca y pasamos a caja. 
    

    
      La chica que atendía la farmacia nos regaló una sonrisa cómplice que nos hizo sonrojarse al mismo tiempo. Jamás en mi vida pensé que algo tan común me daría tanta vergüenza, pero por otro lado, la comunicación con mi hermana había crecido bastante. Así que la pena disminuye cuando ella me acompañaba. 
    

    
      como quien dice “mejor pasar vergüenza juntas que sola”. 
    

    
      La chica nos dio nuestras compras en una bolsita, pagamos y salimos lo más rápido que pudimos de ahí. Después de caminar algunas cuadras la risa se hizo presente, si alguien nos viera pensaría que somos unas locas desenfrenadas o que habíamos robado algo de la tienda por la forma en la que salimos. 
    

    
      Llegamos caminando a la casa algo agitadas por todas las risas que se nos salían en el camino, subimos hasta nuestro departamento para toparnos con la gran desgracia de verla ahí parada frente a nuestra puerta. Su semblante afligido y falso como era costumbre. En ese momento todo se fue al carajo, la alegría se esfumó, las ganas de existir también. Todo, absolutamente todo. 
    

    
      —Hola, mamá —saludó Deryl. 
    

    
      —Hola, mis amores —saluda mi madre con un cariño fingido. 
    

    
      Nuestros pasos se hicieron lentos y pesados, tome fuertemente la bolsa y las llaves. Pase por su lado sin saludar o mirarla a los ojos, pero no bajé mi cabeza ni mi mirada, puse el código sobre la puerta y luego inserté la llave para dejarla pasar . Su paso fue firme y despectivo, su mirada evaluó toda la casa a la vez que hacia un gesto al ver todo de un color negro. Mi madre odiaba el negro. La señora Alexandra Hernández odiaba el bendito negro. 
    

    
      —¿Qué haces aquí, madre? —Pregunte sin rodeos y dejó las compras en la mesa. 
    

    
      —Déjame decirte que no eres bienvenida —suelta Deryl de manera dura. 
    

    
      —Deryl, por favor —la calmo. 
    

    
      —como siempre maleducada. —Mira a Deryl de arriba abajo—. ¿Qué son estos trapos que tienes? 
    

    
      —Cada quien se viste de la manera que quiera, madre. —Me adelanto a contestar—. Toma asiento por favor. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 29 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien  
    

    
      
    

    
      —¡Podrías callarte por una vez! —Le reprocho a Matt entre gritos—. ¡Dame una toallita para quitar el labial! 
    

    
      —No sabía que gritabas tanto, hermanito —vuelve a burlarse como era costumbre. 
    

    
      Que si no gritaba, maldito. 
    

    
      —La tenía arriba de mí, cómo no iba a gritar. —Me escudo a la par que le quitó una toallita húmeda. 
    

    
      Seguíamos en el elevador que para mi suerte había un gran espejo en el cual me pude ver y quitarme todo el labial que tenía en la cara, y unos cuantos en la barbilla. Estaba hecho un desastre. Me faltaban botones en la camisa, tenía leves rasguños por los brazos, mi cabello estaba despeinado, los dedos me dolían de tanto estar aferrado al sillón del auto y si mal no estaba Matt estaba peor que yo. solo que él ya no tenía labial en la cara y su camisa la tenía en su mano después de 
      quitármela
      al entrar al elevador. Ambos teníamos la sonrisa más amplia que se nos pudo haber visto. 
    

    
      —No hablaremos de esto con ellas, ¿entendido? —Ordena sin quitar esa cara iluminada. 
    

    
      —Me quedó muy claro antes de dejarla en su departamento, créeme. —Presiono la toalla y me recargo—. Detesto esconderle cosas a Deryl. 
    

    
      —Ella así lo decidió, ya sabes como es. —Se encoge de hombros—. Además yo nunca he podido decir no a sus caprichos. 
    

    
      —Ella sabe tenernos en la palma de su mano —asegure.  
    

    
      El elevador abrió sus puertas y bajamos. Ambos nos regalamos esa mirada de “cierra la boca y sigue el plan”. Acomodo mi mochila sobre mi hombro y seguí sus pasos. Aún estaba volando en mi cabeza, tenía todas las sensaciones más hermosas revoloteando en mi pecho. 
    

    
      Pose mi mirada a la espalda de Matt quien para mi sorpresa tenía un nuevo tatuaje, un girasol. Cuando se lo hizo no lo se. Ese hombre parece que las imprime en su cuerpo de un día para el otro. Nunca tiene una queja y cuando menos lo piensas ya hay otro abarcando su piel. 
    

    
      A medida que nos acercábamos a nuestra puerta unos gritos se hicieron presentes detrás de esta acompañada de llantos y reproches. Nuestras emociones se bajaron. Tan rápido como pudimos abrimos la puerta de golpe y nos encontramos con Deryl con una cara roja, las manos empuñadas y unos ojos chispeantes de rabia. Melanie en el sillón se podría decir que en un estado de shock pero si reaccionaba a los sonidos, estaba llorando en completo silencio. Pero más que tristeza también había rabia. Y al otro lado de la sala había dos señores, no tenía la necesidad de averiguar quienes eran, yo los conocía. 
    

    
      Alexandra y Mikael Hernández, sus papás.  
    

    
      A paso limpio y sin titubeos deje mis cosas sobre la mesa que estaba en la entrada, mis ojos no se despegaba de mi pelirroja. Camine hasta su lado para extenderle una mano y ser recibida por ella. 
    

    
      —¿Estás bien? —Pregunté casi en susurro al jalarla hacia mí. 
    

    
      Pero mis palabras se quedaron estancadas y se convirtieron en la pregunta más estúpida. Deryl tenía muy marcada una cachetada. 
    

    
      La sangre me hirvió en ese momento, quería reventar, pero mi poca sensatez me frenaba. Mire hacia atrás de mí y Matt estaba igual de enojado que yo. Otra cachetada en la cara de Melanie acompañado de una marca en el cuel
      lo… La estaban ahorcando. 
    

    
      «No golpees, Christian. Los golpes no arreglan nada, hacen el problema aún más grande de lo que es. Toma aire y solucionemos esto como caballeros» 
    

    
      —Que poca educación al no saludar —habla Alexandra—. ¿Con que estos son los muchachos que les dan hogar mientras les abran las piernas? 
    

    
      —Mi educación se la gana la gente de respeto y si ustedes no tienen respeto por sus hijas no merecen que sea educado —habla Matt mientras revisa la cara de Melanie. 
    

    
      —Ya váyanse de aquí, no quiero verlos. No quiero saber nada de ustedes —contesta Deryl aguantando todas sus ganas de gritar. 
    

    
      —Claro, a estos hombres se les han metido hasta por los ojos. Claro que los van a preferir a ellos. De verdad las considero más astutas, más pensantes y no que se dejaran comprar tan fácil. —Alexandra hablaba con la intención de herirnos a cualquiera de nosotros. 
    

    
      Se le notaba en la cara.  
    

    
      —Si lo que trata de decir es que les lavamos la cabeza para que nos dieran un poco de sexo —río con ironía—, lamento decirle que sus novelas le están haciendo efecto en su cabeza, señora. 
    

    
      —¿En qué momento nosotros educamos a dos putas? —preguntó Mikael lo cual agradecí en ese momento. 
    

    
      —Qué educación llevaron al permitir que un hombre le diga puta a dos mujeres, es especial sus hijas. —Lo mire a los ojos—. Vaya mierda dejar que un hombre le levanté la mano a una mujer. 
    

    
      —Si a eso le llamamos educación, usted… —Apunta a Alexandra—. ¿Qué clase de monstruo es al enterarse por lo que pasó su hija y testificar en contra? —La voz de Matt sonaba vengativa—. Llamarla zorra, puta, poca cosa y demás adjetivos que mi verdadera educación no me permite decir  
    

    
      —Son mis hijas y yo sabré cómo las trato ese no es tu problema —regaña Mikael 
    

    
      —Oh… hablaremos de tratos. —Me acerco hasta él quedando de espaldas a Alexia y susurro—. ¿Quieres hablar de tratos o quieres hablar de abusos? Por que yo tengo una gran lista, principalmente de abuso infantil en el ámbito verbal. ¿Crees que, por ser abogado, te las sabes todas Mikael? 
    

    
      —¿Y tú quién eres para hablarnos así? —Alexandra ya sonaba desesperada. 
    

    
      —Oh, pero qué falta de caballerosidad. —Se acerca Matt con altanería—. Soy Mateo, Mateo O'Brien. Ya sabe, la generación de abogados  O'Brien.
    

    
      —Creo que no hay necesidad de decir los logros que ha tenido la familia O'Brien, ¿o sí? —Camino nuevamente hacia Deryl quien me miraba con cierto desconcierto. 
    

    
      —Fue un gusto verlos, suegros. Pero en esta humilde casa no aceptamos gente con tan bajos sentidos de la moral. Ahora si me permiten por allá está la puerta —comenta Matt mientras camina a Melanie. 
    

    
      Fácil, rápido. 
    

    
      Era todo lo que se necesitaba para correr a personas de tal calibre de la casa. Mis hermosos y muy bienvenidos suegros, —nótese el sarcasmo—, se miraron entre ellos apretando los dientes y sin decir nada tomaron sus cosas para marcharse.
    

    
      Débiles, sin argumentos para debatir una posición. Temerosos de saber que nosotros teníamos la verdad contra ellos y un apellido las calzaba más. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 30 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      —Con un poco de hielo se te pasara la hinchazón y tengo esta pomada que también puede ayudarte —dice Christian mientras me entrega la bolsita de hielo. 
    

    
      —Gracias. —La tomo entre mis manos y la pongo en mi mejilla. 
    

    
      Estaba recargada en la silla de la cocina. Después que mis padres se fueron quedé totalmente mareada y aturdida. Matt tenía a Melanie sobre la barra mientras curaba sus rasguños. Baje la vista hasta Christian, aún estaba serio, molesto e incómodo. Pero ninguno había tocado el tema sobre lo sucedido y agradece eso. 
    

    
      —¿Ya comieron algo? —Pregunta Matt en voz baja. Pero ambas negamos—. Tengo algo de yogurt y cereal. Es ligero y así no moverán tanto la mandíbula. 
    

    
      —Gracias, amor —le responde Melanie con cariño a la vez que acariciaba su cara—. ¿Qué les pasó a tus brazos? 
    

    
      —solo fue una riña dentro del bar, nada grave. Ebrios peleando —responde con simpleza. 
    

    
      —¿También tuviste una pelea? —Miro a Christian quien cubría algunos rasguños con su mano puesta. 
    

    
      —Fue la misma en realidad. solo no me gusta estar marcado en la piel. —Suelta un suspiro largo y cansado. 
    

    
      No había levantado su vista, no hacía un gesto, no hacía nada y eso me preocupaba. 
    

    
      —Si sabes que te quiero, ¿verdad? —Le susurro con la ternura que me causaba al verlo. 
    

    
      —Lo sé, cerecita. Eso jamás se me olvida. —Toma mi mano libre—. Pero a veces quisiera ser un superhéroe para cuidarte de todo, cuando en realidad soy un simple humano. 
    

    
      —Para mi eres como un superhéroe personal. —Sonreí de lado—. Siempre serás mi superhéroe favorito. 
    

    
      Tome su mentón con mi mano y lo levanté hasta que quedara a mi altura. Estaba rojo y temblando. Acaricie sus mejillas con mi dedo pulgar, con una lentitud que hasta mi me desesperaba, me incline tan solo un poco y lo bese. Lo bese con anhelo, con orgullo, con amor, con placer. Solté la bolsa de hielo y lo atraje más a mí. 
    

    
      No me importó si mi hermana y Matt estuvieran al otro lado de la cocina. 
    

    
      Tome impulso y me senté sobre sus piernas. No dejábamos de besarnos, pero ahora con más rapidez. Sus manos se posaron en mi cintura ayudándome a acomodar mi peso sobre él  
    

    
      —
      E
      sto es… incomodo —Matt fingió una tos demasiado dramática—. ¿Podrían esperar a que nos vayamos? 
    

    
      —Debería estar acostumbrada a esto —dice Melanie igual de dramática.  
    

    
      Entre risas me he separado sin mucho afán de Christian y vuelvo a colocarme en mi asiento con mi mejor cara angelical.
    

    
      —Existe el taparse los ojos y no mirar —suelta Christian entre risas—. Vamos solo es un beso, no pensábamos hacer nada… Oh no aquí.  
    

    
      —Mejor resuelvan mi duda del apellido O'Brien. —Cambio de tema con una vergüenza ante las palabras de Christian.  
    

    
      —En verdad no hay mucho que contar —habla Matt—. solo repetí unas palabras que decía Jake. 
    

    
      —¿Jake?¿Quién es Jake? —digo confundida.  
    

    
      Matt y Melanie se me quedaron viendo con extrañeza. Su ceño estaba más fruncido de lo normal, pero no duró mucho esa mirada sobre mí. También veían a Christian, creo que hasta su mandíbula tocaba el piso de la impresión.  
    

    
      —¿como que nunca le has hablado de Jake a Deryl? —Inquiere a Matt casi en un tono agresivo. 
    

    
      —Bueno, es que no se ha dado el caso —responde Christian algo avergonzado. 
    

    
      —¿Quién es Jake? —Le pregunté directamente a Christian. 
    

    
      —Jake es hijo de Martha, la señora que nos adoptó —dice cabizbajo—. Era como mi hermano por así decirlo, vivimos mucho tiempo con él, pasamos muchas cosas con él 
    

    
      —¡Tienes un hermano y no hablaste de él! —Me altero—. ¿En serio, Christian? 
    

    
      —Fue casi el salvavidas de Chris —prosigue Matt con una sonrisa—. Digamos que un superhéroe, nunca hay que negar el pasado.  
    

    
      —Gracias, chismoso. —Christian lo mira con mala cara.  
    

    
      —No hay de que. —Matt le regresa el gesto. 
    

    
      —Eso tampoco yo lo sabía —interviene Melanie—. Yo también quería saber eso.  
    

    
      —¡Ese tema es mío y nadie debería de meterse! —Grita Christian con fastidio  
    

    
      —Jake fue quien sacó a Christian del closet. No se si puedo denominarlo así, pero si. —La mirada de Matt estaba directamente en Christian. De verdad quería fastidiarlo. 
    

    
      De pronto Christian se levantó de golpe casi tirando la silla que estaba detrás de él. ¿Cómo puede ser que ese hombre se vea tan guapo estando enojado? Dios, de verdad que yo estaba loca por ese chico. 
    

    
      Me acerqué un poco más a él tomando su mano para calmarlo, a veces Matt era un poco pesado y Christian no estaba para soportarlo. 
    

    
      —Bueno ya, me calmo hombre. —Matt levanta la mano en signo de paz—. El padre de Jake era un abogado muy respetado, él ayudó a Martha a ganar nuestra custodia. Jake siempre se defendía diciendo que su padre era un abogado y podía meter a todos en la cárcel. Supuse que, si el padre de ustedes es abogado, le daría miedo que un O'Brien le meta demanda por tanto abuso a sus hijas. 
    

    
      —No creí que eso asustara tanto. —dice Chris.
    

    
      —Entonces… Básicamente usaste una excusa de niños para espantar a mis padres —comenta Melanie. 
    

    
      —A mi padre puedes amenazar con todo, pero él le tiene miedo a sus propios actos. Así que fue una buena jugada. —Abrazo a Christian quien ya comenzaba a temblar nuevamente. 
    

    
      —Tampoco fue una broma. Donde me enteré que les volvería a hacer algo esta vez de verdad… Haré que las pague todas —comenta Christian volviéndose a sentar. Estaba como gelatina.  
    

    
      A pesar de que la adicción a las drogas por parte de Christian no fue tan grande, entraba en una crisis de ansiedad ante cualquier situación negativa. Llevaba limpio un poco más de un mes. Los tres nos habíamos dedicado arduamente en mantenerlo estable y por supuesto él estaba accesible. 
    

    
      A pesar de que no ha sido tan difícil como lo pensábamos, hicimos la promesa de que si esto se salía de las manos lo 
      llevariamos
      directamente a rehabilitación. Pero si todo circulaba con normalidad, lo tendríamos con nosotros y trataremos de no agobiarlo cada que se desespere.  
    

    
      —En esa idea si apoyo a Christian. —Se levanta de su lugar para preparar un café cargado y tranquilizar a Christian—. No quiero que nada les pase, mi casa, mis reglas.  
    

    
      —Cuando eres autoritario se te marca el trasero. —Todas las miradas cayeron a Melanie—. Dios mío, lo dije en voz alta… 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 31 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien  
    

    
      
    

    
      —¿No vendrás a acostarte? —Las manos de Deryl pasaron por mi espalda desnuda causando un escalofrío en ella—. ¿Te sientes mal? 
    

    
      —Apuesto a que Jake me atropellara con un auto si se enterara que nunca te hable de él. —levanté la mirada al espejo. Ahora estoy viéndonos desde ahí—. Lo peor es que eres mi novia y él querría que te contara todo de él.  
    

    
      Reprimí lo más que pude mi risa. Sus ojos estaban tan abiertos que parecía que se le iban a salir, tragó saliva con fuerza, estaba tensa y sorprendida. Yo era consciente de la palabra que había dicho, pero su expresión era una joyita para mí. La verdad que sí. 
    

    
      —¿Qué dijiste? —Titubea.  
    

    
      —Exactamente qué parte —conteste en un tono neutral. Aunque por dentro estaba igual de emocionado que ella. 
    

    
      —La palabra que dijiste… —vuelve a titubear. 
    

    
      —¿Novia? —Levanté la ceja—. He dicho novia. ¿Hay algo de malo en eso? 
    

    
      —No, es solo que… Tu y yo, no somos novios. —Sube la mirada hasta mis ojos en el espejo. 
    

    
      —Eso se puede arreglar —sonreí de lado. 
    

    
      Su ceño se frunció al verme tan decidido. Esbocé mi sonrisa al girarme frente a ella, la senté en mi regazo mientras acariciaba sus piernas. Acababa de salir de bañar, el cabello aún lo tenía húmedo y como era costumbre de ella, no llevaba ropa interior. Solamente mi camisa que la cubría hasta los muslos. 
    

    
      —¿De qué hablas? —Coloca sus manos en mi cuello acariciándolo. 
    

    
      —Además decirte todo lo que me gusta de ti, todo lo que admiro de ti y lo que te hace una persona maravillosa. —Doy una bocanada de aire—. Te quiero, Deryl. No sabes cuánto te quiero.  
    

    
      —También te quiero mucho, Christian. Y no hay necesidad de ser tan cursis para darle nombre a lo que sentimos. —Sus manos suben a mi cabello con una lentitud que me dejaba embobado. 
    

    
      Ella sabía que no había necesidad de hacer la pregunta, pero esos ojos me mostraban su ilusión. 
    

    
      —¿Quieres ser mi novia, cerecita? —Jamás había sonado tan firme y nervioso a la vez. 
    

    
      —Déjame pensarlo un mes. —Sonrió dejándome ver sus perfectos dientes. 
    

    
      —¿Un mes? Eso es mucho —niego divertido. 
    

    
      —Una semana entonces. —Pega su frente a la mía. 
    

    
      —Sigue siendo mucho. —La pegó más a mí. 
    

    
      —Un día, me estoy arriesgando —roza su nariz con la mía. 
    

    
      —Una hora, bájale un poco —ruego. 
    

    
      —¿De verdad una hora? —Levanta la ceja—. ¿Te esperaras una hora? 
    

    
      —No, de hecho no. Mejor un minuto —sonreí. 
    

    
      Fue el minuto más largo de mi vida. Ella solo me miraba con una sonrisa juguetona. Yo seguía con mis manos quietas en sus piernas, era imposible que la tentación no me llamara. La playera se había levantado tanto que podía ver la totalidad de sus piernas desde mi lugar. Trague saliva para no hacer nada imprudente.  
    

    
      —Bien, ya lo pensé —dice decidida y burlesca—. Me sorprende que me hayas esperado, sabiendo que te diría que sí. Si quiero ser tu novia.  
    

    
      —Jamás estaré seguro. —Ahora sí, con mucha confianza levantó la camisa—. Ahora puedo salir a la calle y decir que la enana pelirroja es mi novia. 
    

    
      —Y yo que el idiota castaño es mi novio. —Levanta sus manos para sacarle la camisa. 
    

    
      —Me convences —le robo un beso. 
    

    
      —Tengo algo para que juguemos —mueve las cejas. 
    

    
      «Que sean condones de sabores, que sean condones de sabores, que sean condones de sabores» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      Seguí tecleando en la laptop que tenía sobre mi regazo. Me había decidido hace un par de días comenzar a escribir una novela que saliera de mi zona de confort a lo que normalmente no estaba acostumbrado a escribir. 
    

    
      Así que me fui por el género romántico. No lo dominaba del todo, pero hacía mi mejor intento por seguir las tramas que la novela requería. A nadie más le había contado de mi nuevo proyecto, quería que fuera una sorpresa. Pero al paso en el que voy lo mostraría hasta el año próximo. 
    

    
      Con un gran bostezo, apague la laptop y la acomode en mi mesita de noche. Mañana le seguiría, ahorita estaba embobado viendo a mi hermosa novia.  
    

    
      Creo que verla en ropa interior era un vicio, pero esas bragas negras contrastan con el color de su piel y esas estrías tan divinas que tenía marcadas en su cadera 
      me…
      
    

    
      Necesitaba admirarlas más de cerca. Con el aumento de peso que ha tenido sus pechos también se han llenado de ellas y su trasero por igual, algunas partes de su cuerpo ya tenían un poco más de grasa o músculo. como quieren verlo. Le daban un toque espectacular, si ya era hermosa ahora lo es más.  
    

    
      —Cierra la boca se te caerá la baba —me regaña sin dejar de verse al espejo. 
    

    
      —No tengo la culpa de que mi novia se vea tan condenadamente sexy. —Muerdo mi labio sin discreción alguna. 
    

    
      —¿Te gusta lo que ves? —Pregunta mientras camina hacia mí. 
    

    
      —Gustar es poco comparado con lo que me causa. —La miró detenidamente. Ese sostén no estaba tapando nada.
    

    
      Nada.
    

    
      Nada.
    

    
      ¡Nada! 
    

    
      «Mirada en los ojos, Matt. Sube la vista. No la incomodes, respeta» 
    

    
      —¿Qué te causó? —Sube a la cama quedando en mis piernas—. Si se puede saber, claro. 
    

    
      —No quiero ser gráfico —miento—. ¿Por qué tan curiosa? 
    

    
      —Porque quiero intentar algo. —Plantó sus manos en mi pecho—. Quiero que me toques. 
    

    
      —Estoy tocándote, amor —acaricio sus piernas. 
    

    
      «Hazte el idiota. Ambos sabemos que quiere decirnos» 
    

    
      —No hablo de eso —ríe—. Quiero que me toques, íntimamente. 
    

    
      —¿Acaso comiste azúcar?¿Estás bien?¿Te encuentras bien? —Me incorporo quedando cara a cara.  
    

    
      La boca se me seco en el instante que ella bajo aquel sostén casi transparente y me dejo ver sus lindos, hermosos y apetecibles pechos. Subí mi vista por inercia y ella tenía una sonrisa de lo más inocente. Pero esos ojitos juguetones descomponen mis barreras de chico educado. Separo mis piernas y se acomodo entre ellas, su espalda tocaba mi pecho, su cabeza estaba recargada por igual y flexionar sus piernas dejándolas abiertas, tomó una de mis manos y la llevó hasta su muslo, tomo la otra y la llevó hasta debajo de sus pechos. 
    

    
      —Quiero que me toques. Quiero saber que se siente estar excitada, como debe de ser —explica enrojecida. 
    

    
      —¿Estás segura de esto? —Susurro en su oído. 
    

    
      —Si, Matt. —Relaja su cuerpo dejándolo todo a mí.  
    

    
      El calor ya se había distribuido por todo mi cuerpo. Confesaré que en momentos sí me imaginaba tocándola, hacerle el amor de una y mil formas con tal de llevarla al placer mismo.
    

    
      Aparte su cabello y bese su cuello como si fuera mi comida favorita, con las yemas de mis dedos recorría cada centímetro de su piel. Me encantaba como se erizaba cada que hacía esto. Ella inclinaba su cabeza dándome más acceso a su cuello. Mis ojos los mantenía abiertos a cualquier alerta de que ella se sintiera incómoda. Parecía notarlo o me conocía muy bien. Movió su cuerpo rozándose con él mío. Mi mano izquierda fue directo a su pechos, sus pezones estaban tan endurecidos que me sentía gritar de la emoción. No estaba haciendo gran cosa y su cuerpo parecía reconocerme con exactitud. 
    

    
      Mientras masajeaba y amoldaba sus pechos a mi conveniencia, con la mano derecha hacía pequeños círculos en su entrepierna. Tengo la leve sospecha de que ella ya estaba preparada desde antes, su feminidad emanaba un calor absorbente que con mucha confianza quise tocar. 
    

    
      —¿Puedo? —Susurro con voz ronca. 
    

    
      —Adelante —jadea. 
    

    
      Me incliné un poco más hasta llegar al borde de sus bragas, con precaución las moví a un lado y toque suavemente. Melanie flexiona más sus piernas abriendo un poco más mi campo de juego. Con el dedo medio toque la zona comprobando que no estaba tan húmeda, pero comenzaría a estarlo; palpe un poco lubricando mi dedo y lo lleve por toda su zona. Su respiración se estaba entrecortando. Levanté mi vista y ella tenía los labios entreabiertos, moví mi dedo a su montículo sensible y presencie el primer gemido. 
    

    
      «Hoy voy a perder mi cordura» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 32
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      Jamás en toda mi bendita vida me había sentido tan feliz. Sentía que por primera vez algo había cambiado para bien. No pude evitar contarle de tal noticia a mi psicóloga cosa que a ella le había impresionado ya que cada momento de sesión solo me limitaba a mirarla y no decir nada. Esta vez era diferente, esta vez quería gritarlo a todo el mundo. 
    

    
      —Todavía no conozco a Christian y créeme que ya lo adoro —dice con una sonrisa—. Tu debes rodearte de gente que aprecie lo que eres. Y por lo que me cuentas, Christian es esa clase de personas. 
    

    
      —A veces me sorprende como siempre es tan positivo con las cosas que pasan —admito—. Es que él me hace ver la vida de otras maneras, me enseña las fallas y las metas que se pueden tener. Sobre todo que no es malo equivocarse.  
    

    
      —¿Te sientes segura con él? —D
      eja
      su libreta en la mesa. 
    

    
      —Me hace sentirme segura conmigo misma —respondo.  
    

    
      —Explícame eso, Deryl. —Levanta una ceja. 
    

    
      —Durante el tiempo que he estado con él, hemos estado trabajando entre los dos. Llenándonos de confianza hacia nuestras virtudes y admitiendo nuestras diferencias. —Sonreí como una niña enamorada—. De alguna manera, he logrado destruirme completamente, conocer mis miedos y entender que eso es lo que nos hace tan diferentes entre nosotros. 
    

    
      —Osea que, esos momentos como pareja los convierten en una reinvención de sí mismos —dice interesada.  
    

    
      —Bueno, las parejas normales se miman entre ellos, nosotros tenemos momentos para filosofar de la vida. —Río—. Es como si él fuera mi espejo y me pudiera reflejar. 
    

    
      —No sabes lo tranquila que me deja saber que estas con las personas buenas para tu vida. —Se levanta del asiento—. Fue una sesión muy productiva, Deryl. De verdad que lo es.  
    

    
      —Gracias, Tina. —Doy una bocanada de aire aliviada—. Se siente bien, se siente bastante bien.  
    

    
      —Nos vemos en la siguiente sesión entonces —dice feliz. 
    

    
      —Aquí me tendrás —confirmó al levantarme de mi asiento 
    

    
      Me despedí con una amplia sonrisa y me encaminé hasta la puerta. Estaba nerviosa, parecía una gelatina. Esta mañana Christian me había invitado a comer lejos de la casa y la escuela, algo así como nuestra primera cita como novios. 
    

    
      «Novios… Que bonito suena eso ¿Pero cuando me volví tan cursi?» 
    

    
      Me había arreglado lo más decente que se pudiera. No me dio indicio de a donde iríamos así que traté de ponerme lo más casual y formal que había en mi armario: un vestido blanco, botas negras y una chamarra negra. 
    

    
      Cuando entré al campus muchas personas se me quedaron viendo, no sé si era porque entre con Christian de la mano o porque era la primera vez que se me veía con vestido por estos lados. También admito que mi psicóloga no desaprovechó un momento para decirme lo bien que me veía con esta ropa.  Incluso yo me sentía bien con lo que había elegido, sin decir que me veía incluso más pelirroja de lo que soy a causa del blanco.  
    

    
      Con todo el valor que tuve abrí la puerta y me tope con el chico que día con día me sacaba suspiros. Estaba ahí, como un niño pequeño sacudiendo una pelusa de su pantalón blanco. Es que, él y yo habíamos combinado la ropa. Él iba todo de blanco, con una chaqueta negra y botas negras, en su mano izquierda tenía un reloj rojo; que según él, combinaba con mi cabello. Mientras que en mi mano izquierda, yo tenía una pulsera color café que combinaba con su cabello. 
    

    
      ¿Así o más cursis? 
    

    
      Su sonrisa se ensanchó al verme salir del consultorio. Por inercia lleve mis manos a mi cara casi asegurando que el maquillaje o el pintalabios no se hubieran regado. Y en caso de que pasara me gustaría que fuera en otras circunstancias.  
    

    
      «solo tú tienes el poder de cambiar de enamorada a caliente, eres grande Deryl» 
    

    
      Toma su mano entre la mía indicando que ya era hora de irnos. Pero Christian estaba lo suficientemente entretenido viéndome a los ojos y como si yo supiera leer mentes, me levanté de puntitas para alcanzar esa boca que nunca me cansaba de besar y le di un pequeño pico. Christian era muy alto y yo muy pequeña, no podía durar mucho tiempo así, me cansaría mucho. Se inclinó un poco hacia mí tomando mi cara entre sus manos y me dio un beso más largo, más cariñoso, incluso más tierno. Los demás estudiantes pasaban y para nada disimulaban que nos veían. 
    

    
      Christian era muy conocido en esta parte del campus y no precisamente por ser todo un genio en las materias. Christian estaba en la boca de muchas chicas cada fin de semana, los chismes corrieron más rápido al ver que él ya había dejado sus manías, lo veían en fiestas pero nunca iba solo, iba con una pelirroja. 
    

    
      Conmigo, para ser exactos, y claro. 
    

    
      También había escuchado a muchas quejarse de ello, la diferencia, es que yo no era la inocente chica que buscaba cambiarlo. Yo era aquella chica problema que solo buscaba hacerle compañía y sin querer me enamoré de él en el proceso.  
    

    
      Tome asiento en el copiloto del auto de Matt mientras esperaba a que Christian encendiera el auto y nos pusiéramos en marcha. El viaje fue tranquilo, silencioso y pacífico. Aunque por dentro estaba que me incendiaba de los nervios. Se estaciono frente a un pequeño parque, casi no había gente en el lugar lo hacía un poco más íntimo. Baje del auto mirando para todos lados buscando un lugar para sentarnos, pero mis planes cambiaron al ver la canasta llena de comida y una pequeña banca que también cargaba en la mano.  
    

    
      —No te ibas a sentar en el pasto, ¿o sí? —Sonríe como niño pequeño y me guía al parque. 
    

    
      —Iba a poner mi chaqueta en el suelo y sentarme sobre ella —explicó haciendo pequeñas muecas. 
    

    
      —¿Con ese vestido? —Levanta la ceja—. Se te podría mojar por el césped  y te puedes enfermar. 
    

    
      Fue inevitable no soltar una risita al escuchar decir eso, de verdad estaba siendo minucioso con todo su plan de la cita y todo eso. Dejó la canasta de comida en el suelo y se dispuso a formar la banca, era desdoblable, pero para Christian era una lucha constante.  Me acerque a él y le ayude con más calma a formar. Tenía sus manos frías como las mías, no era la única nerviosa. Colocó la manta sobre esta y puso la canasta de comida. 
    

    
      —Apenas la vi bien y me dio hambre. —Abro la canasta. 
    

    
      —Obligue a Matt hacer todo esto, ya sabes que a mi no se me da cocinar. —Saca un bol de fruta picada. 
    

    
      —Algún día te tendrás que enseñar a cocinar. —Prosigo sacando las demás cosas. 
    

    
      —No, si tengo a Matt viviendo conmigo de por vida. —Acomoda todo—. Así tengo quien me cocine cada día, como un chef personal.  
    

    
      —Vaya solución —río con gracia. Pero Christian no, solo me miraba. 
    

    
      —Te quiero, Deryl —suelta sin más. 
    

    
      —Te quiero, Christian —acaricio su mejilla—. Quiero devorar toda la canasta.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
        
    



      CAPÍTULO 33 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      —Bueno, no quedo tan mal. —Limpio con el pulgar, mis labios—. Solamente falta poner el betún en el pastel y ya quedo listo. 
    

    
      Tome la manga pastelera lista para comenzar a decorar el pastel, pero Matt no se había movido ni un centímetro de su lugar. Se supone que él haría esta parte del pastel, pero sus ojos no dejaban de analizarme de arriba abajo. Se veía bastante agitado, nervioso y a la vez juguetón. Sabía en lo que estaba pensando y se veía demasiado tierno así. Desde anoche la tensión entre nosotros había crecido cada minuto más, aunque ese jueguito que hice solo fue una prueba para mí, de sentirlo cómo un protector y no cómo un enemigo. Y en efecto, las sensaciones que él me brindó eran tan intensas que en vez de miedo me dieron ganas de proseguir con ellos.  
    

    
      Deje otra vez la manga y me encamine a la habitación. Matt me seguía desconcertado. No sé si era mi cabeza o de verdad su cuerpo irradiaba calor cuando estaba pegado al mío. Entré a la habitación con tanta calma que hasta mi cabeza se estaba desesperando. Matt cerró detrás de mí recargando su espalda en la puerta soltando un suspiro agotador.  
    

    
      —¿Te parece si tú terminas el pastel? —Bajo el cierre de mi vestido—. Estoy muy llena de harina y quiero bañarme.  
    

    
      —¿Segura? Porque no se te nota que quieras que me vaya —responde rápido mientras se quita la camisa. 
    

    
      —Discúlpame por no ser tan directa. —Dejó caer el vestido y me saco los zapatos—. Pero debo admitir que siento un cosquilleo en mi vientre, igual al de anoche. 
    

    
      —Pero madre mía. ¿Desde cuándo a usted le interesa hacer el amor con su novio? —Levanta una ceja. 
    

    
      —Perdón… ¿
      Soné
      mal? —hablo con una falsa inocencia. No sé qué me pasaba este día que me había soltado un poco más. 
    

    
      Ensanchó una sonrisa que para mi gusto era la más tierna que había visto en él. Yo había notado esa gran diferencia entre él y Christian.
    

    
      Christian siempre parecía que irradiaba fuego cuando estaba cerca de Deryl. Pero Matt siempre era más detallista, más dedicado a las cosas que quería mostrarme; incluso pensando cosas inapropiadas lograba sacar la ternura por delante. Ni cuenta me había dado cuando ya estábamos adentro del baño. Sus manos acariciaban mi cuerpo, como si de algo frágil se tratase, repartía besos por mi cuello y espalda. Estaba en completo pasmo con lo que lograba causarme tan solo sus roces. Llevé mis manos hasta mis bragas para bajarlas, pero él me lo impidió agarrando mis muñecas. Ahí fue el momento que recordé que llevaba mis bragas de ositos cariñositos. No me juzguen, todas tenemos unas bragas así. Matt parecía divertido viendo mi vergüenza, pero sus manos seguían junto a mis bragas. Con un paso atrás las bajó hasta mis tobillos. Estaba viéndome directamente a los ojos y eso me encantaba demasiado. 
    

    
      Gire sobre mi lugar dándole una privacidad en lo que yo me metía debajo de la regadera y disfrutaba de mi cuerpo bajo el agua. En menos de un minuto su mano se posó en mi cintura pegándome a él. Lo sentía completamente desnudo. Yo estaba ante él completamente desnuda, era muy agradable.  
    

    
      —¿Eres consciente de que no te quiero hacer daño? —Susurra en mi oído. 
    

    
      —Confió en ti. —Recargo mi cabeza en su pecho. 
    

    
      La mano que tenía en mi cintura la bajó hasta mi feminidad. 
    

    
      Si de algo me sentía incómoda, era de estar todo el día con la sensación de humedad, hasta me cambie de bragas y seguía con eso, pero parecía que sus dedos 
      calmaban
      esas ansias que salían de mi interior. Me aferro un poco a su brazo disfrutando de las sensaciones tan placenteras. No había necesidad de meterlos en mi interior, él sabía donde tocarme para hacerme delirar extasiada. Me sentía débil entre sus brazos, entre su cuerpo. Quería todo mientras él me tocaba. Giro mi cuerpo quedando frente a él. Sus mejillas se habían tornado rojas, tenía sus músculos tensos y su cabello estaba húmedo a causa del agua. 
    

    
      —He estado listo para ti todo el día —dice con la voz ronca 
    

    
      —Matt… —jadeo. 
    

    
      No podía emitir ninguna palabra, sus dedos seguían jugando justo en mi montículo sensible. 
    

    
      —Necesito un condón —habla más para él y detener su mano. 
    

    
      —Hay… En el buró del… —Señalo con la mano el lavamanos. 
    

    
      Sentí un aire frío cuando se alejó de mí. Abrió el cajón que le mostré y sacó la caja de condones. Una sonrisa burlona se dibujó en su cara a la vez que lo abría y se lo colocaba. Llevé mis manos a mi cabello y lo hice a un lado aprovechando el agua que seguía cayendo. 
    

    
      Matt volvió a entrar a la ducha cargándome en el proceso. Fue inevitable no soltar una risita al ver su cara de emoción. Mis piernas estaban enredadas en su cadera, un brazo me sostenía y el otro estaba aferrado a la pared. Con mi mano tomé su miembro y lo dirigí a mi entrada, cosa que a él le fascinó y yo hice sin pensar. Con delicadeza movió su cadera contra mí, entrando entre delirios. Me aferré a su espalda sin despegar mi vista de nuestros cuerpos hasta que quedó totalmente dentro de mí. Tenía la boca entreabierta, estaba temblando y yo sentía que iba a explotar. 
    

    
      Sus movimientos eran suaves, apasionados y llenos de deseo, sus labios invadía mi cuello, clavícula y parte de mis pechos, sus manos recorrían cada centímetro de mi piel. Pero lo que más me ponía al borde del deseo era escuchar esos gemidos tan roncos que salían de su garganta. Entre bocanadas de aire decía su nombre casi diciéndole lo bien que se sentía esa manera de moverse. Tenía sus hombros marcados por mis uñas y mis talones haciendo presión justo en su trasero. No era un momento salvaje, era un momento erótico y placentero. Trataba de amortiguar mis gemidos, pero Matt se empeñaba en escucharme. Tal parece que no le bastaba con sentirme resbalosa por él. El agua ya ni siquiera caía. Solamente estábamos él y yo haciendo el amor.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 34 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien  
    

    
      
    

    
      —¿No te parece que mi piel ya está tomando color? —pregunta, mientras acaricia su piel y expande la crema sobre su brazo. 
    

    
      —Tu piel siempre ha sido blanca, amor. —Paso el cepillo por su cabello—. Pero antes parecía pálida, como ceniza. No tenía brillo. 
    

    
      —Eso mismo pensaba yo —sonríe—. También, los moretones ya no son tan constantes. 
    

    
      —De hecho, tenías uno en tu espalda baja. —Señalo con mi mano libre—. Pero ya está desapareciendo. Estaba muy morado. 
    

    
      —Desde que empecé con este problema, me ha salido ese moretón. Exactamente en el mismo lugar. —Me mira de reojo—. Sigo pensando como te gustaba mi cuerpecito lleno de moretones. 
    

    
      —Es chiquito y bonito. Se me hacía bien curioso —admito con una sonrisa. 
    

    
      Tome el par de calcetines que estaban sobre la cama y me 
      hinque
       frente a sus pies para colocarlos. Su mirada estaba muy centrada en 
      como
       esparcía la crema y yo, bueno. Admito que su cuerpo si había cambiado bastante, dejando mi lado romántico de lado, es que con solo verla causaba que la sangre me hirviera y se centrará en lugares que me ponían tan duro como una piedra. Parecía un niño pequeño rogando un poco más de ella. Sin dejar de lado que esa voz tan angelical me dejaba adormecido cuando dice mi no
      mbre. 
    

    
      «Concéntrate en otra cosa Matt, pareces idiota viéndola así» 
    

    
      —¿Pasa algo? 
    

    
      Ni siquiera me había percatado de que se me había quedado mirando. 
    

    
      —Me estaba acordando de que llevas días sin que se te caiga el cabello cada que te lo cepillas. —Colocó sus calcetines y me pongo de pie. 
    

    
      Levantó su mano para acariciar mi rojiza y caliente mejilla. Mis manos se habían plantado en sus delicados muslos a la par que le daba unas cuantas caricias con mi dedo pulgar. Acerque un poco más mi cara hasta rozar su nariz. Su respiración era caliente, sus ojos analizaba toda mi cara y yo me moría de los nervios para que me besara de una vez. En un movimiento rápido me tumbo a la cama y se puso sobre mi regazo, dio un pequeño beso en mi mejilla, en mi frente, en la punta de mi nariz y en la comisura de mis labios. 
    

    
      —Mor… —Se aleja de mí, con las mejillas rojas y señala mi hombro—. Creo que te hice una herida. 
    

    
      Mire de reojo mi hombro y me percate de algunos rasguños. No eran tan malas, solo estaban algo hinchadas y rojas. 
    

    
      —Tranquila. —Le digo con una sonrisa—. No me molesta tenerlas 
    

    
      —Pero, ¿no te duele? —insiste—. No quería lastimarte, debí hacerlo muy fuerte… 
    

    
      —Pulga, es que a mi no me molesta tener marcas tuyas y mejor aún si son después de hacer el amor, contigo. —Subo mis manos hasta su cintura. 
    

    
      —Matt… —Esconde su cara en mi pecho—. ¿Seguro que está bien? 
    

    
      —Nunca estuve tan bien, pulga. —Levanté su mentón y le plantó un beso. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández  
    

    
      
    

    
      La garganta me dolía de tanto gritar. Parecía una sopa. Mis zapatos estaban mojados, mi ropa y del cabello escurría agua, mi maquillaje era un desastre.  Y tanto que me había costado hacer el bendito delineado en los ojos. Christian venía corriendo detrás de mí y se encontraba igual o peor que yo de mojado. 
    

    
      ¿Ya les había contado que amaba esa sonrisa? 
    

    
      Parecía la de un adolescente tierno, curioso, amigable. Pero cuando ya estabas con él, te das cuenta de que era todo un torbellino andando. Estar con él era avisarte que al final del día estarías escapando de algo, en este caso, escapábamos de los rociadores de agua. Nosotros nos encontrábamos en la parte trasera del parque, la menos usada. Y creo que tenían horario de mantenimiento, pero estábamos tan ocupados comiéndonos a besos que no nos percatamos de que los rociadores se habían encendido y pues. Aquí estamos. 
    

    
      —Dios, me voy a morir congelada. —Recargo mi espalda en el auto mientras me abrazó para hacer calor. 
    

    
      —Nos echaron agua como a los gatos —dice entre risas, mientras guarda las cosas en el auto—. Abre la puerta trasera, ahí tengo una sudadera. 
    

    
      Abro la puerta trasera y sacó la sudadera lo más rápido que pude. El viento ya se estaba haciendo presente y me causaba la piel chinita. Entre al auto prendiendo la calefacción y me hacía bolita en el sillón. Enseguida entró Christian. Él andaba muy fresco, parecía que ni el agua, ni el viento le afectaba.
    

    
      Ahí conocí la envidia. 
    

    
      —¿Qué diablos comes que no están temblando? —Lo jalo del brazo y lo abrazo. 
    

    
      —Aun soy joven, los jóvenes no tenemos frío. Nunca. —Su voz era tan seria que no se notaba que se estaba burlando de mí. 
    

    
      —Eres un idiota. —Le muerdo el brazo y me lastimo la mandíbula—. Maldito idiota, tienes el brazo muy duro. 
    

    
      —Y no solo el brazo, cerecita. —Enciende el auto para ponernos en marcha. 
    

    
      —Pervertido —achicó los ojos 
    

    
      —Tu pensaste mal. Casi todo mi cuerpo está duro, no estoy aguadito como gelatina —sonríe de manera traviesa. 
    

    
      —Cuando envejezcas serás un viejo panzón —refuto—. Serás una gelatina gorda. 
    

    
      —Siempre y cuando envejezca contigo. —Acaricia mi pierna—. Lo demás no me importa mucho. 
    

    
      —Contigo no se puede. —Lo suelto y me cruzo de brazos—. Yo quiero pelear contigo y tu no cooperas en lo absoluto. 
    

    
      —Me mordiste, pronto tomaré mi venganza. No creas que la dejó pasar tan fácil —sentencia, sin quitar esa sonrisa. 
    

    
      El viaje a la casa no fue tan largo, el parque quedaba cerca de la casa. Vivíamos en la zona céntrica, así que era nuestra ventaja. 
    

    
      Mi cabello ya se había secado un poco, ahora parecía un estropajo. Así que considero que no me haría daño al bajar del auto. 
    

    
      Del estacionamiento hasta el piso del edificio me la pase casi colgada al brazo de Christian. Es que me sentía muy feliz. No sé cómo sacar todo esto así que lo agarraba de su pobre brazo mordido. 
    

    
      —Llegando nos metemos a bañar los dos juntitos —susurra en mi oído, mientras caminamos a la puerta—. Y hacer otras cositas que quizá… 
    

    
      —Christian —le doy un codazo—. ¿Es necesario decirlo? 
    

    
      —Mis necesidades son… 
    

    
      Se aleja de mí y frunce el ceño.  Volteo hacia el pasillo por igual confundida, hasta que la voz de una chica se hace presente. 
    

    
      —No me digas que lo olvidaste, Chris. —Pone las manos en la cintura y rueda los ojos—. Quedamos que vendría el viernes, hoy es viernes.
    

    
      Se acerca a nosotros, ni siquiera nos habíamos movido. 
    

    
      —Aaah… —balbucea Christian—. ¿Upsi? 
    

    
      —Es que me estresa. —Niega con la cabeza y me mira—. Te mereces el premio nobel por soportarlo, a mi me lo dejas un día y ya lo quiero asesinar. —Ríe y extiende su mano—. Soy Luna McCall, hermana de este baboso. 
    

    
      «¿McCall?»  
    

    
      Tiene el mismo apellido que… 
    

    
      «¡Oh por Dios es la chica de la que tanto habla Matt» 
    

    
      Ahora que la miro mejor si tiene mucho parecido a Christian; cabello castaño, labios rosas, color de piel similar, esa mirada traviesa y burlona. Era de mi estatura. Era una mini Christian en toda la extensión de la palabra, lo único que cambiaba eran los ojos. Los de ella eran café oscuro. 
    

    
      —Deryl Hernández —correspondió su saludo. 
    

    
      —¡Qué emoción, mi cuñada! —Me da un abrazo de repente. Me estaba apretando mucho a la par que se movía de lado a lado. 
    

    
      —Muero… —digo casi sin aire. 
    

    
      —La emoción, la emoción. —Me suelta y se aleja un poco de mí—. Necesito conocer a la pulga de Matt. 
    

    
      —¿Para mí no hay abrazo de oso? —La interrumpe. 
    

    
      —No. —Le saca la lengua y se acerca a la puerta—. Abre  
    

    
      —Amanecimos mandones. —Me tomó de la mano para entrar al departamento.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 35 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      Me estaba sintiendo nerviosa y no se porqué. Las palmas de mis manos estaban sudando, movía el pie de manera rápida casi impaciente. Me sentía demasiado pequeña en el sillón, cómo si alguien estuviera leyendo mi mente y se diera cuenta de todo lo que pensaba en esos momentos. 
    

    
      —Que se note el amor que me tienen —se queja Luna, mientras se sienta en el sillón—. Veníamos planeando esto por días y me salen con que se les olvido. 
    

    
      —Ya te dije que lo siento —contestó Matt. Él con nadie era amable o cariñoso y me causaba ternura verlo así con su hermana—. Pero pasaron otras cosas que… Bueno, me distrajeron.  
    

    
      Luna tomó el cojín del sillón y se lo aventó justo en la cara. Matt la miró con los ojos entrecerrados casi matándola con la mente hasta que le regresó el golpe. Yo seguía ahí sentada, no había hablado desde que ella se presentó al entrar a la casa. Ella es una chica bastante dulce. La verdad pensé que sería una chica algo creída, es que veamos que clase de hermanos tiene. Pero era todo lo contrario, es una compañía que es muy agradable tener, aunque yo me esté muriendo de los nervios.  
    

    
      Un par de risas se hicieron presentes nuevamente en la sala, Christian y Deryl venían casi llorando de tanto reír. Y por esas energías ya me daba una idea de lo que habían hecho, sin contar que hace dos horas se fueron a bañar. Supongamos.
    

    
      «Y tú también tenías esa sonrisa hace rato, no te hagas la loca» 
    

    
      —Tu sabes que no somos buenos con las sorpresas —interrumpe Christian—. Yo te dije en el bar que no saldría bien la sorpresa. 
    

    
      —Pero tenían que hacer un mínimo esfuerzo —se vuelve a quejar—. Quería dar una buena impresión a las chicas. 
    

    
      —Tú, queriendo conocer a nuestras novias. Eso sí es raro. —ironiza Matt. Su mano se posó en mi pierna en signo de confianza. 
    

    
      —Bueno, no siempre me llaman en la madrugada diciéndome. ¡Luna, dame ideas para un regalo de aniversario! ¡Luna, ayúdame a comprar una pulsera. ¡Tu tienes gustos de mujer! ¡Luna, ya le dije que fuera mi novia! —Los imita con burla—. Yo quería conocer a la persona que les impuso su cadena. 
    

    
      Baje mi mirada hasta mi mano. Ahí tenía una pequeña cadenita de plata con una M. Me la había regalado hace algunos días. Mis mejillas se enrojecieron al instante, Matt era cursi a su manera. 
    

    
      —Gracias por delatarnos —le refuta Christian—. Creí que esto quedaría entre hermanos 
    

    
      —Siempre los delató y lo saben —le guiña el ojo. 
    

    
      —¿Y que te trae por acá? —Hablo mientras suelto el aire por mi nariz. 
    

    
      —De hecho, estoy de vacaciones. En el internado tenemos vacaciones antes que ustedes. —Se gira hacia mí con una sonrisa. La misma sonrisa de Christian—. Cada que son vacaciones siempre vengo a visitarlos y me quedo unos días aquí. Aparte ya casi termino mi semestre y me gustaría regresar a casa. Además de quererlas ver a ustedes, en serio se merecen un premio. Yo no puedo con tanto. 
    

    
      —¿Has tenido contacto con mamá? —Inquiere, Matt. 
    

    
      —A veces llama al internado y pregunta por mí, también por ustedes. Pero sabes que no le pongo mucha atención. —Hace una mueca—. Además de que siempre me dice que vaya con mi hermano, que lo perdone, que papá ya salió… 
    

    
      —Tu hermano es Antoni, ¿no? —pregunta Deryl quien al instante parece arrepentirse.  
    

    
      —Si, Antoni es mi hermano —ríe—. Desgracias de la vida en realidad. 
    

    
      —Eso sin duda —respondo. 
    

    
      Recargue mi cabeza en el hombro de Matt. Era de verdad muy curioso encontrarse con personas que pasan lo mismo que tú. La única diferencia era que ella era su hermana, una persona que debería cuidar y amar como lo más importante de su vida. Pero todo lo contrario, solo proporcionaba golpes, gritos e insultos. Supongo que los agresores no hacen distinción entre sus víctimas. 
    

    
      —Sigo sin entender como mi madre quiere que perdones a ese par de imbéciles —prosigue Christian—. ¿Alguna vez le importamos a mi madre? 
    

    
      —Supongo que ella vive dopada de drogas. —Luna se encoge de hombros—. Ella dice que está en terapia dejándolas pero, ya a este punto lo dudo mucho. 
    

    
      —¿Se han querido acercar a ti, Luna? —Pregunta Matt 
    

    
      —No, desde el día de los juzgados ya no se han acercado a mí. Y sí lo hacen, irán a la cárcel. —Abraza su cojín—. No son tan idiotas cómo para no saberlo. 
    

    
      —Ventajas de ser un O’Brien —bromea Deryl. 
    

    
      —¿Le contaste la historia del apellido? —Dice Luna con sorpresa—. Esa relación va muy en serio. 
    

    
      —Tuvimos unos problemas con sus padres, el apellido nunca falla. —Christian le guiña el ojo y le da un pico a Deryl. 
    

    
      Cositas… 
    

    
      —Yo recuerdo cuando el equipo dinamita lo usaba para cualquier travesura. —Toca su pecho de forma dramática.  
    

    
      —¿El equipo dinamita? —Miro a Matt. 
    

    
      —Éramos Jake, Antoni, Christian, Matt, Fernanda y yo —contesta Luna—. Éramos el mejor equipo del mundo. Jake, Matt y Antoni eran los más grandes. Los demás solo mirábamos y aprendíamos. Cuando querían llamar a la policía les decíamos que éramos O’Brien. 
    

    
      —¿Antoni y Fernanda andaban con ustedes? —Vuelvo a preguntar sin quitar mi expresión. 
    

    
      —Todos éramos muy buenos amigos —me contesta Matt—. Nos conocemos desde hace años. 
    

    
      —Pero cada quien escogió su bando —prosigue Christian—. Además de que nos dimos cuenta de muchas cosas. 
    

    
      La mirada de los tres decayó sorprendentemente, miraban a la nada. Luna abrazaba la almohada, Matt frunció el ceño y Christian jugaba con un mechón de su cabello. En lo personal no me molestaba, solo se me hacía raro pues cada uno tiene un carácter diferente. Sin embargo, no lo presionará a nada. 
    

    
      —Para ser sinceros —habla Matt—. Hace unas semanas Luna llegó al bar a visitarnos, esa noche ella quería venir a casa. Pero mucho antes de entablar una relación con ustedes, Christian y yo siempre habíamos pensado en abrirnos a ustedes. Que nos conocieran tal y como somos. 
    

    
      —Pero aún hay temas que nos duelen y de alguna manera nos han afectado a lo largo del tiempo —explica Christian—. Esa necesidad de ser transparentes, de ser débiles, solamente nació con ustedes. Supongo que la confianza, el tiempo o los momentos. Pero lo sentimos y queremos serlo.  
    

    
      —Así que esa noche le pedimos ayuda a Luna. Además de estar constantemente aplicándolo en las terapias. Un poco de ayuda no estaría tan mal, además de que cada uno lleva un fragmento diferente de la historia —finaliza Matt. 
    

    
      Ellos sabían todo de nosotros, conocían nuestras vidas y nuestros problemas. Quizá para nosotras fue fácil abrirnos con ellos, pero hay problemas que quizá están en el fondo de tu pecho que cuesta sacarlo a la primera y eso estaba pasando con ellos. No era la gota que derramó el vaso, ellos se estaban derramando teniendo una sonrisa en sus caras y si esto era de mucha ayuda, me encantaría ser parte de ellos. 
    

    
      Los tres hermanos se miraban casi preguntándose quién empezaría la historia o por donde se empezaría. Yo miraba a Deryl que al igual que yo, sostenemos su mano en signo de fortaleza. Si ellos estaban con nosotros en los peores momentos, nosotras estaríamos con ellos. 
    

    
      Hoy y siempre. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 36 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández.
      
    

    
      
    

    
      —En realidad, siento que mi padre se hacía el loco —expresa Christian—. Mamá era de las mujeres que se les notaba el embarazo muy fácilmente, pero no era que a él le importara mucho. Sólo quería irse de casa.  
    

    
      —En esos nueve meses mi madre nos descuidó bastante, sin contar el proceso donde se alteraba por no consumir nada —prosigue Matt—. Y cómo mi padre no nos quería en la casa, mi madre nos llevaba a la casa del señor McCall. Ahí nos quedamos todo el día. Por lo menos el refrigerador tenía comida, así que era lo que nos importaba. Pero mamá jamás nos dijo que está embarazada, hasta tiempo después supimos que si una mujer tiene la panza así es por un embarazo. Ni siquiera teníamos conocimiento de algo como eso. 
    

    
      »Cuando nació Luna, las cosas cambiaron bastante en esa casa y no para cosas buenas. Él ya no podía golpear a mamá por tener que darle de comer a la bebé, así que esos golpes se fueron directamente a mi. Todos los días me metía a una habitación, me obligaba a 
      desnudar
      me y después de eso me golpeaba. Ponía una toalla sobre nosotros para que no quedaran marcas en nuestro cuerpo. Era día tras día. Una rutina que ya sabía a qué hora tocaba meterse a ese cuarto.  
    

    
      »Pasó mucho tiempo hasta que Martha nos llevó a su casa y bueno. Esa historia ya la saben. El señor O'Brien nos daba todo lo que necesitábamos, casi nos consentía y siempre nos remarcaba que nosotros éramos sus hijos. Luna y Antoni se quedaron con su padre. Mi madre tiene prohibido acercarse a nosotros, por supuesto mi padre fue encarcelado y a los meses se suicidó. En ese momento el trauma era tan grande, que yo no podía ni contar lo que el señor McCall nos hacía. Y Christian… Christian quedó en completo shock; no hablaba, casi no comía, no ponía atención en la escuela, así que tuvieron que meterlo a una escuela especial y llevaba psicólogo igual que yo.  
    

    
      —Jake permaneció a mi lado en esos tiempos —sonríe Christian con nostalgia—. Matt pasaba muchas horas fuera de casa, ya que por parte del juez tenía que hacerle preguntas psicológicas. Así que Jake se hizo mi compañero cuando estaba solo en casa, no hablaba, pero él me entendía perfectamente cuando quería algo. Supongo que ahí conocí al que por tanto tiempo lo vi cómo mi héroe. —Ríe. 
    

    
      »Fue tanto mi apego a él, que cuando me tocaba ir al terapeuta, Jake iba conmigo y le contaba todos mis comportamientos y rarezas. Mientras, yo seguía sentadito en un sillón. Quizá a Matt le tocaba el dolor físico y a mi me tocaba el dolor emocional. Matt jamás dejó que me pegaran, me maltrataran, ningún tipo de daño le permitió. Y de tiempos inmemorables, Matt tiene buen sazón en la cocina y no porque le guste, era una necesidad que él me preparara algo de comer. Abarcaba el papel de padre sin saberlo, cosa que a la larga le fue afectando. 
    

    
      »Estaba traumado con las muestras de afecto, así que no dejaba que nadie me tocara excepto Matt y después de tiempo, Jake. Supongo que de ahí viene la maldita burla de que a mi me gustaba él y no puedo negar que algo dentro de mi se alteraba. Pero creo que lo que más sentía era la gratitud de haber sido mi compañero, su apoyo fue mucho y lo remarco porque él no era mi hermano, no era su obligación pero ahí se quedó, a un lado de Matt, a mi lado. Sigo recordando cuando hablé por primera vez. Iba entrando a la cocina y Jake estaba sentado en la barra y le dije: Dame helado, cabellos locos. Fue tanta la emoción, que me regalaron un bote de 5 litros de helado de chocolate. ¿Adivinen quién se enfermó? 
    

    
      —Una de las tantas tardes que pasaba con mi familia, mi padre me habló a mi y a mi hermano. Subimos a su habitación, comimos dulces, reímos, pero algo inusual pidió mi padre. —Luna cierra los ojos y suspira para comenzar a ser la narradora—. Me da asco tan solo de pensar en sus manos, es su risa, en… Todo. 
    

    
      »Una vez Matt me dijo que nadie debía tocar mi cuerpo si no quería. Al siguiente día, Matt fue a mi casita junto a Martha y no se como pero yo les dije lo que mi papá me hizo. Les mostré cómo y dónde. También el señor O'Brien me ayudó bastante, solo que conmigo se quedó mi abuela y mi hermano. Parece una cosa tan maravillosa ser encontrada por esas personas, pero todo estaba apenas comenzando. Antoni conforme fue creciendo comenzó a tomar el comportamiento de mi padre. En ese mismo tiempo conocimos a Fernanda. Una chica que su mamá era recogedora de basura, y nosotros le hablábamos para ir a jugar. 
    

    
      »Ahí fue el inicio del equipo dinamita, pero también era el inicio de lo que era Antoni. Noche tras noche era soportar lo mismo, me hacía lo mismo que papá me hizo. Para esos días yo no era tan fuerte, sentía lástima, sentía que lo hacía por ser educado por mi padre. Cada tarde miraba a los chicos y casi les pedía ayuda con la mirada. En realidad mi madre no sabe que Antoni me hacía esas cosas, piensa que solo nos peleamos como niños pequeños. Mi única escapatoria era el internado, así que con mucho trabajo logré pasar el examen de secundaria y me quedé. Ahí fue cuando hui. Jamás hablé en ese momento hasta tiempo después, la primera fue con Matt, la segunda con el psiquiatra y la tercera es esta. Un día, Antoni se peleó con Matt, estaba demasiado borracho y dijo en voz alta que él había jugado conmigo muchas veces. Después Matt me habló y…aún no soy tan fuerte para meter cartas en el asunto. Sé que no soy la primera, pero me dolió el hecho de saber que… Que el amor de mi hermano mayor también cayó en las manos de Antoni.  
    

    
      »Siempre he odiado a las personas que justifican su mal carácter con sus traumas de la infancia. Porque yo conozco nuestra historia y jamás he querido que alguien pase por eso. Yo no desquito mi tristeza contra otras personas, yo no soy así. 
    

    
      —Y en eso fue en lo que fallamos o mejor dicho, falle —interrumpe Matt—. Por eso aquella noche, 
      Antoni
      te dijo: El día que se le caiga la máscara, te darás cuenta de lo que es. 
    

    
      —Matt… —Habla Christian—. Tu no eres eso, jamás serás como él. 
    

    
      —Sé que no lo soy —me mira—. Pero tampoco soy el santo que piensan que soy.  
    

    
      
    

    
      Matt O’Brien 
    

    
      
    

    
      —Después de la ida de Luna, las cosas se nos empezaron a salir un poco de las manos —explique—. Éramos demasiado jóvenes, queríamos divertirnos, experimentar, volvernos completamente locos si es posible. Así que Jake, con sus influencias de niño famoso, montó una fiesta. 
    

    
      »Siempre éramos capaces de hacernos notar, no por ego. Solamente que nuestro físico había cambiado bastante y no encajamos en el estereotipo de chico rudo y galán a comparación de aquí. El pequeño Christian conocía el efecto que tenía en las mujeres y hombres, con ayuda de Jake entró entre nuestro grupo siendo apenas un adolescente. Mientras tanto Fernanda era el elogio de todo hombre, pero ella era mía, era mi novia. 
    

    
      —Y Jake era el 
      famoso
       todas
       mías
      . Y eso me quitaba mucha ventaja —prosigue Christian—. Éramos los 4, éramos muy conocidos. Hasta que un día Jake comenzó a sentirse mal hasta caer al hospital. Le hicieron estudios, análisis, le sacan sangre… Después nos dieron la noticia de que tenía leucemia avanzada. 
    

    
      »Él jamás nos había contado que llevaba tiempo sintiéndose mal, que aparecían marcas en su cuerpo, que se debilitaba, nada. Simplemente nada. Hasta que su cuerpo ya no lo soportó más. Estaba tan mal que ningún medicamento o quimioterapia le hacía efecto en su cuerpo. Nos daban meses con él, pero algo que nos pidió fue que hiciéramos un legado con su nombre. Así que las fiestas prosiguieron. 
    

    
      —En esas fiestas corrompí mis propios valores, me alcoholizaba, me drogaba, me fijaba en cual chica estuviera peor que yo para llevarla a la cama. —Mis ojos comenzaban a derramar pequeñas lágrimas—. Jamás las toque sin que quisieran, pero hasta después entendí que era considerado abuso, pues ellas no estaban en sus 5 sentidos. 
    

    
      —Fernanda hacía lo mismo que Matt, yo no. Esa relación terminó a los pocos meses. Sin embargo, seguían juntos —carraspeó su garganta—. Un día, nos hablaron por la madrugada del hospital, Jake ya estaba agonizando. Yo no pude despedirme, no quería verlo así. El único que entró fue Matt. 
    

    
      —Esa misma noche Antoni, entre su embriaguez, nos dijo lo que le hacía a Luna. —Limpio mis lágrimas—. No podía reclamarle, porque yo hacía lo mismo con muchas chicas. 
    

    
      —Matt, no… —Niega Luna— tu no eres Antoni.  
    

    
      —Me aleje de todo y de todos. Pase de ser fiestero a ser el chico solitario que escribe afuera sentado en la banqueta. —Cierro los ojos aguantando el nudo de mi garganta. 
    

    
      —Quise tanto a Jake, que estar sin él era como repetir mi pasado una y otra vez. Cree una dependencia sin saberlo. Un día Fernanda me acompañó a dejarle flores y en esa misma tumba, primero fue un porro, luego dos y después, era amanecer inconsciente con ella —dice entre amargura y tristeza. 
    

    
      —Claudia era una terapeuta, me caía muy bien. Pero los celos de Fernanda iban más allá. A mi me gustaba mi terapeuta y sabía que yo a ella. Pero un día Fernanda me drogó y bueno, le mando cosas que no debía a Claudia. —Miro a Christian—. Me dijo que, si yo no volvía con ella, dañaría a mi hermano. 
    

    
      —Jamás me aleje de ella aun sabiendo el daño que estaba haciendo, ella me daba lo que más necesitaba o creía necesitar. —Suelta el aire frustrado— cada que me alejaba, volvía. Cómo un círculo. 
    

    
      —Hemos estado por años con psicólogos, pero siempre nos pasaba algo cada que queríamos cambiar. Reímos, hasta que entendimos que no eran las circunstancias, éramos nosotros. —Juego con mis dedos. 
    

    
      —Antes de conocerlas, ya estábamos en proceso de sanación. Sólo faltaba algo, Fernanda y 
      Antoni
      . —Christian me mira—. Vamos a cumplir un año desde que decidimos cambiar todo, aunque nos costara, nos doliera, lo estuvimos haciendo. 
    

    
      —Hasta que aparecieron ustedes —interrumpe Luna entre sollozos—. Y cursimente diría, que ustedes son la prueba de que el amor existe y no todos quieren hacerte daño. 
    

    
      Puse mis codos en mis rodillas e hice lo que por tantos años había acumulado en mi pecho, lloré. Llore hasta que las lágrimas empaparon mis mejillas, llore hasta que los ojos me ardieran y la garganta me dolía de tanto sacar mis sentimientos frustrados. Maldecí a cada persona que destruyó la sonrisa de aquel niño que solo pensaba en soñar y ser un gran escritor, maldecí cada golpe y palabra que derrumbo mis sueños en esos momentos. Odie a cada persona que se acercaba a mi hermano sólo para dañarlo. 
    

    
      Pero lo que jamás olvidaré fue el sentir unos brazos alrededor de mi cintura, ella estaba frente a mí sosteniendo mi cabeza y me dijo: 
    

    
      —Te amo y yo sé que ese niño, será feliz al ver cumplir sus sueños —susurra en mi oído—. No es tu culpa, jamás lo será. Porque yo te conozco y yo me enamore de ese chico de brazos tatuados que sólo cuida a los suyos. 
    

    
      La abracé con tanta fuerza que pensé en romperla por un instante, pero ella se aferraba más casi dejándome sin aire. El abrazo perfecto. 
    

    
      —Si ya odiaba a Fernanda ahora la odio más —habla Deryl abrazando al río llamado Christian—. Estoy muy orgullosa de ti, no sabes cuánto. Te quiero más de lo que imaginas, me siento orgullosa de mi chico. 
    

    
      —¿Soy tu chico? —Susurra Christian. 
    

    
      —Solo mi chico —le dice de igual manera antes de fundirse igualmente en un abrazo. 
    

    
      —Es que ustedes me recuerdan a que yo estoy soltera —dice mi hermana con dramatismo, secándose las lágrimas—. Que lindo es el amor. 
    

    
      Melanie beso mi cabeza algo sonrojada por las palabras de mi hermana menor. Yo negué algo divertido por haber interrumpido mi momento meloso con mi mujer. ¿Tengo la mejor novia del mundo? Si, tengo la mejor novia del mundo. Jamás nadie me había soportado con tanta paciencia. Como decía mi hermana, se merecía un premio nobel de la paz. 
    

    
      —De tanto llorar ya me dio hambre —dice Christian secándose la cara. 
    

    
      —También a mí. —Toca su panza—. Alimenten a su hermana. 
    

    
      —Pediré pizza —sugiere Deryl. 
    

    
      —Siento que se van a llevar muy bien —susurra Melanie en mi oído. 
    

    
      —Eso no lo dudes, amor. —Le robo un beso—. Bueno, yo quiero una extra jumbo para mí solo. 
    

    
      Jalo a mi hermana y la aplasto con mi cuerpo para brindarle un cálido abrazo. Mientras que ella recrimina lo pesado que soy.
    























      CAPÍTULO 37
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O’Brien 
    

    
      
    

    
      —Lo estás logrando —dice Luna, mientras me abraza por la espalda—. Ahora lo estás logrando. 
    

    
      —Es mucho más pesado de lo que pensé —admito, mientras aprieto mi taza de café con fuerza—. Hay días en que las ansias son tan excesivas, que pienso que en cualquier momento voy a recaer. 
    

    
      —Tampoco esperemos que tu cuerpo deseche todo de un día para otro. —Me abraza más—. Aunque conmigo, eres un pésimo mentiroso. 
    

    
      —Eso mismo me dice Matt —doy un sorbo pequeño para no quemarme. 
    

    
      —Te duele, ¿verdad? —Me mira directamente a los ojos. Pero yo sigo mirando fijamente la taza—. Como no te das una idea, siento que mil cuchillos se me encajan en la piel, que me quema desde adentro. Ea horroroso  
    

    
      —¿Ingieres algo más que marihuana y cocaína? —Acaricia mis manos y nota leves marcas de agujas. 
    

    
      —No sabría decirte con exactitud los nombres, pero si —hago una mueca.  
    

    
      —¿Ella lo sabe?¿Conoce el nivel de dolor que te causa esto?¿Está informada? —Acaricia con más lentitud mi piel. 
    

    
      —Sabe que me duele, pero no conoce hasta qué grado. Está informada, pero no me gusta que vea cada padecimiento. —Dejó la taza a un lado. 
    

    
      Mi mano estaba temblorosa, la garganta me dolía al hablar.  
    

    
      —Christian… —sentencia. 
    

    
      —Estos últimos días los padecimientos se han hecho más fuertes. Hay madrugadas en las que me levanto porque mi panza no soporta la carga y casi deshecho todo lo que como en el día. —Acaricio sus manos—. Me llega a entrar fiebre, sudo excesivamente. Todo de esta multiplicado por 10. 
    

    
      —¿Por qué ella no lo sabe? 
    

    
      Mira la sala en la que estaba Deryl viéndome fijamente, estaba preocupada. 
    

    
      —Porque no quiero que ella pase por esto. Son mis problemas, no quiero que ella los padezca conmigo. —La miro por igual—. Sabe lo necesario y si necesito algo ella me lo da. Pero quiero llevar esto solo. 
    

    
      —La preocupas más cuando no le dices nada, ella merece saberlo. —Regresa su vista a mi—. Es mejor que sepa para saber actuar, a que un día te pase algo y no conozca lo que es. 
    

    
      Baje las mangas de mi camisa para esconder las marcas. 
    

    
      Deryl conocía mi cuerpo con mucha exactitud, conocía mi dolor, conocía el Christian que tanto escondía. Pero si algo tengo, es que no quiero que viva este proceso. Me recuerda mucho a Jake, yo estuve con él en su proceso de desintoxicación y fue algo tan doloroso. Ver cómo su cuerpo sufría al no tener esas toxinas, y yo no quiero que Deryl lo viva. Quizá Deryl se hacia la que no sabía o yo soy demasiado idiota para esconder cada síntoma.  
    

    
      Recargue mi cabeza en el respaldo mientras cerraba los ojos, estaba esperando que se me pasara todo y poder entrar a la casa y seguir mimando a Deryl. Precisamente esta noche me sentía más débil, quizá por la revelación, los recuerdos, el hecho de contar mi historia, no lo sé. 
    

    
      —No puedo estar ahí sentada viendo esas muecas. —El desliz del ventanal hizo sonido al ser cerrada.  
    

    
      —Ya entraré, cerecita —conteste, sin abrir los ojos—. Solo dame unos minutos. 
    

    
      —Christian se siente bastante mal, le está doliendo todo. Sus síntomas están aumentando —suelta Luna sin previo aviso. 
    

    
      Mis ojos se abrieron al escuchar tal revelación. Mi propia hermana acababa de decirle a mi novia lo que sentía, minutos después de haberle dicho por qué.
    

    
      Vaya traición.  
    

    
      —Lo sé —contesta, Deryl—. Solo me hago la que no sabe nada. 
    

    
      «¿Qué tú qué?» 
    

    
      —Es necio. —Se encoge de hombros—. ¿Qué te puedo decir de él? Es mi hermano. 
    

    
      —Sé cada cosa por Matt. —Me mira—. Si pensabas que te dejaría así, estás en lo incorrecto. 
    

    
      —Ándele, pedazo de idiota. Te sabían tu supuesta mentira —Lana se burla de mí. 
    

    
      —Matt está preparando un suero para que no te deshidrates ya que no estás comiendo bien. Ahora vete y date un baño nuevamente. Tampoco vas a comer pizza, no quiero que te duela la panza. 
    

    
      —Deryl… —Hago puchero. 
    

    
      —Ya vete —demanda. 
    

    
      —Cerecita… —Hago ojitos. 
    

    
      —Que te vayas —apunta la puerta—. Ahora. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      Sus manos recorrían mi pecho con una lentitud tentadora. Mi camisa estaba ligeramente levantada. Sus piernas abrazaban mi cadera y yo… Bueno, la tenía encima de la barra besándola como si no hubiera un mañana.
    

    
      ¿Cómo llegamos a esto? Quien sabe, pero me vuelve loquísimo tenerla así. No era nada inusual, sólo dos personas demostrándose amor de diferentes maneras, aunque el cuerpo pensara otra cosa.  
    

    
      —¿
      Qué
      no estabas preparando el suero? —Pregunta en medio del beso.  
    

    
      —Se me cruzaron unos labios. —La jalo más a mi—. Y me dio hambre de ellos. 
    

    
      —Eres todo un poeta —toma mis mejillas y me aleja de su cara. 
    

    
      —Deryl está bañando a Christian, Luna fue en busca de sus maletas para ocupar la habitación de invitados. —Trato de acercar mi cara a ella pero me lo impide—. Ya está el suero. Dame tus labios. 
    

    
      —Qué mandón —emite una pequeña risita burlesca. 
    

    
      —Pues no es mi culpa que tus labios sepan a coco —sigo forcejeando. 
    

    
      —Tú me regalaste ese labial.
    

    
      Apachurra mis cachetes.
    

    
      —Para probar. —Hago cara de pez—. Dame. 
    

    
      —Primero cuéntame. ¿Cómo es eso de que tu hermana sabe de nuestra relación? Si la acabo de conocer —achica los ojos. 
    

    
      —Soy chismoso —digo sin más—. Bésame 
    

    
      —No. —Hace la boca de pato—. Historia completa.  
    

    
      —Solamente le conté que había una chica que me gustaba —sonreí—. Fue por culpa de Christian, él le hablaba de Deryl y dijo que yo conocí a alguien. Después ella me llamó y tuve que decirle todo, en esos días no estaba tan 
      convencido
      de mis sentimientos, pero bueno… 
    

    
      —¿Cómo supo que era yo? —Quita su mano de mi cara. 
    

    
      —Por la pulsera y mi camisa —rei con diversión.  
    

    
      —¿Qué hay con eso?¿Acaso es un código entre hermanos para conocer a sus parejas? —Hablo tan rápido que me hizo soltar una carcajada.  
    

    
      —No, pulga —niego sin dejar de reírme—. Lo que pasa, es que yo jamás le he regalado nada a alguien y mucho menos permitir que se ponga mi ropa. Me causaba cierto desagrado que dejaran su olor impregnado. —Me encojo de hombros—. Y vio la pulsera, el collar y que traes puesta mi camisa. Es fácil de descifrar.  
    

    
      —Eso tiene lógica —admite. 
    

    
      —¿Podemos seguir con nuestro beso? —Acarició su mentón—. El coco me gusta.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 38
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      Ya hace tiempo que no pasaba por las canchas del campus. Christian y Matt venían aquí a entrenar lo que sea que entrenan; un día era básquet, después fútbol y al último el Gym. Se aburrían muy fácil con las cosas así que… Bueno, tenía razón para venir y ver el torso desnudo de mi amado novio.  
    

    
      —Lindo, ¿no? —Volteo mi mirada—. Tu novio es lindo, demasiado lindo 
    

    
      —¿Qué quieres Fernanda? —Me quito los audífonos con fastidio.  
    

    
      —Fácil, que lo dejes. —Se encoge de hombros—. Más claro no puedo ser. Christian y yo llevamos algo de mucho tiempo, irrompible, por cierto.  
    

    
      —Oh, permite acabar contigo —le interrumpo e imitó con cierta irritación—. Christian es mío y solo mío. Ni tú ni nadie puede romper lo que tenemos.
    

    
      —Creo que nos vamos entendiendo. —Asiente con la cabeza—. Aléjate de mí Christian, si no quieres conocer las consecuencias.  
    

    
      ¿Cómo que mi Christian
    

    
      ¿¡Cómo que mi Christian!? 
    

    
      —¿No conoces el sarcasmo o qué? —Ruedo los ojos. 
    

    
      —Lo que hay entre Christian y yo, es amor puro. Ambos nos necesitamos, siempre nos hemos necesitado —dice con una sonrisa amplia—. Cuando hacemos… 
    

    
      —Claro, lo enamoraste con drogas, lo manipulaste, lo lastimaste —ironizó—. Claro, amor del bueno y del bonito. 
    

    
      —Tú qué sabes de esas cosas —refuta enojada. 
    

    
      —Lo suficiente para decirte —le apuntó con el dedo—. Aléjate de mi novio. 
    

    
      —Tú no eres… —aprieta los dientes. 
    

    
      —Soy mucho más que tú, si es lo que pretendes decir —digo con firmeza—. No me interesa el tiempo que llevan juntos, mucho menos pretendo cuidarlo. Ya está grande. Pero es mi novio, es mi pareja y más te vale alejarte de él.  
    

    
      Sus ojos se agrandaron a más no poder, la boca la tenía entreabierta tratando de pronunciar un reclamo, pero no salía nada de ella. No sabía si ponerme feliz por causar ese pasmo. Los celos estaban invadiendo mi sistema cuando empezó a proclamar a Christian como suyo, porque es obvio que es mío y solamente mío.
    

    
      Ok, soy demasiado dramática pero sí, es mi pareja.
    

    
      Christian sabrá qu
      e hacer con su vida pero yo tengo que dar mi lugar a respetar, esté o no él cerca de mí.  
    

    
      —Diez minutos de descanso —habla Christian llegando a mi lado, ignorando completamente a Fernanda—. Estoy exhausto. 
    

    
      —Te traje una botella de agua. —Abro mi mochila y se la paso—. ¿Trajiste tu cambio de ropa? 
    

    
      —Si, amor. —Limpia su frente—. Está en mi maleta. 
    

    
      —Hola, Christian —interrumpe la plaga llamada Fernanda—. Es que tienes novia y te olvidas de tus amigas. 
    

    
      Para dejar en claro, Fernanda no me cae mal por lo que fue de Christian. En realidad ya nos conocíamos desde hace tiempo y siempre me molestaba por vestir poco femenina. Así que bueno, historia larga. 
    

    
      —Yo no soy tu amigo —le mira sin ninguna expresión. 
    

    
      —Ya veo. Tu novia no te deja tener amigas —rueda los ojos. 
    

    
      —No es que no pueda. Es que no quiero ser tu amigo. —Remarca el no—. No quiero nada que me vincule a ti. 
    

    
      —Que patético —ríe—. No puedes lidiar con una ex. 
    

    
      —Yo no soy amigo de las personas que me lastimaron, me humillaron y me hundieron en un hoyo. —Bebe de su agua—. Sin embargo, verte solo me hace recordar el poco amor que me tenía. Ahora sé lo que valgo y la única persona que me importa en este momento lleva el título de novia y futura esposa. Aunque lo segundo lo ando considerando seriamente.  
    

    
      —¿Novia? —Dice pasmada—. ¿Cómo que novia?¿Y nosotros? 
    

    
      —¿Quién eres tú? —pregunta Christian, con el ceño fruncido. 
    

    
      —Yo soy… —titubea antes de ser interrumpida. 
    

    
      —Cierto, no me interesa —responde Christian—. Mira, chica, soy demasiado educado para poder ofenderte. La verdad que te lo mereces, pero no me nace. Quiero que te quede marcado, que hay un límite que no permito que nadie cruce. —Se le acerca—. Y en mi relación, con ella aquí o lejos, existe mi límite. Está demás explicar por eso eres inteligente, para entenderlo y meterlo en esa cabeza. 
    

    
      —Eres un idiota —murmura. 
    

    
      —¿Por qué ya no dejo que me tomes como niño pequeño? —Alza un poco la voz—. ¿Por qué ya no dejo que me manipules?¿Por que por primera vez soy feliz y tú no puedes serlo? 
    

    
      —Yo soy feliz… —Comienza a replicar. 
    

    
      —¿Segura? —Ríe—. Desde que en todo el campus se regó la noticia de que tenía novia, fuiste y me buscaste. Invades mi espacio en las regaderas, me persigues en los salones de clase; me ruegas, me lloras, me pones esas mierdas en la cara para envolverme. Haces todo. 
    

    
      Ahora yo era la que se quedó pasmada. Christian jamás me había contado de Fernanda, ni siquiera habíamos hablado del tema. Tampoco era que nos importara mucho su vida, pero Christian ya había pasado por esto muchas veces. 
    

    
      —Te amo —la voz de Fernanda sonaba débil. 
    

    
      —Con o sin ella, te diré lo mismo: respeta mis límites, respeta mi relación, respeta a mi novia y sobre todo respétame a mí. —Traga saliva—. Gracias por amarme, yo también me amo, amo a mi novia y amo la vida que estoy construyendo. Y mejor aún que tú no estás en ella. 
    

    
      —Christian, por favor —susurra. 
    

    
      —¿Me dejas en paz con mi novia? —Se gira hacia mí y me regala una sonrisa. 
    

    
      Fernanda tomó su mochila y se fue sin decir más, con los ojos vidriosos y las manos empuñadas se encaminó al edificio central. Yo seguía ahí, parada aun pensando en lo que había soltado Christian. Pero no era sobre el acoso, si no la manera en la que retiene sus emociones para no insultar a diestra o siniestra. Era una cualidad bastante llamativa en él.
    

    
      Pienso y luego habló. Esa sería su frase. 
    

    
      Sin lugar a dudas mi novio era muy diferente al chico que me tope en aquella fiesta. Pasó de ser un galán a la cosita más noble, de ser fuerte a ser mi 
      pequeño niño. Ahora comprendía cada que decía que nadie conocía al verdadero Christian. Estaba chiquito y se podía romper. 
    

    
      «Hay pero que cursi» 
    

    
      —Discúlpame por no cont
      arte de ese acoso. —Se rasca la nuca—. Pero era muy irrelevante y yo…
    

    
      —¿Lo haces para impresionarme? —Lo miro directamente a los ojos—. ¿Qué pretendes con ello? 
    

    
      —Nada, respeto lo que tenemos, es todo —dice desconcertado—. Sé que tú conoces mis mañas, pero yo… 
    

    
      —No —interrumpo—, defendiste mi lugar. Eso no se ve a diario. 
    

    
      —Estoy chapado a la antigua. —Se acerca a mi—. Si fuera por mi haría que marcaras todo mi cuerpo y le dijeras a todo el mundo que soy tuyo. 
    

    
      —Si fueras antiguo serías casto —lo detengo. Seguía sudando—, y no lo eres. 
    

    
      —Nos estamos modernizando. —Mira la mano sobre mi pecho—. Hablo en serio sobre las marcas. 
    

    
      —Estoy considerando que a ti te gusta que te controlen en la cama —bajo la mano por su abdomen hasta llegar a las tirantes de su short. 
    

    
      —La enana domina al gigante. —Asiente con la cabeza—. ¿Cómo mierdas no quieres que eso sea excitante? 
    

    
      —Tu solo piensas en sexo —tiro de ellos. 
    

    
      —Y en las posiciones que haremos. —Toma la muñeca de mi mano—. Se me antoja un baño, precisamente en las duchas del fondo. 
    

    
      —Nos pueden escuchar o ver —me muerdo el labio. 
    

    
      Hormonas en 3 ... 2 ... 1…
    

    
      Mojada. 
    

    
      —Que se note a quien le perteneces —toma su maleta y mi mochila. 
    

    
      —Señor O'Brien, su clase —
      señale
      al maestro. 
    

    
      —Toca cardio —me tomó de la mano—. Y a ti sentadillas. 
    

    
      —Te voy a comprar una cadena. —Lo jalo para empezar a caminar—. O un collar. 
    

    
      —Somos tal para cual —niega divertido, mientras me sigue—. ¿Por qué siento que le quitaras la castidad a mi culo? 
    

    
      —No me des ideas, mi amor. —Lo meto a las regaderas—. Me enteré de unas cosillas y quiero experimentar. 
    

    
      —He creado un monstruo. —Suelta las mochilas—. Y me lo voy a follar. 
    

    
      Arrincona mi pequeño cuerpo hasta la esquina, si era demasiado alto para mí, y si le gustaba ser dominado. Detalles que no eran necesarios, pero nos pueden servir para más tarde. Quito su camisa por sobre su cabeza y la aventó. Estaba rojo por el sol. Estaba agitado, las leves gotas de sudor resbalaban por su frente, cuello y pecho, se veía condenadamente sexy. Baje mi vista hasta su short y su erección era bastante notable. El ejercicio causaba esas reacciones, añadiéndole provocación, digamos que estaba segura de que le dolía un poco. 
    

    
      Lo alejé un poco de mi para hincarme en el suelo, era aun mas chiquita, pero estaba lo suficientemente cerca para ayudar con su problema…su gran problema. 
    

    
      —No uses las manos, cerecita —demanda. 
    

    
      —Cállate, y no me toques. —Bajo su short de un tirón.  
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      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      —¿Cuándo será tu presentación? —Dejó los libros sobre la mesa y tomó asiento a su lado—. Para hacer espacio entre mis clases. 
    

    
      —Será dentro de un mes, en el auditorio trasero. —Deja su mochila—. Será a las 3 de la tarde, pero no hay necesidad de que vayas. Tienes tus clases. Solo es una presentación igual que los demás. 
    

    
      —Para mi, no solo es una presentación. Será la primera en la que te voy a acompañar como novio, para mi es mucho. —Asiento con la cabeza—. Quiero estar ahí y apoyarme. 
    

    
      —Ya que andamos en eso. ¿Cuándo presentarás tu obra? —Toma uno de mis libros—. Para también hacer espacio en mis clases. 
    

    
      —Será a fin del semestre, con ese libro terminaría uno de los proyectos que 
      tengo registrados —conteste sin mucho interés. 
    

    
      «Si tan solo supieras de qué va la historia…» 
    

    
      Ya no respondió ante lo que había dicho, su vista se estancó en unas páginas de mis libros, especialmente en las que tenía subrayadas en diferentes colores. Lo leía con sumo detenimiento, ella casi siempre tomaba mis cosas y revisaba cada una. Eso le entretenía y a mi se me hacía tierno. Siempre se interesaba en lo que a mi me gustaba.  
    

    
      Eché mi cabeza para atrás mirando a cada persona que caminaba por la biblioteca, ninguna disimulaba, podía sentir sus escaneos, en especial las chicas a los chicos les daba lo mismo. Algunos soltaban rumores de que había dejado a Stephanie por Melanie, o que Melanie era una más en mi lista, cosa que no me da orgullo. Y los que más me sacaban de mis casillas era que todo el maldito campus decía que yo sometía a Melanie en base a manipulaciones y maltrato. Pero claro, el creador de ese rumor era Antoni. 
    

    
      Melanie conocía de ello, en varias ocasiones se acercaban a ella para decirle lo que habían escuchado de mí. Rumores y chismes. Mucho antes de Melanie, cada cosa que decían de mí me causaba mucha gracia. Pase de ser el más popular a ser el chico solitario. Claro que la gente se armaba de suposiciones, pero a éste punto si me incomodaban por ella. 
    

    
      —Deja de verlos, no tienen nada que hacer. —Toma mis mejillas y me hace mirarla—. Habíamos quedado que no le haríamos caso a la gente. 
    

    
      Me limité a hacer un gesto de aprobación y le robé un pequeño beso. Las cosas estaban cambiando un poco y él quería joderlo. 
    

    
      Antoni, sentado al fondo de la biblioteca con los ojos en mí. 
    

    
      «—Hijo de puta —exclama Antoni, con cierta diversión—. Llevo horas buscándote, ¿dónde carajos andabas? 
    

    
      —Pero que chismoso eres —contesta Jake—. Los hermanos tenían cosas que hacer. 
    

    
      —¿En dónde está la rubia? —Se acerca a nosotros, con dos cervezas en la mano. 
    

    
      —Se quedó dormida en el cuarto de invitados —contestó, sin mucho interés. 
    

    
      —Casi la ahogas con la mano. Capaz y quedó desmayada, y tu ni en cuenta. —Jake ríe y le da un trago a la cerveza. 
    

    
      Hace algunos minutos habíamos compartido a la misma chica en aquella habitación. El sexo mas desagradable por cierto y sin querer le aprete tanto el cuello que casi la asfixio. En fin, nada importante. O bueno, por el momento no me importaba.  
    

    
      —A veces me pregunto si tienes sentimientos, Matt —habla Antoni, sin verme a la cara. 
    

    
      —¿Sentimientos hacia qué? — Le doy un trago grande a mi cerveza. 
    

    
      —Hacia las chicas. —Se encoge de hombros—. Debe de haber una que te interese realmente. 
    

    
      —Lo único que veo en ellas es diversión —suelto un suspiro largo—. Un rato, es todo lo que me interesa de ellas. 
    

    
      —Es lo que son, un juego —ríe—. A veces me causa diversión ver cómo esperan algo más de nosotros.»
    

    
      Me había convertido en algo que no quería. Nunca fui fiel creyente del amor de tu vida, aquella con la que te vas a casar y formar una familia. Y ese recuerdo que tengo de nosotros tres son de los más leves en realidad, había recuerdos peores, más fuertes y más asquerosos que no me interesa contar. Las cosas habían cambiado bastante más en mi persona, reconocí cada cosa mala en mí y procedí a cambiar. Con ello obtuve la soledad, es algo que no comprendo muy bien entre las personas. Era bastante idiota por jugar con las personas, pero cuando comencé a seguir lo que para mí era bueno, simplemente la gente se alejo.  
    

    
      Sin embargo, Antoni no era capaz de acercarse y amenazarme, exigirme cosas que sabría que no puede obtener de mí. Porque yo soy su mayor cofre y sabe que si habla tendrá cada pie en su tumba.  
    

    
      —¿Qué pretende? —Recargo mi cabeza en el hombro de Melanie. 
    

    
      —Quizá te caigas. —Se recarga conmigo—. No sabría decirte, la verdad 
    

    
      —¿Será porque le bajé a la novia? —La miro de reojo. 
    

    
      —¿Le bajaste a la novia? —Finge sorpresa. 
    

    
      —Bueno, es su exnovia y un día nos besamos, y todo eso —respondo de igual manera. 
    

    
      —Es un idiota, déjalo —ríe—. Si tu no lo comprendes, mucho menos yo. Solo se limita a hacer cara de enojado, como si lograra algo haciendo eso. 
    

    
      —¿Tienes clase la hora que viene? —Doy un gran bostezo. 
    

    
      —Si, tengo clase de artes —imita lo mismo que yo—. Es la última y ya salgo. 
    

    
      —¿Quieres que te acompañe? —Tallo mis ojos  
    

    
      —No quiero ir a clase de artes —se queja—. Nunca falto, pero hoy no quiero ir. 
    

    
      —Tienes que ir. —Palmeo su pierna—. Yo tengo que entrenar, no fui en la mañana con Christian. 
    

    
      —Quiero verte entrenar, todo sudoroso y bofeado —exige. 
    

    
      —Ya me has visto sudoroso y bofeado —respondo con diversión. 
    

    
      —Cochino —achica los ojos  
    

    
      —Ya me has visto entrenar, es lo que trataba de decir —reí—. Usted se ha vuelto mal pensada. 
    

    
      —Cuando vives con los O'Brien, cualquier cosa está en doble sentido —me mira aún con los ojos achicados. 
    

    
      —No puedo argumentar nada. —Hago un gesto con la cabeza—. Vamos, te acompaño a tu clase. 
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      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      La noche estaba perfecta, las calles de la ciudad estaban más iluminadas que de costumbre, todo estaba tan colorido, las risas de las personas eran bastante contagiosas. Jamás me había percatado de toda la felicidad que irradiaba por las calles o yo era el ser más feliz del planeta. Si, seguro eso debía de ser. 
    

    
      Llevo nuevamente mi cigarro a los labios y aspiré ese humo tan dañino pero relajante. Los relamí mientras soltaba el humo por mi nariz.
    

    
      Ese maldito sabor a fresa. 
    

    
      Reí como si fuera un loco que habla con su amigo imaginario. Ella estaba impregnada en mi piel y yo amaba esa sensación. 
    

    
      —¿Necesito preguntar? —Otra risa se suma a la mía—. Pensé que estabas en un trance mientras te chupas los labios. 
    

    
      Negué con la cabeza y quitaba un poco de mi saliva de mis labios. Teníamos un poco más de 30 minutos esperando a las chicas y era exactamente el tiempo que se la pasó Christian acomodando y jalando su ropa. 
    

    
      —Eres fastidioso —recargó la cadera en el auto y cruzó los brazos. 
    

    
      —Me amas hijo de puta. ¿No sientes que ya tardaron? 
    

    
      A lo lejos las siluetas de las chicas más hermosas del maldito mundo. Deryl como siempre con ese look rockero. Luna con su vestido blanco que nunca puede faltar. Y mi hermosa novia con su vestido floreado, aquel que llevaba puesto el día que la conocí. 
    

    
      —Disculpen la tardanza, pero ciertas chicas retocar su maquillaje como cien veces —habla Deryl en un tono burlón y risueño. 
    

    
      —Es que nunca sabes si se puede encontrar a alguien —contesta Luna, con su característica voz de niña. 
    

    
      —¿No crees que eres muy chica para tener novio? —Interrumpe Christian. 
    

    
      —¿Tú qué dices, hermano mayor? —Luna se cuelga de mi brazo y me hace ojitos. 
    

    
      —Opino que ya está en la edad de que conozca a alguien. —Le sonreí. Esa niña sabía cómo 
      comprarme
      —. De todas maneras, nos tiene para cuidarla. 
    

    
      —¿La estás defendiendo? —Levanta la ceja. 
    

    
      —Claro que me está defendiendo, Chris. Él sabe que ya crecí. —Da brinquitos de entusiasmo. 
    

    
      —Sigo considerando que eres muy chica para andar teniendo novio o novia, cual sea el caso. Deberías mejor pensar en tus estudios. —La voz de Christian parecía de papá educando a su cría. 
    

    
      —Creo que eres el menos indicado para decir eso, grandote —ríe Deryl—. Tan solo piensa en cuántos años tenías cuando tuviste por primera vez relaciones sexuales. 
    

    
      Christian se quedó un rato pensando en aquello que había soltado Deryl. Todos los demás nos estábamos riendo de su drástico cambio de emoción. Después siguieron hablando de historias vergonzosas de Christian. Yo estaba demasiado entretenido riendo y viendo a Melanie que venía hacia mí. 
    

    
      —Que guapo se ve esta noche, señor O'Brien. —Pone sus manos en mi pecho y acaricia la zona hasta llegar a mi cuello. 
    

    
      —Digo lo mismo, señorita Hernández. —Pongo mis manos en sus manos y la atraigo más cerca. 
    

    
      Se levantó de puntillas para alcanzar mis labios y plantarme ese beso que hasta hace unos minutos había imaginado a causa de ese sabor. No tengo el valor para separarla, pero sí para tomarla de la cintura y hacer que choquen nuestros cuerpos sin perder ese beso. Mi maldito cielo tenía forma de labios y sabor fresa. 
    

    
      —En términos de antojar, no sean así —interrumpe Luna jalandome. 
    

    
      Volteo a mi izquierda, y también Deryl y Christian se estaban besando.
    

    
      Upsi... 
    

    
      —Ya vámonos, ustedes me hacen sentir más sola que nada. —Abre la puerta del auto y se mete echa un berrinche. 
    

    
      —Dame 5, aún no acabo mi beso —dice Christian, sin alejarse de Deryl. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      Sus manos se paseaban por todo el largo y ancho de mis piernas, no tocaba de manera morbosa, si no de una delicada y tierna. Yo sabía que a él le fascinaba que usará short, tenía unas ideas tan pero tan peculiares. Pero quién soy yo para decirle que no a mí novio. Sus labios se movían a un compás lento casi perpetuo. Sentía su respiración tan cerca que sentía ese cosquilleo erizante por toda mi piel. 
    

    
      —¿Te das cuenta de que estamos en el mismo lugar? —Dice contra mis labios. 
    

    
      —El cesto sigue en la misma posición. —Alejo mi cabeza—. Con la diferencia de que ninguno está ebrio. 
    

    
      —Tampoco somos unos desconocidos —sonríe y me mira a los ojos—. ¿Que me hiciste que me enamore tanto? 
    

    
      —¿Qué me hiciste tú para confiar en un desconocido? —Sonreí por igual. 
    

    
      «Todo el mundo daba vueltas. No creía poder sostenerme en cuclillas, pero no quería ensuciar mi ropa. 
    

    
      ¿Qué demonios me habían dado? 
    

    
      Eso me pasa por confiar en chicos que te invitan al bar. 
    

    
      —Mierda —reniega el chico castaño—. No traje repuesto. 
    

    
      Quise subir mi mirada y verlo, pero las náuseas eran cada vez más fuertes, así que solo podía permanecer agarrada del inodoro. 
    

    
      —Quitatela, creo que tengo una en mi auto —otra voz más—. No creo que sea conveniente dejarla así, Christian. 
    

    
      —Oh no, no pienso llevarme a ninguna parte a esa chica ebria. ¿Sabes en qué problemas me puedo meter? —Se queja—. ¿Te imaginas la escena de celos que me hará Fernanda? No gracias, paso. 
    

    
      Trate de contestar que estaba bien, que no había problema y podían irse, pero mis fuerzas se habían ido. Con lo poco que quedaba de mi ser me eche para atrás y choque con la pared. Un poco de agua y estaría bien. 
    

    
      —¿Alguien más vino contigo, Deryl? —Vuelve a preguntar la personita que vomite. 
    

    
      Si, fue sin querer. Por eso se queja de su camisa. 
    

    
      —¿Te parece que vine con alguien o que me gusta estar con extraños en el baño? —digo con sarcasmo. 
    

    
      —Buen punto, pero necesitamos ayudarte. Te ves bastante mal así —contesta el otro. 
    

    
      —Gracias por el halago. —Levanté mi pulgar en signo de aprobación—. ¿Que era esa mierda? 
    

    
      —Se le llama Bomba, es una bebida compuesta de muchas cosas —prosigue el castaño. 
    

    
      No estaba entendiendo absolutamente nada de lo que estaba pasando en estos momentos. Pero gracias a los dioses en nombre de mi hermana apareció en mi celular. 
    

    
      ¡Si, la ayuda llegó por mi!»
    

    
      —De verdad me daba un poco de miedo meterme en problemas por tratar de ayudarte. —Ríe Christian—. Había hecho eso varias veces y me llevaba golpiza de novios. 
    

    
      —Te juro que son muy pocos los recuerdos que tengo de esa noche. Al siguiente día me desperté pensando en: ¿por qué andaba con ese extraño? —Suelto la carcajada. 
    

    
      —Fue tan loca la forma de conocerlos, que para mí sigue siendo sorprendente cada cosa que hemos pasado juntos —admite. 
    

    
      —En especial porque a mí no me gustabas. —Bajo un poco la mirada. 
    

    
      —Y yo ya no quería sentir nada. —Toma mi mentón y levanta mi cabeza—. No quería nada y a la vez lo tuve todo. 
    

    
      —Yo estaba aquí, pero quería correr —suspiro—. Es cierto, a veces conocemos a la persona más indicada en el momento equivocado. 
    

    
      —Pero solo de ellas depende cuánto quieres que esto dure —acaba para mí. 
    

    
      Tengo muy grabado en mi mente todas las veces que me pregunta: ¿por qué me haces sentir? Y cada una de ellas se repetía cuando nos sentábamos los dos en aquel árbol y durábamos pocos minutos ahí. Pero para nosotros era una eternidad, la compañía, la forma de escuchar, de entender, de hacerte ver qué hay más personas afuera, que la realidad duele. Pero siempre habrá alguien con quien disfrutar los momentos de luz y alguien que te abrazara cuando llueva. 
    

    
      —Te amo, Christian —suelto con mucha alegría 
    

    
      —¡Te amo, Deryl! —Dice 
      gritándolo
      .
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      Deryl Hernández. 
    

    
      
    

    
      Movía mis pies al ritmo de la canción. Había demasiada gente bailando por doquier, todas ellas estaban al borde del éxtasis y la locura. Dejando de lado que era común ver gente besándose, aunque a mi me daba un poco de gracia. Hace un par de minutos Christian y yo formábamos parte del montón que bailaba entre besos.  
    

    
      —¿En que te puedo servir? —pregunta el chico que está al otro lado de la barra. 
    

    
      —Podrías darme dos cervezas, por favor —pido con amabilidad. 
    

    
      En cuestión de segundos supo dos tarros grandes repletos de cerveza oscura, justo lo que había pedido Christian. Ahora solo tocaba esperar a que saliera del baño para beber a más no poder junto a él. Conmemorando los hermosos momentos que hemos pasado juntos.  
    

    
      Tomé uno de los bancos que estaban cerca de la barra para poder sentarme, acomodé mi chamarra y mi cabello para que no me estorbaran. Podía escuchar los gritos que pegaba Luna cada que cambiaban una canción, el pobre de Matt estaba completamente rojo mientras bailaba con ella. Por otra parte, estaba Melanie riéndose de las vergüenzas que pasaban. 
    

    
      Somos una familia bastante peculiar.  
    

    
      —Se les ve muy felices —se escucha una voz a un lado de mí. 
    

    
      —Somos felices —recalcó. 
    

    
      —No puedo negarlo, siempre desee verlos así de felices. A todos y a cada uno de ellos en especial a Christian —suelta un suspiro bastante largo. 
    

    
      —¿Qué buscas, Fernanda? —Vuelvo a mirarla y doy un sorbo a mi cerveza.  
    

    
      —No busco nada, no esta vez —niega—. Mucho menos por Christian. 
    

    
      —Entonces simplemente lárgate, estoy disfrutando demasiado mi noche como para escuchar nuevamente tus sermones —contesté sin darle mucha importancia.  
    

    
      —Solo quería disculparme por lo de la otra vez, no debí haber actuado así, fue demasiado infantil. Pero me di cuenta que Christian conoce a alguien más y por todo el amor que le tengo, necesito alejarme de él —explica. 
    

    
      —Es lo más prudente que te he escuchado hablar —admito—. Pero como dije, esas decisiones son de él. No me corresponde a mí, por mucho que quiera cuidarlo. 
    

    
      —No solo eso —procede—. Las burlas que te hacía, los malos chistes sobre cómo te vistes, mi afán por hacerte sentir mal. También quiero disculparme por eso, ni siquiera sé por qué lo hacía. En ese momento me parecían divertidas, hasta que entendí que aquello que yo criticaba eran mis propias inseguridades.  
    

    
      Si, aun recuerdo las veces que eso pasaba en el salón de clases. Por mucho que no quisiera ponerle atención de alguna manera eso me afectaba, hasta el punto de hacerme dudar si de verdad yo era bonita. Suena patético, pero cuando vives eso en persona, simplemente no hay una sensación que compare lo que sientes. 
    

    
      —Tomo tus disculpas y las acepto, pero eso no cambia los hechos. Si lo que quieres de mi es saber que te perdono, pues lo estás. De todo corazón estas perdonada, pero si tratas de que olvide lo que pasó, jamás lo tengas por seguro —contesté firmemente—. Así que te pido que por favor sigas tu camino y me dejes en paz.  
    

    
      Asintió con la cabeza y se alejó de mí sin decir nada. Solté todo el aire que estaba acumulado en mi pecho en forma de alivio. No, no había mentido diciendo que la perdonaba, pero tampoco me consideraba tan santa para no pensar que en esta vida hay un karma y algún día se tendrá que pagar.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández.  
    

    
      
    

    
      Necesitaba aire fresco en estos momentos. El aire estaba bastante pesado dentro de la casa, así que me daría algunos minutos antes de volver a entrar. Camine un poco por el jardín trasero hasta encontrar una banca, deje mi vaso de refresco a un lado y sentarme ahí. Me quité un momento los tacones para sobar mis pies y descansar en el húmedo pasto. Hace tiempo no salíamos a divertirnos de esta forma, a bailar, gritar, beber, disfrutar la vida que hay afuera. Algo que no fuera nuestra escuela y trabajo. 
    

    
      —Te sienta ese vestido negro —dice detrás de mí. 
    

    
      En cuanto escuché su voz tomé mi vaso y mis tacones para levantarme, pero su mano me lo impidió. Un escalofrío recorrió mi cuerpo en cuanto sentí la palma de su mano apretar mi hombro y de forma ruda volverme a sentar en la banca. 
    

    
      —Que mala educación el que te saludan y quieras irte, Melanie. ¿Tus padres no te enseñaron modas? —Pone su otra mano en mi cabello y da leves caricias. 
    

    
      —Suéltame, Antoni —mi voz estaba demasiado temblorosa.  
    

    
      —¡Ay, pero que aburrida! —Dice en tono burlón—. No te estoy haciendo nada malo como para que te estés quejando. 
    

    
      —Me estás tocando sin mi consentimiento. —Agarro sus manos y las aparto de mi—. Y si te digo que no me toques, es porque no quiero que me toques. 
    

    
      Doy una bocanada de aire lo más grande que se pueda. No permitiría que mi esfuerzo por superar las cosas que él me hizo se fueran por un hoyo y todo esto se corrompa. Sabría que así ganaría. Pero esta vez, yo seré más fuerte.  
    

    
      —Veo que te ha servido eso de ir al psicólogo —ríe—. Vaya estupidez  
    

    
      —Pues esa estupidez me hace reconocer a idiotas como tu por donde quiera que voy. —Recorro mi refresco que está en la banca, y él lo toma como una invitación a sentarse—. Ya vete, Antoni. Estaba demasiado bien antes de que vinieras.  
    

    
      —Si te sirve para reconocer idiotas, no entiendo porque sigues cerca de Christian o de Matt —vuelve a decir en ese tono burlón. 
    

    
      —Son mucho más hombres que tú, si eso es lo que tratas de decir. —Doy un sorbo a mi bebida. 
    

    
      —¿Por qué?¿Por qué ellos ya no hacen eso? —Ironiza en sus palabras—. Dime, les dije a ti y a tu hermana que desde hace más de un año han querido mejorar, ser buenas personas. Apuesto a que trajeron a Luna para que ella también contará su parte de la historia.  
    

    
      —Por qué mejor no me cuentas tú. ¿Por qué hacías cosas tan asquerosas con las chicas o aun peor, con tu hermana? —El desagrado en mis palabras era bastante notable.  
    

    
      —Porque me gusta. Porque lo disfruto —dice entre dientes—. Christian y Matt no son unos santos. 
    

    
      —Pero ellos admiten sus malditos errores, ellos se pusieron frente de aquellas chicas para ayudarlas y tú —le apuntó con el dedo—. Tú que hasta disfrutabas verlas sufrir, que las torturabas de maneras tan asquerosas. 
    

    
      —Hacían lo mismo que yo —repite. 
    

    
      —No los estoy defendiendo, Antoni. Pero ellos prefirieron perderlo todo con tal de enmendar sus errores con ellas, y tu te colgabas cada abuso como si fuera una medalla. —Lágrimas engañosas salían por mis ojos. 
    

    
      Yo comprendí con mucha exactitud cada cosa que hicieron ellos. El abuso es abuso, no importa de cuántas maneras está dibujada. Pero hay algo que se llama arrepentimiento y no lo decía yo, me lo dijeron esas chicas que eran amables con ellos, y me explicaban la manera en la que ellos se comportaron como hombres para ayudarlas. Fueron los hechos, fueron los sucesos que hablaban por ellos. 
    

    
      En cambio, Antoni, se enorgullece con todas las personas mientras contaba la anécdota de su noche tan apasionada, haciéndolas ver como una miseria, como si sus vidas no valieran nada. Estuve a tiempo de salir y me alegro de haberlo hecho.  
    

    
      Tome nuevamente mi vaso y lo bebí totalmente hasta acabarlo, sabía bastante bien hasta que un sabor amargo cubrió mi lengua. Retire mi vaso de los labios y me fije en su fondo, cinco pastillas amarillas casi deshechas estaban ahí. Volteé a verlo y su sonrisa se fue ensanchando poco a poco. 
    

    
      —Eres una maldita zorra. —Su puño impactó contra mi mejilla. 
    

    
      —Ayúdenme … —fue todo lo que pude susurrar cuando mi cuerpo cayó al suelo. 
    

    
      «Matt…» 
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      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      Detestaba esta clase de lugares, casi todos mis años he rogado no volver a caminar por estos pasillos tan fríos. Pero de alguna manera el maldito universo se las ingeniaba para volverme a traer a este lugar. Odio los malditos hospitales con toda mi alma, solo me traía malos recuerdos y malas sensaciones.  
    

    
      —Gracias —exclama Deryl en cuanto le doy su café. 
    

    
      —No hay de que, amor. —Me siento a su lado y paso mi brazo por sus hombros—. ¿Qué dijeron de ella? 
    

    
      —Está bien, le dieron algunas cosas para sacarle la droga que tenía en el sistema y del golpe no hay nada grave —explica con pesadez. 
    

    
      Fijé mi vista al pasillo de urgencias y pude visualizar a Matt en la primera salita, solamente eran divididos por cortinas de color azul que colgaban desde el techo. Matt tenía la mano de Melanie entre las suyas, la vista fija en un punto, las cejas levemente fruncidas, una expresión de seriedad tan fría que podría concluir con: Matt está más que furioso y se estaba controlando.  
    

    
      Por otra parte, Melanie escuchaba atenta a todas las explicaciones que le estaban dando el doctor, el lado derecho de su cara tenía un moretón bastante notable, parecía una combinación entre el azul y el morado. Estaba un poco hinchada pero no dejaba de sonreír en cualquier momento, todo con tal de hacerle entender a Matt que estaba bien, que nada malo estaba pasando.  
    

    
      —Siempre fue así —habla Deryl—. Toda su vida ha sido así. 
    

    
      —Es su forma de no hacerse la vida tan pesada —
      respondo
      —. Quizá ella mira lo bueno dentro de las cosas, pero a ese paso sale herida. Muy herida.  
    

    
      —Quizá por eso una tenía que ser diferente a la otra, ella me enseña a que dentro de todo lo malo hay algo bueno. —Recarga su cabeza en mi hombro. 
    

    
      —Y tu que dentro de todo lo bueno, siempre habrá algo malo. —Acaricio su cabello—. Es un equilibrio, un instinto de supervivencia. 
    

    
      Asintió con la cabeza de la misma forma, desganada. Ambos mirábamos al pasillo esperando alguna señal por parte de los dos. Llevábamos varios minutos en la misma posición, el cuerpo nos dolía, pero no queríamos movernos. El alivio iba transcurriendo conforme veíamos que Melanie reaccionaba un poco más y que el efecto de las drogas se estaba pasando. 
    

    
      —¿Hijo? —Toca mi hombro. 
    

    
      Di un pequeño saltito en mi lugar a causa del repentino agarre, miré a la persona que estaba frente a mí. Cabello negro, ojos miel, tez blanca… Jake está hecha mujer. 
    

    
      —Hola, mamá. —Me levanté de mi asiento y la abrazó con todas mis fuerzas.  
    

    
      —Mi niño —responde mi abrazo—.  ¿Cómo están? 
    

    
      —Estamos bien, hasta el momento todo está circulando bien. —Me alejo un poco de ella para darle un beso en el cachete. 
    

    
      Verla siempre me causaba una emoción tan fuerte que no había momento en el que no se me apachurra el corazón con cada abrazo que ella hacía. Durante años, me daba un abrazo para brindarme un calor materno. 
    

    
      —¿Dónde están tus modales, muchacho? —La voz de mi padre sonó a un lado—. Te vas por unos meses y ya te crees independiente.  
    

    
      —Soy independiente, padre. —Me acerco por igual y lo abrazo incluso con más ganas—. Pero desearía seguir siendo niño. 
    

    
      —Si fueras un niño, tu novia no te soportaría tanto. —Me guiña el ojo y mira por detrás de mí. 
    

    
      Gire sobre mi lugar y una muy sonrojada Deryl estaba detrás de mí. Se veían tan tiernas, la pena le brillaba en los ojos y sus manos apretaban mi sudadera con nerviosismo. Y me sigo cuestionando, ¿por qué me amas, cerecita? 
    

    
      Tome su mano y la acerque a mi para darle un beso en la frente. 
    

    
      —Quizá no son las circunstancias en las que me gustaría haberlas conocido, pero no sabes la alegría que me da verte. —Habla mi madre y extiende su mano—. Soy Martha de O'Brien. 
    

    
      —Un gusto, soy Deryl. 
    

    
      Acepta su mano y la estrecha, si que estaba nerviosa, su mano libre seguía apretando mi sudadera. 
    

    
      —Se supone que debo 
      presentar
      , mamá. No adelantes las cosas. —Ruedo los ojos con diversión—. Papá, te presento a Deryl, mi novia. Y futura esposa, amor de mi vida, te presento al señor que me sacó del orfanato. 
    

    
      —¡Christian! —regaña a mi madre a la par que me da un codazo. 
    

    
      Sobe
      mi panza junto donde me dio el golpe y escuche a papá reír, semejante traicionero tenemos enfrente. 
    

    
      —Un gusto Deryl, llámame Jake O'Brien —saluda mi papá de manera cortés, pero con ese tono burlón—. Me puedes decir suegro, también. Cualquier apodo es válido. 
    

    
      Deryl saludo por igual y se pegó más a mí, necesitaba apreciar este momento lo más que pudiera. Ella no resultaba ser la persona más tímida, me la habían cambiado. 
    

    
      —¿Dónde 
      está Luna
      ? —Inquiere, Martha mirando a todos lados. 
    

    
      —Me pidió que la llevará al auto a dormir. Descuida, la he estado vigilando en cada vuelta que doy —explicó. 
    

    
      —Me alegra mucho verlos, de verdad —expresa mi padre—. Pero los oficiales están esperando el testimonio de Melanie, ¿crees que pueda pasar? 
    

    
      Se dirige a Deryl la cual le dice que sí y señala el lugar donde estaban los dos. 
    

    
      Mi padre se despidió con un saludo con la cabeza y dirigió a los oficiales hasta ahí, seguido llegó Matt a nosotros. Los tres nos mirábamos esperando alguna palabra de él, pero no salía nada, simplemente miraba al suelo y movía los pies con desespero. 
    

    
      —¿Te checaron la mano? —Mi madre acaricia sus nudillos con preocupación. 
    

    
      Matt asiente con la cabeza. 
    

    
      —¿Ella está bien? —Un intento más. 
    

    
      Repite la acción, asentir con la cabeza. 
    

    
      —¿Confías en que tu padre hará todo por ayudar a tu novia? —Acaricia su mejilla. 
    

    
      Da un suspiro largo y la mira. 
    

    
      —Desearía haberlo matado, mamá —susurra—. Quería matarlo. 
    

    
      —Pero tu novia te necesitaba más y reaccionaste en el momento preciso —lo anima—. No solucionas nada con la muerte, hijo. 
    

    
      —Mi Melanie —susurra nuevamente.  
    

    
      Mi madre lo jala hacia ella y lo abraza con mucha fuerza. Nuestra debilidad era ella y después de varias horas y minutos por fin Matt pudo derramar llanto en su hombro. Matha sabía cómo hacernos sacar todo lo que teníamos acumulado, sus finas manos se abrieron dándonos a entender que la abrazamos y así la hicimos, incluso Deryl, quien también había aguantado llorar ahora dejaba que sus sentimientos fluyeran en pequeñas gotitas saladas de sus ojos. 
    

    
      Todo había pasado tan rápido en esa fiesta, todo iba tan perfectamente bien, hasta que no hallamos a Melanie. Después de un rato buscando, Matt pudo ver como Antoni le soltaba un golpe y trataba de patearla en el suelo. La gente comenzó a llamar a la policía, otros pedían auxilio con agua para darle a la ya desmayada Melanie. Deryl le hablaba y yo trataba de separar a Matt de un ensangrentado Antoni. 
    

    
      Imágenes que nos costaron borrar de nuestra cabeza. 
    

    
      —Todo saldrá bien, confíen en su padre. Él jamás los ha defraudado —susurra para nosotros. 
    

    
      —Gracias, mamá. —Se separa Matt—. Yo se que papá ayudara, pero la impotencia de no poderla proteger es lo que me hace perder mi control. 
    

    
      —La cuidas hijo, pero recuerda que no siempre estarás en el momento justo. —Palmeó su hombro—. Hasta los mejores guerreros tienen fallos. 
    

    
      —Creo que sí —se encoge de hombros. 
    

    
      —¿Tus padres saben, Deryl? —La mira. 
    

    
      —Si, pero dudo que vengan. —Hace una mueca evitando más preguntas. 
    

    
      —Comprendo, pero aquí tienes personas que las van a cuidar. Te doy mi palabra —contestó mi madre con seguridad. 
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      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      —Sinceramente no entiendo cómo 
      soporta
      ste estar todos los días así —Me dirijo a Christian quien me estaba ayudando a llegar al departamento. 
    

    
      —No lo soportaba, pero era mejor no estar sintiendo todo lo que había a mi alrededor —responde—. Coda cosa que tu no debiste haber experimentado. 
    

    
      Era bastante raro verlos a todos tan apagados. Matt y Deryl parecían estar en otro mundo, Christian estaba totalmente exaltado, cualquier ruido o queja hecha por mi, lo hacía alterarse y buscar si estaba bien. Mientras tanto sus padres y Luna estaban en completo silencio durante el camino. 
    

    
      —¿Quieres ir al cuarto? —Pregunta Matt. 
    

    
      —En realidad, quiero darme un baño. Siento mi cuerpo pesado —respondo con una sonrisa—. ¿Me ayudas? 
    

    
      —Te hará muy bien un baño —prosigue Martha—. Que Matt te ayude, no vaya a ser que te marees a causa de tanta cosa que saco tu cuerpo. 
    

    
      —Nosotros haremos la cena, querida. Ustedes merecen un descanso.
       
      —Jake acaricia mi hombro y hace una seña para que nos vayamos. 
    

    
      La mano de Matt se posó en mi espalda en forma de soporte y caminamos hasta la ducha que estaba en nuestra habitación. Como pude me aferre a su camisa para mantenerlo cerca de mí. Cuando 
      cobré
      conciencia en el hospital todo lo que quería era sentir a Matt a un lado de mí, era mi soporte. Pero no toleraba a Deryl cerca, simplemente no quería que me viera en ese estado. No así a su hermana mayor. 
    

    
      —Te preparo el baño, mientras te desvistes —ordena en voz baja.  
    

    
      —Báñate conmigo, Matt. —Pido aun sin soltarlo de la camisa—. No quiero bañarme sola. 
    

    
      —No creo que sea lo más apropiado —niega con la cabeza. 
    

    
      —Por favor, no quiero estar sola —vuelvo a pedir,  
    

    
      Sin refutar ante mi deseo se encamina conmigo hasta el baño y cierra la puerta detrás de él. Comencé 
      con
       quitarme la sudadera de Matt, la cual me había dado en el hospital, dejé caer el vestido lleno de tierra junto con mi ropa interior. Como era costumbre me mire a través del espejo y analice toda mi silu
      eta, si estaba mejorando de salud, había recobrado mi color de piel natural, era muy raro encontrarme algún moretón, mis estrías se estaban marcando y si no fuera por Matt me sentiría mal al verlas. Pero apreciándose parecían leves tatuajes de mucha constancia y disciplina para mejorar. Lo único desagradable era el moretón que cubría mi cara, pero ni eso llegaba a molestarme. 
    

    
      —El agua está a buena temperatura —toma mi mano para acercarme. 
    

    
      Sonreí en respuesta y me abrazó. Había días en los que me consideraba un completo chicle, solo quiero tenerlo pegadito a mí. Sus manos recorrieron mi espalda desnuda hasta llegar a mis piernas y cargarme para no soltar ese abrazo. Matt siempre sabía lo que necesitaba y yo totalmente complacida por los mimos que me da. 
    

    
      Entró a la ducha conmigo encima, el agua nos cubrió rápidamente, sus manos masajeaban todo mi cuerpo y no de una manera obscena. Sus dedos me acariciaban como si estuviera tocando los pétalos de una rosa, esparcía el jabón en mis hombros, masajeaba mi cabello al poner shampoo y repetía el mismo procedimiento.  
    

    
      —¿Puedo ponerte shampoo? —Digo contra su piel. 
    

    
      —Adelante, pulga. —Me pasa el shampoo y se aleja un poco de mí. 
    

    
      Jugué con la espuma en su cabeza haciendo figuras, churritos, de todo un poco y él no dejaba de reír con mis pequeñas travesuras. Enjuague su cabello para después acariciar su cara. Me fue inevitable no soltar un par de lágrimas al verlo, trate de reír pero salió un sollozo. Durante años sentí que no encajaba en ningún lado, que a nadie le gustaría estar conmigo, que quizá yo no tendría un amigo con el cual contar, hasta que llegó él y convirtió todas mis emociones en un hermoso desastre. 
    

    
      —Jamás me cansaré de decirte que te amo —
      digo
      entre lágrimas. 
    

    
      —Y yo ya me estoy cansando de que no exista una palabra más fuerte que te amo. Porque yo siento más que eso. —Sus manos limpiaron mis lágrimas—. Siento mucho más que eso.  
    

    
      
    

    
      
    

    
      Deryl O'Brien 
    

    
      
    

    
      —¿Ya tienes pensado una carrera, Deryl? —pregunta Martha, mientras me acerca un sándwich.  
    

    
      —Me estoy guiando más por el arte, me gustaría en un futuro ser restauradora de arte —respondo con amabilidad. 
    

    
      —Mira nomas, tenemos un artista entre nosotros —halaga Jake. 
    

    
      —A mi a duras penas me salen los dibujos con palitos —contesta Luna, con una falsa tristeza—. Me sale mejor el perreo hasta el suelo. 
    

    
      —Concuerdo con la extraña. —Christian y Luna chocan los puños. 
    

    
      —Que se note que son mis hijos —dice Jake, con mucho orgullo. 
    

    
      —Jake, no enseñes esas cosas —sentencia Martha. 
    

    
      —Chicos, no digas esas cosas delante de su madre —reprende Jake con voz autoritaria.  
    

    
      Todos en ese momento soltamos la carcajada hasta el punto de que nos doliera la panza, en verdad ellos hacían menos pesado los problemas. 
    

    
      «Mi hermano Jake, era la combinación de ellos» 
    

    
      De verdad me hubiera gustado conocer a ese chico.  
    

    
      —Y tu Christian, ¿ya pensaste en que carrera irte? —Esta vez preguntó Jake. 
    

    
      —Estoy entre dos carreras: compositor o artes escénicas. Me encanta componer, pero también me gusta bailar, cantar, interpretar —explica Christian con mucha alegría. 
    

    
      «¿Compositor?¿Artes escénicas? Eso es algo que yo no sabía» 
    

    
      —Si me permites, siento que las artes escénicas te pueden dar un panorama más amplio y aparte puedes especializarte en letras, como Matt. Así llevas ambas carreras —comenta Martha. 
    

    
      —Me gusta esa idea. ¿La universidad tiene cursos de letras? —Prosigue Jake. 
    

    
      —Si, de hecho es lo que he estado investigando. Además de que Matt me está ayudando con algunos cursos —asiente.  
    

    
      —¿Matt que estudia, mamá? —Interrumpe Luna. 
    

    
      —Matt estudia literatura inglesa y española —explica Martha—. Quiere dedicarse a la edición o creación de libros. 
    

    
      —Nada más escuchar la palabra literatura y letras ya me dolió la cabeza —dice riéndose. 
    

    
      —¿Qué te gustaría estudiar, Luna? —Pongo mis manos en la barbilla. 
    

    
      —Químico farmacéutico —responde con una amplia sonrisa. 
    

    
      —¿Y dices que la literatura y las letras te dan dolor de cabeza? —pregunta Christian con cierta sorpresa—. Mi carreta es mucho más fácil que la tuya. 
    

    
      —La tuya está muy pesada —se cruza de brazos. 
    

    
      —Estas loca —niega con la cabeza. 
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      Matt O'Brien. 
    

    
      
    

    
      No hay nada mejor que un buen cigarro después de tanto estrés causado este día. Como siempre y mi ya tradicional manera de exhalar el humo mientras veía las luces de la ciudad, todo tan perfectamente tranquilo y yo tan hecho desastre. 
    

    
      —¿Tienes otro? —La voz de mi padre hizo eco en el balcón.  
    

    
      —Adelante. —Saqué la cajetilla de cigarros y se la extendió junto con el encendedor.  
    

    
      No tardó mucho en tomar uno y prenderlo con ese toque tan sofisticado de sacar humo por la boca al momento de quemar aquel papel. Gire mi cabeza de momento, aunque haya pasado tiempo el hecho de verlo causaba que el sentimentalismo saliera a flor de piel.  
    

    
      —Permíteme adular a la gran mujer que has escogido como compañera de vida, hijo. —Palmeó mi hombro y se recargó justo a mi lado. 
    

    
      —Gracias, papá —conteste sinceramente. 
    

    
      —Es una chica espléndida. Créeme que tu madre y yo, ahora entendemos cómo fue que te enamoraste de ella. —Ríe—. Bueno, en realidad los dos hicieron excelente trabajo, por un momento creí que no me harías abuelo. 
    

    
      —Papá, apenas llevamos unos meses y tu ya me pides nietos —niego divertido—. Todavía tenemos tiempo para esas cosas. 
    

    
      —Ni siquiera me lo negaste, quiere decir que eso va en serio —golpea mi hombro de forma amable.  
    

    
      —Que raras tácticas para saber si es mi elegida —me burlo—. No te hagas el sorprendido que mamá te cuenta todo. 
    

    
      Las risas se hicieron presentes, estar con mi padre era la cosa más liviana que podría existir, siempre deduje que él tenía el alma de un niño y la vida de un adulto. A veces olvidaba que él me había criado, por las similitudes que teníamos los dos. Aunque yo tenía más el carácter de mi madre, era frío y duro con los extraños. 
    

    
      —Haré todo lo posible por llevar a ese tal Antoni tras las rejas y que obtenga una sentencia que lo haga pagar cada cosa —afirma. 
    

    
      —Siempre he confiado en ti, papá. Pero no confió en las autoridades de este lugar. —Hago una mueca—. A Antoni lo han demandado por las mismas atrocidades y simplemente no avanzan. 
    

    
      —Yo haré que se cumplan todas y cada una de ellas. Me conoces Mateo y sabes como soy con esos temas —puntúa con mucha seguridad—. Además, venía a hablar otro tema en realidad, solo que no quería apagar la diversión que se tiene allá dentro. 
    

    
      —Dilo, te escucho. —Tiró la colilla del cigarro y lo piso. 
    

    
      —Es sobre tu madre biológica —suelta un suspiro pesado—. Tu madre ha cumplido con su palabra de alejarse de ustedes, técnicamente tiene derecho a llamar a Luna cuantas veces quiera, pero acercarse no. 
    

    
      —No le des más rodeos, papá. Por favor —pido casi en 
      suplica
      . 
    

    
      —Se supone que en una semana terminaría la orden de alejamiento de ella a ustedes —explica. 
    

    
      —He estado al pendiente de ello —asiento con la cabeza.  
    

    
      —Tu madre y yo decidimos darle una visita, para poner ciertas normas al finalizar el proceso. Pero una vecina de ella nos dijo que sufrió un paro cardíaco, su cuerpo estaba en la morgue y daban un mes para reconocerlo. —Aprieta mi brazo—. Moví mis influencias y conseguí que la dejaran un poco más de tiempo, la semana que viene en su entierro. Si quieren estar en él o simplemente dejo que todo prosiga.  
    

    
      —Déjame hablarlo con Christian y Luna, si ellos quieren, le daremos el entierro que al menos todo ser humano merece. Porque como madre, lo dudo mucho. —Mi respuesta sonaba más madura que de costumbre. 
    

    
      —Comprendo eso muy bien, pero sobre todo. Te doy el pésame hijo —acaricia mi mejilla. 
    

    
      —Se aprecia, papá —sonríe de lado. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      Mordí mi labio con cierto nerviosismo, el tema de mi madre no me causaba ninguna emoción. Supongo que era parte de no haber convivido con ella o solo tener malos recuerdos a su lado. Como siempre no eran temas que me gustaran hablar, pero eran parte de mi vida y debo aprender a crecer con eso. De verdad deseaba poder sentir algo por ella, permitir que en mi pecho recorriera esa sensación que tienen todos los hijos cuando les pasa algo a sus padres, pero no podía. Simplemente no podía y de cierta manera, me alegraba de eso. 
    

    
      «El crujir de la madera bajo mis pies hacía bastante eco en el pasillo tan solitario, no teníamos calefacción y con este clima tan caluroso la pestilencia era muy notable a cada paso que dabas en esa casa. Me aferre más a la mano de mi hermano mayor y movía mi cabeza tratando de buscar dónde venía ese sonido tan raro, eran gritos pero no de pelea o de que le estuvieran haciendo algo a mamá. Sonaban diferentes.  
    

    
      Un jalón que me hizo tambalearme recibido directo en mi brazo, me puso totalmente en pánico. La mano de mi hermano tapo mis ojos sin lastimarme y me abrazo con la otra. Casi ocultándose de algo. 
    

    
      —¿Qué haces aquí, ah…Matt? —preguntó mi madre mientras soltaba esas quejas. 
    

    
      —Comida, escuela, ya casi nos vamos —responde Matt. Sonaba a que algo malo había visto, su tono de voz había cambiado. 
    

    
      —En el refrigerador —contesta seguido de más y más gritos. 
    

    
      Matt me apretó más contra él para caminar a lo que supongo que era la cocina. Caminábamos lento para que no me cayera, pero también para que no viera. Me aferre a su cintura contándole mis pasos hasta llegar al lugar. 
    

    
      —Te destapo los ojos, pero por lo que más quieras, no mires para atrás por mucho ruido que tengas no lo hagas —hablo con esa voz tan pacífica y característica de mi hermano. 
    

    
      —Entiendo —hago un saludo militar. 
    

    
      Descubrió mis ojos poco a poco y como el buen soldado que era miraba hacia enfrente sin importar los gritos que estaba emitiendo mi madre. 
    

    
      —¿Le están haciendo algo feo? —Aprieto mis labios en una línea recta. 
    

    
      —¿Recuerdas que te dije que había cosas que no deberías de ver, hermanito? —Pregunta a la par que comienza a oler los alimentos y votando otros. 
    

    
      —Si, hay cosas que los pequeños no debemos ver. —Asiento con la cabeza. 
    

    
      —Pues por eso no te deje ver. —Coloca la fruta en la mesa no sin antes limpiarla—. Lo único bueno son estas manzanas, plátano y crema. 
    

    
      —Pero tu estas chiquito como yo y los viste —digo sorprendido—. ¿Hay azúcar? 
    

    
      —Pero yo soy tu hermano mayor y debo cuidarte. —Revisa los muebles hasta hallar una bolsa de azúcar—. Si hay. 
    

    
      —Eres como un caballero que lucha con los dragones. —Agarró la crema y le pongo azúcar. Mucha azúcar—. Así sabrá a yogurt dulce y si le pones la fruta sabrá más rico.  
    

    
      —¿Quién te contó esa historia? —Empieza a picar la fruta con mucho cuidado. 
    

    
      —Me la contó mi Jake —digo con orgullo. 
    

    
      —¿Tu Jake? —Levanta la ceja. 
    

    
      —Su mamá me lo regaló —levanté ambos pulgares.»
    

    
      Asquerosamente triste que mis mejores recuerdos con mi hermano estén relacionados con traumas que él me ha evitado y más asqueroso que ahora de adulto conozco lo que estaba haciendo mi madre con quien sabe que hombre. 
    

    
      La incomodidad llegó a mi después de ese recuerdo, a veces quisiera comprenderla, el hecho de tener hijos sin ella haberlos querido tal vez culpará a su familia por obligarla a estar con ese hombre. Pero yo era un niño. Éramos unos niños y simplemente no nos merecíamos eso, nada de eso.  
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      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      Los nervios de volver a pisar el colegio después de lo sucedido hacía que todos los vellos de mi cuerpo se erizaran al instante. La presión de ir y verlos a las caras… 
    

    
      ¿Qué dirán de mí?
    

    
      ¿Qué pensarán de mí?... 
    

    
      Estoy segura de que se van a reír de mí, hice el ridículo frente a ellos. Algunos quizá vieron la pelea con Antoni. Más patética no puedo ser. 
    

    
      —Persona que se atreva a decirte algo, persona que soy capaz de reventarle la cabeza —habla Matt, como si me estuviera leyendo la mente—. Además, no tienen porqué decirte algo, pulga.  
    

    
      —Si necesitas que regresemos a casa, solo llámame y nos vamos juntas —habla Deryl, mientras soba mi hombro. 
    

    
      —Los cuatro, nos iremos los cuatro —contesta Christian. 
    

    
      Los mire por el retrovisor y me sentí no muy convencida. Los tres me regalaban sonrisas y ánimos, mientras que yo revisaba que mi maquillaje se haya tapado el moretón y que no se viera nada sospechoso. Di una bocanada de aire y me dispuse a salir del auto. Para así hacerle frente a todas las personas que rodeaban la entrada.  
    

    
      Me aferre a los cordones de mi mochila hasta que sentí una mano en mi cintura. Con la mirada al frente y con la seguridad que portaba Matt, me hacía sentir bien al igual que protegida, su mano me pegó a él mientras caminábamos entre todas las personas, no podía dejar de verlo y sonreír como si fuera una tonta enamorada. Él es mi recuerdo preferido.  
    

    
      «—Me tomé el atrevimiento de traer algo de comer —dice el pelinegro, sentándose a un lado de mí y entregándome una leche de cajita, y unas galletas de vainilla—. Tu hermana me comentó que no comes ciertas cosas, así que no sabía que traerte. 
    

    
      —No era necesario —respondo su gesto—. Igual muchas gracias.
    

    
      Miró de nuevo lo que me trajo. 
    

    
      —Era necesario, no te he visto comer algo desde que estoy aquí —sonaba preocupado—. También te traje mi chamarra, por si te da frío. —Me la pone sobre los hombros. 
    

    
      —Gracias… —Busco la respuesta. 
    

    
      —Mateo. —Hace una mueca graciosa—. Me puedes llamar Matt… 
    

    
      —Gracias por las galletas, Matt. Tenía mucho que no comía una de estas. —Acarició la envoltura antes de abrirlas. 
    

    
      En verdad trate de negarme a dicho gesto, pero de solo olerlas mi panza emitió un sonido tan vergonzoso. Tenía hambre, mucha hambre. 
    

    
      —Considero que las galletas no te saciaran, permíteme llevarte a comer. Aunque sea algo de aquí en la calle, te ves bastante mal. Christian se va a quedar con Deryl. —En realidad sonaba bastante preocupado. 
    

    
      Pero algo tiene este chico que me dan nervios, me causa una sensación tan rara con todas esas muestras de empatía. Tiene la cara como si fuera una persona amargada, pero es todo lo contrario, en serio es muy raro este chico. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Las bancas estaban llenas de gente, las mesas dentro y fuera de la escuela estaban totalmente ocupadas por universitarios y adolescentes. Las escaleras del edificio estaban saturadas de más y más personas, no había donde sentarse. Necesitaba desestresarme, solamente quería sentarme a dibujar un rato, pero ni el sol cooperaba con mi día tan fastidioso. 
    

    
      «En definitiva no era mi día» 
    

    
      Camine y camine en busca de un bendito lugar, hasta toparme con el hombre cara de amargado, cabellera negra y pintas de chico malo, mejor conocido como Matt. Bendita la suerte de toparme por donde camino, no digo que no me agrade, pero es que es toda una incógnita. Parece como si desde el día en el hospital hubiera desbloqueado a un nuevo personaje y escuchara de él en cada pasillo. Deduciendo todo lo que decían, Matt solo era un chico solitario, antipático, problemático, pero con un excelente promedio académico. No hablaba con casi nadie, cosa que es más peculiar porque también cuenta con una gran lista de chicas que babean por él. 
    

    
      ¿Cómo los diablos no quieren que eso me ponga nerviosa? Es un chico enigma. 
    

    
      —¿Quién es el chico enigma? —pregunta Matt mirándome desde el suelo.  
    

    
      —¿Puedo sentarme? Es que ya no hay lugares —señaló a su lado en el árbol. 
    

    
      —Por favor —palmea el césped. 
    

    
      Quité mi mochila y me senté a un lado de él.  
    

    
      Sombra, perfecto lugar. 
    

    
      Saqué un par de lápices junto con mi libreta y busqué una hoja en blanco. 
    

    
      —¿Responderás? —Baja su libro. 
    

    
      —Nadie en especial —me encojo de hombros. 
    

    
      —Matt…¿Cómo diablos no quieren que me ponga nerviosa? Es un chico enigma —cita mis palabras junto con una risa—. ¿Soy enigmático? Qué raro. 
    

    
      —Es de mala educación escuchar cosas de las personas. —Siento como mis mejillas se empiezan a sonrojar. 
    

    
      —Me considero bastante raro, mas no enigmático. Además, me lo dijiste a la cara, no es que yo quiera escuchar otras conversaciones —hace una mueca divertida. 
    

    
      —Eres enigmático por todo lo que dicen de ti en los pasillos —conteste directamente—. Además raro, porque ni siquiera nos conocemos y me tratas como si fuera lo contrario. 
    

    
      —No pongo atención a lo que dicen de mí en los pasillos —cierra el libro—. En el último punto tienes razón, Christian y Deryl encajaron muy bien y he escuchado un par de cosas sobre ustedes, pero bueno… Soy Mateo O'Brien, soy estudiante de literatura y justamente traigo unas galletas de vainilla que no pienso comer. 
    

    
      —¿Ves? Eres raro, cambias mucho de estado de ánimo. —Acepto las galletas. 
    

    
      —Y tú muy observadora. —Se recarga en sus rodillas, haciendo a un lado su cabeza. 
    

    
      —Háblame de ti, veamos si no eres tan enigmático como dicen. —Juego con mis dedos. 
    

    
      —Siempre y cuando tú hagas lo mismo. —Mete el libro en su mochila.»
    

    
      Algo tan simple como unas galletas de vainilla habían sido nuestra marca para siempre estarnos recordando, las múltiples veces que pasaba por mi salón y 
      me de baja
      un paquete pequeño de ellas o lo hacía en la hora del receso. 
    

    
      Incluso llegó a enviar a alguien para dármelas con la excusa de “No me gustan esas galletas”. 
    

    
      Me aferre un poco más a su brazo como una niña pequeña y después de un buen tiempo me anime a verlos a todos a las caras. Nadie me veía mal, algunas chicas me sonreían con mucha amabilidad, capitanes del equipo de básquet saludaban a Matt y con mucha cortesía a mí. Hasta que llegamos al mural principal y mis pulmones abandonaron todo el aire que tenían acumulado.  
    

    
      Las lágrimas invadieron mis mejillas, miraba para todos lados y no podía creerlo. 
    

    
      Varias chicas estaban diseñando un muro, no era la única que lloraba también lo hacían ellas y mi hermana. Visualice cada palabra y todas ellas me empezaron a llegar al corazón. 
    

    
      
        [image: ]
      
      
        [image: ]
      
      
        [image: ]
      
    

    
      Demasiados mensajes del mismo estilo. Algunos escribían quién y cómo fue su caso, mientras que en la cima del mural decía “Yo te creo”. Nos sentíamos solas entre todas. Pero esto fue algo que no esperé venir, una denuncia pública en la escuela y todos eran registrados por maestras, y una policía que tomaba cartas en el asunto. 
    

    
      Además de eso lloré por lo que vi en mi hermana. 
    

    
      Christian la tomó de la mano y depositó un beso para después susurrarle:
    

    
      —Hazlo, papá ya lo sabe. Que se entere todo el colegio. 
    

    
      Y con esa valentía tomó un plumón y pinto en el papel con letras mayúscula:
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      —No estás sola, hermanita —susurre.  
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      Deryl Hernández 
    

    
      
    

    
      Tome el cuaderno y tape la mitad de mi rostro enrojecido, mordía mi labio con tal de callar las pequeñas risas que se me escapaban. Por mucho que quisiera mirar para otro lado él se llevaba mi atención con cada careta que hacía. A pesar de que la maestra nos había dado la clase libre, nos pidió un poco de silencio para calificar exámenes, pero tengo un novio bastante loco que me hace reír a cada segundo. 
    

    
      —Basta, Christian. En serio. —Le doy un leve golpe en su hombro—. Deja de estar imitando a la gente, harás que me den ganas de orinar. 
    

    
      —Señorita Hernández, muéstreme sus variables, necesito sus variables —habla con voz gruesa, mientras hace manías con las manos. Estaba imitando a mi maestro de matemáticas. 
    

    
      —No puede ser. —Niego con la cabeza y bajo mi cuaderno—. Eres muy odioso. 
    

    
      —Y tú muy bonita —acaricia mi mejilla. 
    

    
      Casi con vergüenza apoye mi mejilla en su mano sin dejar de verlo. Mi chico estaba ahí frente a mí. Su pulgar acariciaba mi cálida piel, sus ojos recorrían mi cara, pero lo hacía de una manera dedicada que me hacía imaginar que veía más allá de lo material. Yo no perdía sus ojos, considero que es lo que más me gusta, sus ojitos, esa sonrisa tan traviesa que tiene y la manera tan curiosa de sonrojarse cuando sonríe. Me gustaba verlo así, me gustaba apreciar todo de él y sinceramente no se quien fue el afortunado en esta historia. 
    

    
      Había una gran diferencia entre el Christian que yo conocí y el que es ahora, se que no fue un camino fácil y tampoco será miel sobre hojuelas obtener el futuro. Pero puedo apostar mi vida a que todo lo que ha hecho ha sido con dedicación y esfuerzo, casi nadie tiene las fuerzas para dejar las drogas y atenerse a las consecuencias. Por eso me quedaba es sus noches de dolor interno y velando con él cada vez que su cabeza le gritaba que necesitaba solo un poco de esa adicción tan mortal. No cualquier persona es capaz de afrontar su pasado y de ello partir una decisión para saber qué clase de persona será toda la vida. No puedo decir que ha superado sus traumas, porque en realidad nadie lo hace, simplemente entendemos que nuestra cabeza no nos gobierna, nosotros tenemos el poder sobre ella y nosotros decidimos cuánto tiempo nos va a doler.  
    

    
      «—Como pareja, ¿hay algo que puedas hacer? —Inquiere, Christian sin soltar mi mano. 
    

    
      —Mira, de mí no depende darte un diagnóstico exacto. La psicología y la psiquiatría son dos ramas muy distintas. Deryl estará pasando por diferentes exámenes para encontrar el punto exacto para poder ayudar —explica mi psicóloga—. Sin embargo, el hecho de estar con ella ayuda a dar este paso. A veces asusta que te digan que pasaras a citas psiquiátricas. 
    

    
      —Eso lo comprendo, su bienestar es una fuente muy primordial para mí. —Asiente con la cabeza—. ¿Usted cree que haya sido prudente el hecho de traerme? Digo, en el contexto de que esto suele ser muy personal.  
    

    
      —Deryl me pidió el permiso de tener a su lado una persona de confianza y frente a ella explicar el proceso psiquiátrico que conlleva todo —puntúa—. Siempre y cuando sea consensuado por ella, y yo vea que de alguna manera me ayuda a seguir este proceso, está permitido. 
    

    
      —Esto me parece perfecto —sonríe. 
    

    
      —¿Les parece si comenzamos a explicar este nuevo paso? Desde el proceso médico, hasta cómo están divididas las secciones —exclama la psicóloga y me mira. 
    

    
      —Si, estoy lista —asiento con la cabeza.»
    

    
      Y bueno, quizá yo era afortunada de haber conocido a una persona que lucha a mi lado y que jamás me ha dejado sola. Guardo este recuerdo tan dentro de mi, que cada que llega a mi cabeza me pone demasiado emotiva. Supongo que esta demás explicar mis jornadas psicológicas y de cómo fue que llegué ahí, pero el día que me dijeron que mi caso sería pasado a psiquiatría por ser un proceso más complejo, sentí como si todo en mi se hubiera pausado, que todo a mi alrededor se caía. Me sentía tan inútil, tan vacía. Hasta que lo escuché hablar con mi psicóloga y pidiendo información para saber cómo ayudarme. Lejos de hacerme sentir inútil, ahí entendí o él me hizo entender, que no está mal ir al psiquiatra. Quiere decir que puedo avanzar y seguiré avanzando. 
    

    
      Juntos o separados, yo sé que él creyó en mí. Así como yo lo hago en mi persona y en él también.  
    

    
      —Alguna vez te has preguntado ¿Por qué te amo? —susurra.  
    

    
      —Quizá estés loco —aseguré—. Demasiado loco para mi gusto. 
    

    
      —Nací estando loco. Esto tenlo presente, cerecita. —Hace una mueca divertida—. Pero en verdad me gustaría entender, ¿cómo fue que llegué a amarte?
    

    
      —Creí que ya tenías la respuesta —rei. 
    

    
      —La pregunta fue hacia ti. —Me apunta con el dedo—. Yo no tengo ni la menor idea, solo un día me levanté y no se… Te quería en mi vida. 
    

    
      —Pues yo tampoco tengo una, bonito. —Me encojo de hombros—. A veces solo pasa y quieres saber cómo es el día de la persona que tanto tienes en la mente. 
    

    
      Sus mejillas se tornaron de un rojo muy intenso, que poco a poco se fue esparciendo por toda su cara incluso su cuello. Intencionalmente mis pulmones soltaron un suspiro entrecortado, mis manos temblaron y mi corazón latió a mil por hora. 
    

    
      No sé como este niño logra enamorarme con pequeñeces, mi 
      bonito
      me tiene tan enamorada que hasta me da pena admitirlo. 
    

    
      Tampoco es como si nadie supiera, se te nota a leguas. 
    

    
      Una gran melena castaña se abultó en mis piernas, unos ojitos soñadores me miraban con mucho detenimiento y mi traviesa mano no pudo detenerse para acariciar sus facciones. Pasando desde la raíz de su cabello hasta su barbilla la cual le crecía poco pelo. Me incliné un poco más y deposité un beso pequeño en la punta de su nariz, en su frente, ambas mejillas y por último en sus apetitosos labios. 
    

    
      —Cuando te lo propones eres muy tierna —dice con voz aniñada—. Y yo estoy que muero de ternura. 
    

    
      —Bueno, no me interesa si es contigo. Todo me nace por instinto —vuelvo a besar su nariz. 
    

    
      —Tengo que sentirme halagado de eso. Yo —se apunta con el pulgar—, el grandioso Christian O'Brien, pudo derretir el corazoncito de hielo de la hermosa Deryl Hernández. 
    

    
      —Dios mío, eres tan, pero tan creído —ruedo los ojos y me cruzo de brazos. 
    

    
      —Admite que yo derretí tu corazón de pollo —hace un puchero. 
    

    
      —No voy a admitir eso —niego con la cabeza. 
    

    
      —No respondes porque sabes que tengo la razón. —Ríe—. Tengo toda la razón. 
    

    
      —A veces me caes mal —le saco la lengua. 
    

    
      —Pero yo te sigo amando y eso nada lo va a cambiar —niega—. Nada va a cambiarlo. 
    

    
      —También te amo, Christian y mucho. —Ladeo mi cabeza—. Más de lo que puedes imaginar.  
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      Matt O'Brien. 
    

    
      
    

    
      Tal vez la vida así tenía que terminar o mejor dicho así terminaríamos todos algún día, era un equilibrio total. Hay personas que quizá en estos momentos se lamenten de su pasado, mientras otras parecía que cada día repetirían los mismos fallos o daños, un simple equilibrio. 
    

    
      En otros casos, mi madre jamás trató de cambiar algo de ella. Cientos y cientos de veces pidió disculpas casi de rodillas, pero ellas desaparecen al momento que defendía a mi padre en vez de proteger a sus hijos, se quemaban cuando justificaba la violencia, se cae cuando prefieres a tu pareja antes que a tus hijos. 
    

    
      Si bien, para mí, sus fallos fueron perdonados. Jamás la inculpara por vivir tanto infierno dentro de su cabeza, pero tantas veces se le dio la oportunidad de cambiarla, pero prefería la vida a un lado de mi padre. De eso si puedo culparla y de eso si puedo decir que sus decisiones, junto con sus hijos, se estaban yendo a la mierda.  
    

    
      —¿Todo bien, amor? —Inquiere, Melanie. 
    

    
      —Si, todo bien, pulga. —Dejó las últimas rosas sobre la tumba de mi madre. 
    

    
      —¿Quieres que te deje solo? —Acaricia mi hombro. 
    

    
      —No, quédate. —Vuelvo a verla—. Me hace bien estar contigo. 
    

    
      Asiente con la cabeza y se pega más a mí. Yo solo miraba al frente y movía con mis pies algunas hojas secas que estaban sobre el césped. 
    

    
      «Al fin descansas en paz, mamá. Es todo lo que puedo desearte» 
    

    
      Seque un par de lágrimas y respire profundamente. Me sentía temblar, mis piernas estaban débiles, pero no quería caer sobre ellas en ese momento. No era el orgullo quien me predominaba, era mi cabeza que me hacía vivir nuevamente cada recuerdo poco a poco.   
    

    
      Negué para mis adentros y miré en dirección a Christian, estaba lejos junto a Deryl y Luna. Los tres dejaban flores sobre la tumba de Jake a la par que arreglaban el lugar. Hace algún tiempo que no veníamos a visitarlo, eso en cierta parte me ponía muy contento, que disfrutaran como si él estuviera aquí. 
    

    
      —¿Quieres ir con ellos, amor? —Se pone frente a mí—. Considero que tu ya hiciste tu parte como hijo, deberías ir con tu hermano. 
    

    
      —Vendré otro día, un día especial para él y para mí. —La abrazo por los hombros—. Solo los espero para volver a casa. 
    

    
      —Llegando puedes prepararte unos waffles con fruta, como te gustan —dice contra mi pecho. 
    

    
      —Siempre y cuando me regales un par de besos —le guiño el ojo. 
    

    
      «Hacía frío en esa habitación blanca. Los sonidos que hacía la máquina me sacaban mis peores corajes, ya me estaba desesperando. La silla se sentía lo bastante incómoda, tanto que mi trasero me dolía a más no poder. Movía los pies con inquietud y fijaba mi vista en la ventana.  
    

    
      —Te traeré tu comida en unos momentos, ¿sí? —Habla la enfermera y un sonoro beso en el cachete resonó. 
    

    
      —La comida de aquí es asquerosa. —Hace una mueca—. Siempre y cuando tú la elijas, prometo comerla toda. 
    

    
      —Mas te vale, no tardo. —Se despide con una sonrisa—. Adiós, pulguita. 
    

    
      Lleve mi mano rápidamente a mi boca y trate de ahogar mi risa en ella. El fabuloso Jake O'Brien enamorado de su rubia enfermera. Es que no sé si sorprenderme, burlarme o morir de ternura por verlo así. 
    

    
      —Dilo, Matt. Sé que te mueres de ganas de burlarse —arroga una almohada contra mí. 
    

    
      —Me sorprende el hecho de verte enamorado. —rasco mi barbilla—. Pero te ves tan ridículo siendo tan tierno. 
    

    
      —Es que no sabes lo que hace el amor en una persona. —Me juzga con la mirada—. El día que te enamores… 
    

    
      —Yo no pienso enamorarme, Jake. Esas cosas no son para mí —niego aun sin quitar la sonrisa. 
    

    
      —¿Por qué, hermano?¿Por que solo te han tocado mujeres que te usan? O ¿Por qué te han roto el corazón? —Se acomoda en la camilla. 
    

    
      —Precisamente por todo lo nombrado y por todo lo que llegue a pasar en un futuro —contestó con burla—. El amor es como las drogas, hay quienes pierden todo, mientras otros llegan al infinito. 
    

    
      —Pues que te puedo decir, hermano, es difícil confiar en las personas después de ser usado constantemente —suspira—. Pero a veces simplemente llega alguien, con quien no fuerces nada, no piden nada. Pero con tan solo verlo a los ojos, sientes que el mundo está a tus pies. 
    

    
      —Ella te tiene muy enamorado —lo miro con mucha alegría. 
    

    
      —Y no sabes lo doloroso que es saber que yo no estaré a su lado. —Baja la voz—. Cala en el alma. 
    

    
      —El amor a veces duele —hago una mueca. 
    

    
      —Algún día llegará alguien que te ame con todas sus fuerzas y la amarás por igual. —Golpea mi hombro—. Lo comparas con las drogas. Pues ella será tu adicción, tu vicio.»
    

    
      Jamás me dijiste que mi vicio sería un par de ojos cafés y esa droga tan adictiva se llamaría Melanie. 
    

    
      —Me gusta cuando piensas en voz alta —pica mi panza. 
    

    
      —¿Qué? —La miro con mucha sorpresa. Seria tan idiota para hablar de mi recuerdo. 
    

    
      —Si esa es tu manera de decirme que me quieres, pues yo también te quiero —besó mi mejilla. 
    

    
      —¿Qué fue lo que dije? —Digo, aún desconcertado. 
    

    
      —Hay que dejarlo en la duda, pero cada cosa que salió me llegó aquí. —Se señala el corazón—. Y me siento muy pequeña. 
    

    
      —Es que eres muy pequeña. —La cargó en un abrazo—. Demasiado chiquita. 
    

    
      —Malditos tus 1.90 —achica los ojos. 
    

    
      —Benditos tus 1.60 —vuelvo a guiñar el ojo. 
    

    
      Si, ya se que dije que el amor no era para mi y odio darle la maldita razón a mi hermano. 
    

    
      Pero si, estoy jodidamente enamorado. 
    

    
      Sería capaz de hacer cualquier cosa por ella con tal de verla feliz, aunque yo tenga que alejarme o lo que fuera. El bendito amor existe y se siente tan bien compartir la vida con ella. Se siente extraordinario verla cada mañana despertar a mi lado. No saben cuánto gozo verla crecer como persona, es que nadie va a entender las emociones que ella me causa y se que nadie más podrá hacerlo. 
    

    
      Somos capaces de amar a nuestra retorcida y muy cómica manera, pero no sé cómo haré que esto perdure. Dejaré mis fuerzas en ello, tendré el tiempo para resolver todos y cada uno de nuestros problemas.
    

    
      Pero una vida con Melanie será mi meta para hoy para siempre. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      CAPÍTULO 48 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien. 
    

    
      
    

    
      Para mi gusto, los días estaban pasando como arena entre los dedos. Se disfrutaban tanto que no nos dábamos tiempo que las horas, días o meses estaban pasando por encima de nosotros. Y con cada segundo los problemas se estaban resolviendo. Empezábamos a reconstruirnos entre todos. Hallábamos maneras de conocernos que se nos hacían tan sorpresivos, que pequeñas cosas en una cabeza destruida, hacían que todo se nos cayera el mundo. ´Pero ahora éramos nosotros contra el mundo. No me importa cuantas veces lo digamos, pero no es fácil y es digno de decirlo en voz alta, hacer fiesta por los logros aunque sean poquitos. 
    

    
      No nos completamos, pero nos hacíamos compañía en nuestros peores momentos y es digno de admirarse. 
    

    
      —¡Oh por Dios! —Grita Deryl, con mucha emoción—. ¿Como diablos supiste eso? 
    

    
      —Eres muy obvia, hermana. —Asiente muchas veces con la cabeza—. Tengo muy grabado la vez que te vi dibujar el nombre de Christian en tu libreta y ya vivíamos aquí. 
    

    
      —No puede ser. —Se tapa la cara con vergüenza—. Saldré más quemada que la comida de Christian. 
    

    
      —Con mi comida no te metas —grite, desde la cocina mientras trato de quitar la parte quemada del pastel. 
    

    
      —Amo tu comida, pero se te quema —abraza su almohada. 
    

    
      —Te la paso, porque dibujas mi nombre en una libreta —le guiño el ojo. 
    

    
      Los cuatro soltamos la carcajada al momento, menos Deryl. Luna está agarrando su panza rogando que por favor paráramos de reír o terminaría corriendo al baño. La cara de mi novia seguía en un hermoso puchero, odiaba ser descubierta en sus momentos vergonzosos. 
    

    
      —Ok, ahora. Deryl cuéntanos qué hacía Melanie cuando estaba enamorada de mi. —Matt mueve las cejas de arriba abajo. 
    

    
      —Bueno. —Se acaricia las manos de forma macabra—. Mi querida hermanita, tiene múltiples dibujos tuyos en su libreta. También llegué a verla bailar o imitar un baile contigo. 
    

    
      —¡Eso es cruel! —Grita Melanie—. ¡Eso no se tenía que decir! 
    

    
      —Tu dijiste lo de la libreta —se cruza de brazos. 
    

    
      —Eso me resulta tierno —se interpone Luna—. Las dos de alguna manera, me resultan tiernas enamoradas de mis hermanitos. 
    

    
      —Estoy de acuerdo con la desconocida a mi lado —exclamó Matt. 
    

    
      —Necesito ver esos dibujos. —Dejó la mitad del pastel sobre la mesa.  La otra mitad estaba quemada.
    

    
      No me juzguen, apenas estoy aprendiendo a subsistir en familia y en la cocina. 
    

    
      —Mi turno. —Matt palmeo sus piernas repentinas veces—. Christian cantaba a todo pulmón una canción. Que, si mal no recuerdo, se llama 
      Eastside
      . Además de que la bailaba abrazada de una almohada. 
    

    
      —Está chiquito. —Melanie da brinquitos sobre su lugar. 
    

    
      —Espera. —Deryl se levanta de su lugar—. Un día… El día que fuimos al parque, me dijiste que me dedicaras una canción. ¿Era esa? 
    

    
      —Emm… Si —conteste algo sonrojado—. Si era esa canción. 
    

    
      Su cara pasaba a muchas expresiones, ninguna de forma negativa. Sonreía y suspiraba, sus ojitos se aguadaron, se llevaba las manos a su cabeza y lo más bonito fue que se dejó caer al sofá aun en shock emotivo. 
    

    
      —La canto a diario —susurra—. No puedo sacármela de la cabeza desde ese día. 
    

    
      —Se muere. —Luna, como siempre. En modo dramático dejándose caer al suelo—. Muere de amor. 
    

    
      —Matt tiene un libro de poemarios dedicados a su pulga. —Hago énfasis en el 
      mote
      —. No soy el único cursi aquí. 
    

    
      —¿Júramelo? —Me apunta Melanie—. ¿Por qué no se de ese libro? 
    

    
      —Te lo juro, cuando quería estar solo se ponía a escribir poemas dedicados a tu persona —hago un ademán con las manos. 
    

    
      —¿Dónde está ese libro? —Mira a Matt. 
    

    
      —En un lugar muy seguro de tus ojos curiosos —responde Matt 
    

    
      —Cuando me lo vas a dar. —Se cruza de brazos—. Es mío, utilizas mi persona para eso. 
    

    
      —Algún día, cariño. Aún faltan poemarios. —Mastica con cierto asco el pastel y me mira—. Se te quemó. 
    

    
      —Está delicioso, gracias — le quitó el pedazo de pastel.  
    

    
      Así la vida se nos puede estar pasando, a base de recuerdos que nos hacían recordar que estábamos vivos. Es una sensación muy bonita. Ver entre nosotros una manera de sentir, cada uno con una vida diferente pero a la vez tan familiar. Éramos unos niños enamorados con ilusiones de vivir la vida.  
    

    
      El golpe de una puerta al cerrarse hizo que todos nos giramos y en especial. que Matt escupiera el pastel en mi pie. 
    

    
      «Idiota» 
    

    
      Mamá, venía con una sonrisa muy amplia y con un par de lágrimas resbalando en sus ojos. Papá como siempre, se veía bastante cansado, pero con una sonrisa de oreja a oreja. Ambos pasaron hasta la sala con pasos lentos como si trataran de poner suspenso a la situación o que se yo. 
    

    
      —¿Noticias? —Habla Matt después de un buen rato—. No hagan suspenso que me alteran 
    

    
      —Siempre tan impulsivo, Matt —niega mamá. 
    

    
      —Hablen —digo más ansioso. 
    

    
      La pareja se vio a los ojos y en códigos que solo ellos entendían, parecía que discutían por ver quien hablaba primero. 
    

    
      De nuevo, me ponen ansioso. 
    

    
      —Es una noticia para las chicas —expresa mamá. 
    

    
      —¿Cuál es? —Pregunta Deryl. 
    

    
      —Encontramos el paradero de Antoni. La policía con orden del juez lograron sacarlo de esa casa en la que estaba escondido —prosigue mi padre—. Es de mi agrado decirles que las demandas están entrando y no solo las de ustedes. Las de muchas chicas y chicos. También hice algunos movimientos y Luna, también tu caso seguirá en pie. 
    

    
      —No puede ser —habla Luna, a punto de llorar—. Por fin… 
    

    
      —¿Usted nos guiará en el proceso? —Dice Melanie. 
    

    
      —Por supuesto, no pienso dejarlas solas en este nuevo proceso. —Asiente mi padre y me mira. Me conocía tan bien. 
    

    
      —¿Dónde lo encontraron? —Bajo la cabeza.  
    

    
      —En la casa de Fernanda, hijo. Lo estaba encubriendo. —Acaricia mi hombro—. Cuando la esposaron, dijo en voz alta que ella había conseguido las drogas que usaron con Melanie, y que su plan también era drogar a Deryl. Lo dijo delante de muchos policías, se agregó al expediente. Por lo tanto… 
    

    
      —Será llevada a la cárcel y si muestran demanda igual va a proceder —termina Matt por él. 
    

    
      El pinchazo lo sentí justo en el corazón. Podía esperarme todo menos eso, menos a mi chica. No sé con qué afán hacía todo esto, estaba dañando tanto a mi familia que dolía y aún así trataba de perdonarla pensando que se arrepentiría de sus acciones. Pero jamás fue así, jamás. 
    

    
      —Yo levantaré la demanda. —Miro a mi padre—. No me importa si también tengo problemas con eso, pero ella llegó a drogarme muchas veces. Incluso me las dio en las bebidas sin saberlo. Me lo dijo en la última llamada que tuve, por suerte lo grabé. No sé si eso sirva de algo.
    

    
      —Empecemos con esto —dice mi madre. 
    

    
      —Yo dije que me alejaría de ella porque conocía el mal que me hizo. Bueno, eso es parte de ello.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
        
    



      CAPÍTULO 49
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo final 
    

    
      
    

    
      Matt O'Brien 
    

    
      
    

    
      [Después
      de la muerte de Jake no tuve la suficiente fuerza para permanecer en la misma casa donde lo vi agonizar. Debo admitir que nada fue lo mismo, era mi mejor amigo, era mi hermano, compañero de vida.]
    

    
      
    

    
      Si, en realidad nada fue lo mismo después de su muerte, me hacía falta mi hermano de una manera inimaginable. No hay nada en el mundo que pueda reemplazar el vacío que dejó en este hogar. Pero después de estos largos años es la primera vez que me paro frente a su tumba y digo: 
    

    
      —Todo esto está yendo bien. Las cosas están mejorando, como no te das una idea —digo, con una sonrisa bañada en lágrimas—. Estoy yendo al psicólogo dos veces por semana, también al psiquiatra. Retome la medicación, ahora con supervisión y no es tan fuerte. Sobre mi trabajo, conseguí uno más estable. Ahora soy guionista y estoy en proceso de desarrollar una novela. Seguimos viviendo en el departamento, todo está mejorando hermano. 
    

    
      Tomé la mano de Melanie con delicadeza mientras nos acercábamos a la tumba de mi hermano Jake. El silencio del cementerio parecía abrazarnos mientras nos 
      detenemos
      frente a la lápida, adornada con flores frescas que Melanie había traído.
    

    
      —Melanie —comencé, mi voz apenas un susurro entre el aire quieto—. Quería traerte aquí porque este lugar es importante para mí. Jake era más que mi hermano, era mi mejor amigo, mi confidente... y sé que le habrían encantado.
    

    
      Melanie asintió suavemente, comprendiendo el peso de mis palabras. Sabía lo mucho que Jake significaba para mí, y se sentía honrada de estar allí conmigo en ese momento tan íntimo.
    

    
      —Quiero compartir algo contigo, Melanie —continué, buscando en el bolsillo interior de mi chaqueta con manos temblorosas. Saqué una pequeña caja de terciopelo y la sostuve frente a ella—. Próximamente nos vamos a casar, y quiero que sepas que tú significas todo para mí. Eres mi luz en los días oscuros, mi razón para seguir adelante.
    

    
      Los ojos de Melanie se llenaron de lágrimas mientras contemplaba la caja entre sus manos. Abrió la tapa con cuidado y descubrió un hermoso anillo de compromiso brillando a la luz del sol.
    

    
      —Matt... —susurró, apenas capaz de contener la emoción en su voz.
    

    
      —Melanie, sé que Jake estaría feliz por nosotros. Quiero que sepas que siempre estará con nosotros en espíritu, guiándonos en nuestro camino juntos —le dije con suavidad, mirándola con amor.
    

    
      Melanie asintió, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentía. Se acercó a mí y me abrazó con fuerza, sintiendo mi corazón latir junto al suyo. Juntos, nos quedamos frente a la tumba de Jake, compartiendo un momento de conexión y amor que trascendía las palabras. Sabíamos que nuestro amor era fuerte, que podríamos superar cualquier desafío que la vida nos pusiera en el camino.
    

    
      Y así, en este tranquilo rincón del cementerio, con el sol brillando sobre nosotros y el amor de Jake rodeándonos, Melanie y yo comenzamos a escribir el próximo capítulo de nuestra historia juntos.
    

    
      
    

    
      Melanie Hernández 
    

    
      
    

    
      [El
      amor no es patético. Somos patéticas las personas que nos dejamos cegar por un supuesto amor que solo te destruye. Creemos merecer el dolor que nos causa, queremos encajar en sus estándares cuando no debe de ser así. El amor no permite que te desaparezcas en un mar de llanto y engaño.]
    

    
      
    

    
      El amor propio es la muestra de afecto más grande del ser humano, es difícil a veces aceptarse con todo y tus imperfecciones. Tenemos tan normalizado el hecho de solo ver cosas negativas en uno mismo, que nos olvidamos de que eso nos hace ser quienes somos. Los logros no enseñan, lo hacen nuestros fallos. Ellos definen nuestro futuro. De nosotros depende si queremos seguir o no. Y esto, solo se logra amándote, queriéndote por sobre todas las cosas. No permitas que nada ni nadie pase sobre ti. Tu felicidad es primordial, pase lo que pase. 
    

    
      Desde que tengo memoria, el ballet ha sido mi pasión, mi sueño. Cada mañana me levantaba con la determinación de perfeccionar cada movimiento, de alcanzar la perfección en cada salto y cada giro. Y ahora, después de años de arduo trabajo y dedicación, puedo decir con orgullo que he triunfado en el ballet.
    

    
      Mi debut en el escenario fue un momento que nunca olvidaré. Sentí la emoción y la adrenalina correr por mis venas mientras me preparaba para salir a escena. Cada movimiento fluía con gracia y precisión, y sentí una conexión profunda con la música y con el público que me observaba con admiración. Cuando la última nota resonó y el telón cayó, supe que había encontrado mi lugar en el mundo.
    

    
      Pero mi éxito en el ballet no sería completo sin el amor de Matt a mi lado. Desde el momento en que nos conocimos, su apoyo incondicional ha sido mi roca, mi inspiración. Él ha estado a mi lado en cada ensayo, cada actuación, animándome y creyendo en mí incluso cuando yo misma dudaba.
    

    
      Nuestra relación es como una bella coreografía, cada paso en perfecta armonía con el otro. Matt me ha enseñado a amar incondicionalmente, a confiar en mí misma y en mis habilidades, y a encontrar la belleza en cada momento, tanto en el escenario como fuera de él.
    

    
      Cuando estamos juntos, siento que puedo conquistar el mundo. Su amor me da la fuerza y la confianza para perseguir mis sueños, sabiendo que él estará siempre a mi lado, celebrando mis triunfos y 
      consolándome en
      mis derrotas.
    

    
      Ahora, mientras miro hacia el futuro, sé que el ballet seguirá siendo mi pasión, mi amor. Pero también sé que, con Matt a mi lado, no hay límites para lo que podemos lograr juntos. Juntos, seguiremos bailando a través de la vida, enfrentando cada desafío con gracia y determinación, y celebrando cada victoria con amor y gratitud.
    

    
      
    

    
      Christian O'Brien 
    

    
      
    

    
      [Las drogas, el alcohol, los excesos, me han regalado un mundo en el cual no deseo salir. Han mantenido mi mundo relajado y calmado desde hace unos años. Puedo tocar el cielo sin siquiera volar, puedo estar feliz la mayor parte del tiempo sin que me agobien los malditos recuerdos de mi niñez. Tantas veces muriendo de hambre, tantas veces soportando los maltratos por parte de mi padre y las humillaciones de mi madre. Muchas noches 
      escuchar
      los gritos de mi hermano al ser golpeado solo por defenderme, por darme, por cuidarme.]
    

    
      
    

    
      Comprendí que ninguna droga ayudaba a que la vida fuera más ligera. Por lo contrario, solo causaba que cayeras cada vez más en un hoyo mental. Comprendí que si hay algo más allá del dolor y que yo tenía la fuerza necesaria para seguir adelante. No volví a necesitar de ellas, mi fuerza y mi valor eran suficientes para hacerme entender que después de cada tormenta las nubes terminaran por dispersarse y podremos ver el azul nuevamente, pero jamás hay que olvidar que existen diferentes tipos de nubes en el cielo. A veces es primavera, verano, otoño y el invierno será tu época de aguantar el frío. Pero no hay nada mejor que un buen abrigo y una hoguera para entrar en calor. 
    

    
      Estábamos sentados en el salón, Deryl y yo, compartiendo un momento de intimidad y amor. De repente, noté la expresión nerviosa en su rostro, y supe que algo estaba a punto de suceder.
    

    
      —Deryl, ¿todo está bien? —pregunté, mirándolo con curiosidad.
    

    
      Con una sonrisa nerviosa, Deryl tomó mi mano y dijo: 
    

    
      —Christian, tengo algo que decirte. —Mi corazón latía con fuerza mientras esperaba su revelación. Entonces, las palabras salieron de su boca y una oleada de emociones me invadió—: ¡Estamos esperando un bebé!
    

    
      Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad mientras abrazaba a Deryl con fuerza. 
    

    
      —¡En serio, Deryl! ¡Es increíble!
    

    
      Nos aferramos el uno al otro, compartiendo risas y lágrimas de alegría mientras dejábamos que la noticia se hundiera. Nos sentamos juntos en el sofá, imaginando el futuro de nuestra pequeña familia.
    

    
      —Estoy emocionado de empezar esta aventura contigo, Deryl —dije, mi voz temblando con emoción—. Seremos los mejores padres para nuestro bebé.
    

    
      Deryl asintió con una sonrisa radiante, y sentí un amor aún más profundo por él en ese momento. 
    

    
      —Te amo más de lo que puedo expresar, Christian. Y estoy tan agradecida de que estemos juntos en esto.
    

    
      Abrazamos la certeza de que nuestro amor solo crecería con la llegada de nuestro hijo, listos para enfrentar juntos la maravillosa aventura de la paternidad.
    

    
      
    

    
      Deryl Hernandez
    

    
      
    

    
      [La imagen que tengo de mi familia se rompió hace años, figuran ser la familia perfecta, pero yo puedo ver su desmoronamiento desde lejos. Yo sé el daño que le hacen a mi hermana, lo conozco desde hace años. A mí me juzgan por el cambio tan frío y borde, los he escuchado cientos de veces pelear porque no saben qué hacer conmigo, me culpan a mí y la supuesta falta de amor propio. Pero no abren esos malditos ojos, no se dan cuenta que todos sus problemas cayeron sobre mí, era una niña y perdí la inocencia tras eso.]
    

    
      
    

    
      A veces la familia no es la que engendra, hay momentos en los que nuestra familia la construimos nosotros con la gente que nos quiere y busca nuestro bienestar. Mi familia eran ellos y sólo ellos. Los que me apoyaban, quienes lloraban conmigo, los que me conocían y no me juzgaban, eran los que me mostraron mis fallos, pero jamás me dejaban caer. 
    

    
      Cada vez que entro en la oficina de mi psiquiatra, siento una mezcla de nerviosismo y esperanza. Ha pasado algún tiempo desde que empecé estas sesiones, pero cada una de ellas ha sido un paso hacia adelante en mi viaje hacia la sanación. La tranquilidad que siento al hablar con él, al compartir mis pensamientos más profundos y oscuros, es algo que no puedo describir con palabras.
    

    
      Hoy, mientras me siento frente a él, puedo ver el progreso que hemos hecho juntos. Mis ataques de ansiedad son menos frecuentes, mis pensamientos intrusivos se han vuelto más manejables y estoy aprendiendo a lidiar con mis miedos de una manera más saludable. Mi psiquiatra me ha ayudado a entender que está bien no estar bien a veces, y que pedir ayuda no es una muestra de debilidad, sino de fuerza.
    

    
      Pero lo que más me ha sorprendido durante este proceso es cómo mi relación con Christian ha evolucionado. Cuando empezamos, había momentos en los que me sentía abrumado por la culpa y la vergüenza, incapaz de aceptar su amor incondicional. Pero a medida que he avanzado en mi viaje hacia la sanación, he aprendido a amarme a mí mismo y a aceptar el amor que Christian me ofrece.
    

    
      Nuestra relación se ha fortalecido a través de este proceso. Christian ha estado a mi lado en cada paso del camino, ofreciéndome su apoyo incondicional y su amor inquebrantable. Juntos hemos aprendido a comunicarnos de manera más abierta y honesta, a apoyarnos mutuamente en los momentos difíciles y a celebrar juntos los pequeños logros.
    

    
      En este viaje hacia la sanación, he descubierto que el amor de Christian es mi ancla, mi roca en medio de la tormenta. Su presencia en mi vida me da la fuerza y la determinación para seguir adelante, incluso en los momentos más oscuros. Y por eso, estoy infinitamente agradecido.
    

    
      Al salir de la oficina de mi psiquiatra, siento una sensación de paz y esperanza que no había sentido en mucho tiempo. Sé que el camino hacia la sanación no será fácil, pero con el amor de Christian a mi lado, sé que puedo enfrentar cualquier desafío que la vida me presente. Juntos, estamos escribiendo nuestro propio final feliz, y no puedo esperar a ver lo que el futuro nos depara.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    



      EPÍLOGO 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      El sol se escondía tímidamente detrás de los edificios, pintando el cielo con tonos de naranja y rosa mientras salía de la editorial con mi libro recién impreso en la mano. Una oleada de emociones me invadió, una mezcla de nerviosismo y emoción que parecía bailar en mi pecho. Caminaba por las concurridas calles de la ciudad, sintiendo el peso del libro en mis manos y preguntándome si alguien más sentiría lo que yo había puesto en esas páginas.
    

    
      Este libro era mi despedida a un gran amor que había tenido. Cada palabra, cada párrafo era un pedazo de mi corazón, una manera de decirle al mundo cuánto significaba para mí esa persona especial. Recordaba cada momento que habíamos compartido mientras hojeaba las páginas una y otra vez.
    

    
      Las palabras cobraban vida ante mis ojos, y no pude evitar que las lágrimas se acumularan en mis ojos al detenerme en un banco del parque y abrir el libro con manos temblorosas. Era mi manera de decirle que la había querido con toda mi alma, que siempre la llevaría conmigo a donde quiera que fuera.
    

    
      Observé a la gente pasar, preguntándome si alguna vez entenderían la verdadera profundidad de mi historia. ¿Podrían sentir el dolor en cada palabra, la pasión en cada línea? O tal vez solo sería otro libro más en una estantería, esperando ser descubierto por aquellos que buscan una historia que los conmueva.
    

    
      El viento mecía suavemente las hojas del libro mientras mis pensamientos vagaban entre los recuerdos y las esperanzas de un nuevo comienzo. ¿Podría alguna vez superar aquel amor que había dejado una huella tan profunda en mi corazón?
    

    
      Un suspiro escapó de mis labios mientras cerraba el libro y me levantaba del banco. Sabía que mi historia no cambiaría el mundo, pero al menos había sido mi manera de despedirme de aquel amor perdido. Y eso, para mí, era suficiente.
    

    
      Pero justo en ese momento, un anciano de pronunciadas arrugas y canas plateadas se acercó a mí, rompiendo mis pensamientos. Sus ojos parecían contener siglos de sabiduría mientras me miraba con una mezcla de curiosidad y comprensión.
    

    
      —El amor es un laberinto, joven —dijo con voz serena, como si hubiera estado esperando este encuentro—. A veces nos perdemos en él, buscando respuestas que nunca encontraremos.
    

    
      Sus palabras resonaron en mi mente, recordando las dudas y los tormentos que había experimentado mientras escribía mi libro. ¿Qué significa realmente amar? ¿Cómo saber si lo que sentía era verdadero?
    

    
      —¿Cómo entender el amor? —pregunté, sintiendo un nudo en la garganta mientras las lágrimas amenazaban con volver a brotar.
    

    
      El anciano sonrió con ternura, como si supiera el peso de mis palabras.
    

    
      —El amor es tanto una bendición como una maldición —respondió—. Puede llevarnos a las alturas del éxtasis, pero también al abismo de la desesperación. La clave no está en entenderlo, sino en aceptarlo y vivirlo con todo su esplendor y su dolor.
    

    
      Sus palabras resonaron en lo más profundo de mi ser, iluminando el camino hacia la comprensión. No se trataba de encontrar respuestas, sino de abrazar la experiencia en todas sus formas, incluso en su oscuridad más profunda.
    

    
      Con el corazón lleno de gratitud, me despedí del anciano y continué mi camino, listo para enfrentar lo que el futuro me deparará. Porque ahora sabía que el amor era un laberinto que estaba dispuesto a explorar, con todas sus incertidumbres y maravillas. Y en ese momento, eso era suficiente.
    

    
      
    

    
      Chris, Deryl… Aquí si tuvieron el amor bonito y la familia que tanto desearon, pero la vida no les permitió seguir. 
    

    
      
    

    
      Melanie… Este es el libro inconcluso que Matt nunca te dejo leer, pero queda escrito que daría la vida por ti y sobre todo que deseo tus metas como si fueran suyas. 
    

    
      
    

    
      Matt… Si no lo hacía yo, 
      tu jamás
      lo hubieras hecho. Pero al menos queda redactado que si tienes corazon.
    

    
      
    

    
      Lo escribo yo, porque ellos ya no están aquí. Lo escribo yo, porque ellos no pudieron tener su final feliz. Y quien abra este libro, podrá revivir las memorias de cuatro chicos que querían aprender a amar, pero sobre todo, a amarse. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      FIN
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